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*Evocación histórica'”, cuadro del pintor Castilio, en el cual aparece Belgrano entregando 
Número 584 una bandera a la casa histórica, a su regreso del Campo de las Carreras, 3 de julio de 1923 
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mérica ha produ- 
calidad que la ofrecida por nosotros. 
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que ninguna casa de A 
cido jamás ropa sobre medid 
de gusto más distinguido, 
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pués de una noche 
Franco se sintió quebrantado y decep- 


otra cosa 


? 
¿ 


. 
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Cuando el abogado Lanfranco 
Resta, que aun no había cumplido 
los treinta años, se mató, estaba bien 
resuelto a hacer lo que hacía; nv 
sabía exactamente por qué lo quería, 
pero sentía la necesidad categórica 
de hacerlo. Bra la conclusión lógica 
de una argumentación cuyas premi- 
sas había olvidado. 


Eso sí: había en la serie de las 
premisas, ya tan lejanas que le pa- 
recían de la vida de otro, una mujer 
y una pasión, un capricho fantástico 
de índole maligna. En efecto, la 
mujer por quien se mataba jamás 
había sido suya se obstinaba en per- 
manecer fiel á su marido. Y así, al 
cabo de seis meses de insignificantes 
esperanzas exasperadoras, la señora 
Adriana Sarni, con palabras corte- 
ses pero eficaces, había rogado al 
abogado Resta que la dejara tran 
quila. Y Resta, lejos de amenazar 
con un suicidio, se había retirado, sin 
siquiera dejar entreyer la amargura 
del despecho. Podía, pues, jurar, que 
no era la negativa de una mujer el 
proyectil que lo mataba. 

Kra-—pero él mismo acertaba a 
definirlo—un malestar insoportable 
que había empezado después, y con- 
tra el cual cada día había tenido me- 
nor fuerza de resistencia. Un 
grave que se había apoderado de 
todos los resortes de su voluntad, un 
descenso progresivo de la tempera- 
tura de la vida: perdía la voluntad 
de yivir por una herida invisible que 
no sabía cómo ni cuándo le había 
sido inferido. Pero tarde 0 tempra- 
no, le llevaría a la muerte. 

Y fué en un amanecer de mayo, 
extrañamente sofocante. Despertán- 
dose mucho antes de costumbre, des- 
inquieta, Lan- 


cionado, como después de una orst 
infame. Comprendía que ya no po: 
día levantarse para continuar vi- 
viendo; pero tampoco podía quedar- 


sé allí, para dormir; no tenía sueño, , 


y, Jo que era peor, comprendía que 
no lo recobraría, que debía velar 
siempre con ese tormento de arena 
en los ojos, con esa aridez cansada 
en el corazón, 


Entonces pensó que debía haber 
que no era ni velar ni 
dormir. Meditó vagamente las satis- 
facciones posibles de su vida y expe- 
rimentó repugnancia de ellas; vió 
los jueces, los colegas, los clientes, 
los amigos: exhalaban un tufo ofi- 
cinesco y mezquino; vió también la 
imagen del amor perdido, de todo 
otro amor, también infecta. Un tran- 
vía pasó bajo sus ventanas, con. es- 
tridencia atroz. Lanfranco sabía al 
fin lo que debía hacer, lo que no 
podía dejar de. hacer. 


Y tendió la mano hacia la mesa 
de laz, como pará buscar un reme- 
dio. La mano tropezó con el revól- 
ver cargado. Recordó un instante 
que también el suicidio, como cual- 
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Cuando uno no quiere, io cara 
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quier otro acto social, tiene sus for- 
malidades. Pero Lanfranco no te- 
nía sino un tío a' quien tara vez 
veía y nunca escribía; por otra par- 
te, nada tenía que decirle, Se llevó 
el caño del arma a la bota abierta. 
Sólo entonces se sobresaltó: vióse 
con la cabeza destrozada, en torpe 
deformación que ni siquiera inspira 
piedad, Cerró la boca, los ojos, y, 
rápidamente, apoyó el arma sobre 
el corazón. Disparó. 

Cuando recobró el conocimiento, 
en el hospital, tenía gran sed, y una 
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cirujano de barba espinosa que- con 
indiferencia profesional le ofrecía el 
mensaje de vida. En cambio, besó 
al día siguiente al tío, a quien rara 
vez veía y munca escribía, el cual 
había acudido de su casa de cambo, 
más desolado de lo que era de espe- 
rar. La cara redonda del puen hom- 
bre temblaba de emoción. 

“Pero, ¿qué has hecho? ¿Y por 
qué? ¡Sin escribirme una líntal... 
Nadie supo decirme nada. ¿Te en- 
contrabas en mala situación? ¿Acaso 
no estaba yo? Debiste escribirme, 
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—¡Desgraciado Chupini! ¡Ya decía el pobre que en cuanto probara el agua 


se moriría! 


voluntad frenética de vivir, “sacudi- 


da por el horror de tener que mó- 


rir. No; el corazón Jatía como siem- 
pre y hasta más rápido; lo sentía 
en la arteria del cuello; por lo de- 
más, parecíale que nada le dolía. 
Los médicos le tranquilizaron: el 
proyectil había penetrado un poco 
más abajo Jel corazón, y, lropezan- 
do con la séptima costilla, se habia 
deslizado sobre ésta para salir fácil- 
meénte, No había hemorragia inter- 
na. Curación en diez días. 


Hubiera besado en los labios al 


—Gracias, Pero no era la mala 
situación que tú supones. 

—¿ Una mujer, entonces? ¡Ah, las 
mujeres!... 

testa frunció el ceño un instante 
y protestó sincero. 

No, no, ¡te lo juro! Nada de 
amor!l... La verdadera razón, ¿quie- 
res saberla, realmente? Bien; no la 
sé, o, mejor dicho, ya no la sé. Pe- 
ro “entonces” la sabía, o creía sa- 
berla. Debió ser neurastenia. Nada 
más que neurastenia. 

El tío tuvo una leve sonrisa de in- 
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credulidad condescendiente. Mi 
brino agregó: 

Pero me he curado. Sí, puedo 
decir que me he curado para siem- 
pre. ¡Curado, curado! 

Y el tío volvió a su casa de cam- 
po, poco ilustrado acerca de los. ver- 
daderos motivos que habían impul- 
sado a su sobrino el abogado a Co- 
meter la “insana “tentativa”, pero 
convencido de que no se repetiría. 

Y más convencido de lo mismo 
quedó Lanfranco. Se sentía tan bien 
curado de toda propensión hatia la. 
muerte que la idea' de ella le es- S 
pantaba. Como Lázaro resucitado, 
temblaba al pasar frente a un Co- 
meénterio, y al encontrar un cortejo 
fánebre en la calle; hubiera deseado 
que los diarios' no publicaran avi: 
sos fúnebres. Asustado por los pen- 
samientos que atormentaban su so- 
ledad, -6l que era de carácter más 
bien solitario, buscó compañías, aun 
de personas que le eran antipáticas. 


Los pocos amigos que creían en la 
historia de la neurastenia se obsti- 
naban en presagiar que lo que se ha 
probado una Vez... Pero los más no 
ereían en ella. Por poca importancia q 
que la sociedad contemporánea con- A 
ceda al amor, algunas veces lo ad- 
mite, por excepción como causa de 
la muerte de menos de treinta años 
y de temperamento delicado: Por 
eso, los que conocían la tentativa € 
de suicidio del abogado Resta, lu A 
consideraron como motivada por el. 
amor, sobre todo cuando supieron - 
del rechazo de sus pretensiones a la 
señora Adriana, esposa de un rico 
industrial. A decir verdad, ésta no. 
demostró que, el peligróso experi- 
mento de Resta le hubiese produ- 
cido mayor impresión; esta indife- 
rencia curó a Lanfranco aun de las 
reliquias de su maligna fantasía. 

lin cambio, se conmovieron otras 
señoras que Lanfranco conoció más 
tarde, cuando, con el afán de vivir 
que cobró después de la tentativa 
de suicidio, dióse a frecuentar in 
tensamente la sociedad. 151 hombre, 
bien parecido, que tenía una cica- 
triz de amor a dos dedos del cora 


res, y aun en la de Jos hombres, 
una herida es siempre testimon 
de heroísmo aunque el héroe se la 
haya conseguido huyendo: 

Al abogado Resta, la leyenda cor 
tés resultó de provecho aun el i 
profesión. Una gentil señora, :"sepa- 
vacas lel marido y luego acusada por 
el véfante de haberle robado un che- 
aque de diez-mil liras y falsifical 
otro, eligió a Resta para abogado de 
su proceso eélebre, y, antes de gana 
el proceso, se convirtió en amiga ín- 
tima de su abogado, desinteresad 
al principio—como una modistilla, 

El hombre que quería vivir, ir 
cada vez más, aceptó gallardamente ( 
loy dones de la suerte cambiada. | 


218 las mujeres 
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Pero con la clarividencia de quien 
ha hollado el umbral de la eran ti- 
niebia, no se dejó deslumbrar por el 
exceso de luz. Supo dominar con 

igval” facilidad, fortuna de amor y 
negocios afortunados. En uno y en 
otros, el inteligente abogado y aman- 
to feliz, no ponía una parte de sí tan 
grande que le impidiera ver con la 
otra qué ocurría con la que habíu 
empeñado en el juego, Y su único 
disgusto, si en verdad lo tenía, era 
el de que teniendo una existencia tan 
colmada de cosas huenas, no lograba 
sentirla tan plena como hubiera que- 
rido. 

Fué en una de las cortas vacacio- 
nes-——profesionales y amatorias—de 
que solía disfrutar, que en un pue- 
blito a orillas del mar, en Ja única 
“pensión decente de la localidad, vol- 
vió a encontrare con aquella señora 
Adriana, por la cual, seis años 
tes, no se había matado. En estos 
seis años, se habían visto de lejos 
úna que otra vez, pero no se ha- 

bían encontrado precisamente. La 
primera impresión de Lanfranco fué 
desagradable, como lo es siempre el 

recuerdo de una tontería antigua. Y 
análoga debió ser la de la señora, 
pero menos vivaz. porque, por .en- 
tonces la absorbían otros pensamien- 
tos más apremiantes: su marido, el 
rico industrial, había sufrido una 
catástrofe financiera, y mientras él 
se quedaba en la ciudad tratando de 
remediarla, ella había debido elegi 
un pueblito poco concurrido, para 
tomar baños: le habría disecustado 
Que la vieran sin auto, en los bal- 
nearios de lujo que otros años fre- 
enentara. Preocupada, pues, la se- 
Tora-por asuntos muy serios, la pre- 
sencia del hombre que había inten- 
todo matarse por ella, no la indujo, 
como se creería a cerrar las valijas 
y marcharse. Y tampoco se marchó 
el abogado, que se sentía indife- 
í Le: 

Una semana después era su amigo 
ibnó. y hásta el primer amor, pues 
Adria juró fácilmente que nunca 
había amado a su marido. Y con 
igual facilidad, Lanfranco le juró que 
jamás había amado a ninguna de 
con: quienes tuviera re- 

laciones. Y ambos, en relación a la 

verdad del amor, decían la verdad; 

y si mentían, decían la única meu- 

e “a que permite vivir, 

«Desde ese día Lanfranco cosó de 
> que existía en su vida un 
rincón vacío. Hran felices: la pala- 

2 bra que no se debe de ecir. Tan feli- 
) Les que, olvidada una del marido, y 

«Potro de sus cli ientes, huyeron jun- 

¿Los del puebiito donde se habían en- 

—contrado y se trasladaron a Niza. 

Sólo un escenario de lujo parecía a 

Adriana d 10 de su soberbio amor. 

Y además-——lo confesó durante er 

viaje-—amenazada de ruina la fortu- 
na del marido, quería rehaece 'rse una 

por sí misma, y por Lanfranco, 
em Montecarlo, naturalmente. Lan- 
franco halló buena la idea y ni si- 
auiera advirtió que eran suyos los 
billetes de mil que ne perdía 
1 Ja ruleta. 
De todo modo, 


an 


¿acaso no era €l 
4D sran abogado, uno de esos de 
quienes se dice que ganan lo que 
ujeren? Podía, pues, también, gas- 
tar lo que quería por Adriana, o me- 
Jor por €l mismo, pues estaba ya 
resuelto a no restituir la mujer a 
Su marido, ' , 
Por fin se llenaba su destino: 
mar como un loco y trabajar co- 
un sabio, Data: su amor. Por fin 
hallaba la vida, la vida querida que 
se había prometido amar tanto euan- 
do el balazo lo curó de la neuraste- 
la. Ahora al pasar junto al cemen- 
terio ya no experimentaba espanto: 
“entre €l y la muerte se alzaba el 
telón divino del «amor. 
0 AL E EN 
Sin embargo, para los observa- 
e dores, su vida se hizo difícil. Aun- 
que el industrial habla quebrado, el 
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abogado Resta no podía convivir con 
su mujer en la ciudad común, y la 
misma Adriana habría preferido per- 
manecer sin domicilio estable, entre 
una casita de campo y un hotel en 
la ciudad, a hacer el papel de seño- 
ra sola con un amigo íntimo que Hle- 
ga y va. Lanfranco, nos obstante 
su pasión, presentía que en el meca- 
nismo del amor un poco de arena 
vale más que el aceite de la tran- 
quilidad; y disfrutaba de su nueva 
vida difícil más que si hubiera sido 
fácil. Se consumía, pero amar ¿no 
quiere decir consumirse, morir más 
rápidamente, con placer? 

Un día de agosto, de 
Samaden, donde había 
Adriana, y una vez en su estudio— 
que era siempre el de un abogado 
célebre pero con muchos enemigos-- 
Kesta advirtió que entre las cosas 
que había consumido se contaba 
también el crédito. Tenía entre ma- 
nos una buena causa que, una vez 
ganada, le produciría una importan- 
te suma de dinero, pero para cum- 
plir con sus pagarés necesitaba por 
lo menos cuatro de esas causas por 
mes, y, por otra parte, no conseguía 
que el buen cliente le hiciera un ade- 
lanto indispensable. Y la vida cos- 
taba mucho en Mi 


Lejos de su estudio 
veía todavía como un hombre que 
nada tiene que temer, pero cuando 
debía afrontar la realidad inmedia- 
tamente su desequilibrio financiero 
le causaba una impresión angustiosa, 
como una oscilación física, Por eso, 


él, tan seguro de sf, no lograba con- 
centrarse como hubiera querido en 
su trabajo. Las preocupaciones se 
agolpaban y confundíanle Jos pensa- 
mientos, y por instantes le parecía 
que no distinguía pi siquiera Los 
términos de la cuestión jurídica que 
estudiaba. Jín- la confusión de las 
idoas incompletas definíanse cifras 
tormentosas, Desaparecian tamb 
ellas en una distracción semi vacía. 
Y luego, en ese yacío momentáneo 
surgía, demaslado nítida, como en un 
estereosecopio, el elegante chalet en: 
tre los abetos que Adriana había 
querido. ¿Adriana?, ¿qué hará 
¿listará pescando 


estos momentos? 

en el torrente? ¿Tendrá cuidado de 
no caer? ¿FPstará con quien? ¡Bah, 
pronto lo sabré! Es cuestión de días. 
Dentro de una semana vuelvo a par- 
tir 4. Mo sel ques... No; todo se 
arreglatá... 

Y, dejando a un lado el papel s0- 
Mado, tomó un Tormulario telegrá- 
fico, dispuesto a comunicar algo a 
Adriana, ¿Qué tenía que decirle? Na- 
da. Le mandaría un beso. Se acorló 
entonces de una frase que le gus- 
taba: “Je meurs de yous”. Quizás 
se la había telegrafiado en otra oca- 
sión. No importa: en amor, no sé 
repito. 

Apenas había escrito “je meurs”, 
entró su éscribiente con una curta: 
dejó de escribir para abrirla en se- 
guda, con dedos trémulos. Era la 
breve respuesta de un nesocio que 
había propuesto a uno de los usure- 
ros más vámpiros de la ciudad, hom- 


se 


regreso de 
dejado a 


Lanfranco se 


I¡ 


CALVET C'* BUENOS-AIRES 


en 


comprendió, 


bre que en ciertos casos solía arro- 
jar una cuerda de salvación a ina 
viduos que sus eéolegas menos in- 
mundos no juzgaban ni siquiera dig- 
nos de la última cuerda. La caria 
decía, en resumen: “Conocida como 
era en “el mercado” su verdadera 
posición, le era absolutamente im- 
posible hallarle crédito, y menos por 
una suma. tan elevada... a no 
que ofreciera la garantía de una fir- 
ma de primer orden”. 


ser 


Lanfranco se aferró al borde de la 


mesa, temiendo caer, pero el vértigo 
fué de un segundo. Recobró en se- 
guida fuerzas para contemplar la 
realidad abismadora, como si dispu- 
siera todavía de un poder mágico 
para detenerla. 181 precipicio no lo 
constituían cesos pagarés de escas 
monto, aquellas cien mil liras 
que le habían sido confiadas en de- 
pósito por un cliente y que, al ser- 
le pedidas cuando menos lo espera- 
ba, se veía en la imposibilidad de 
restituir. Ya no*tlas tenfaro. ¿YN 
si el mismo usurario famóso no lo- 
graba procurárselas? ¿De modo que 
la realidad era...? No; la realidad 
más real, la única, era siempre 
Adriana, su belleza imperiosa pront:, 
siempre a convertirse en humildad 
de amor, por él solo. 

Y el abogado Resta no tembló. 
Quería todavía a Adriana para sí y 
lo (que era indispensable para que 
Adriana fuera suya: la libertad y 
el dinero, y ese poco de honor ne- 
cesario para tener uno y otra, 

En su mente ya había adquirido 


sino 


forma la idea providencial y salva- 
dora: una especie de ultimátum al 
tío, sí, al excelente tío que la otra 
vez le había reprochado por no ha- 
ber recurrido a él cuando se vió en 
la e — Querido tío, estoy 
arruinado. Tengo necesidad inmedia- 
ta de unas cien mil liras. Sólo tú 
puedes dármelas. Si no... 

No completó la frase: “si 
mato”. Tuvo pudor de la 
mentira, En efecto, ni siquiera. por 
broma pensaba en matarse. Jl tío 
no erw millonario pero podía fáci!l- 
mente proporcionarle las cien mil 
liras sin necesidad de ser persuadido 
con una estratagema sentimental, 
Tal vez, más tarde, si fuera necesa- 
iO. Pero todayiWr no, 

Satisfecho del fácil hallazgo, 
dolvtó sonriendo hacia el, retrato 
de Adriana como para, pedirle una 
sonrisa de aprobación. Se le ocurrió 
una idea mejor: no escrinir, sino ir 
él mismo, en persona, 
mento, 

E inmediatamente salió del estu- 
dio, vivaz, contento, con la cabeza 
erguida, como si se dirigiera al hban- 
co a retirar las cien mil liras y 


no, me 


se 


El +10 providencial, en él primer 
momento, pareció que no entendía 
nada de la imploración entre aira- 
da y desesperada... Cuando al fin 
explicó 4 su sobrino, 
que asf, de un día para el otro, no 
ya cien mil, pero ni siquiera 
ras podía obtenerle, 


inmediata” 


mil li- 


UN RESFRÍO 
DESCUIDADO 


El que tose y no se cuida, conspira 
deliberadamente contra sí mismo. 

Esa opresión que Je toma la gar- 
ganta;z esos golpes de tos que le qui- 
tan la respiración; esas puntadas -do- 
lorosas en el costado y esos esputos y 
esgarros de mucosidados que Je mo- 
lestan por la mañana, deben conven- 
cerlo que se está inoculando una en- 
fcrmedad grave. No demore pues, en 
tratarse en seguida, tomando tres eu- 
charadas diarias de tomillo ervtroso 
seguidas de una taza de tisana o 
che caliente, que con tan sencilla me- 
dicación, conseguirá dominar y curar 
cualquier afección de ésta nuturale- 
Z0y.por antigua y erónica que sea, 


le- 


a 


Entonces, por lo 
ma de garantía. 101 
ofendido: ¡ah! ¿pagarés? ¡so no! 
In su casa no se conocía pagarés, 
Cien mil liras contantes y sonantes 
le habría dado con mucho gusto, sin 
siquiera un recibo... si las hubiese 
tenido. A Lanfranco no le quedó, 
entonces, más remedio que decir lo 
que no quería decir: 

—Istá bien. Ya.sé lo que me que. 
da por hacer. 

Pero el tío no había comprendido 
o había comprendido demasiado 
bien, porque la idea con que Lan- 
franco regresó a su estudio era ésta: 
tomar el poco dinero en efectivo que 
pudiese hallar todavía, reunirse con 
Adriana y huir con ella. ¿Ladrón 
que admite que lo es? ¡Bah! Aseste 
no habría sido si hubiera sido útil 
No sentía remordimiento. 1l hombre 
social había muerto en él; era un ser 
primitivo que necesitaba salvar su 
vida física y la libertad necesaria a 
la vida física. 

Dulce era el día; sopla 
to sereno de principios de otoño, 
arrastrando perfumes de jazmín, y 
como temblando de vibraciones de 
amor: toda la alegría de*vivir para 
el que puede vivir con alegría. 

Adriana había telegrafiado a Lan- 
franco: —Si no vienes en seguida, en 

uida... Casi al mismo tiempo un 
amigo combpasivo le había advertido 
que existía contra él una denuncia 
por apropiación indebida y que pron- 
to se daría orden de captura, No 
había tiempo que perder, 

Sólo entonces Lanfranco se dió 
cuenta de que no había tiempo para 
nada. Porque también un ladrón po- 
día ser amante de Adriana, pero un 
ladrón pobre, no. 

Le paralizó la humillación de ser 
ese ladrón en la miseria. Que hicíe- 
sen de él lo que quisieran, Esperaría 
y nada más; por su parte, nada se 
haría, porque su vida era demasiado 
balla; 

Permaneció ade rato inmóvil, in- 
sensible. Su mirada fijaba sólo 
en una hilera de manchitas de tinta 
que iban del tintero a Ja carpeta, $0- 
falando el trayecto de la prima: no 
veía sino eso. Y le parecía imp: 
que el hombre que podía todas 
jar caer muchas de esas manchitas 
tuviese que morir, 

La campanilla del teléfono, le hizo 
sobresaltar.. Una puusa. Otta lluma- 
di amás Insistente. No tocó el tubo: 


menos, 
tío 


una fir- 
hizo el 


se 


ba un yien- 


se 


BRONQUITIS, GRIPPE, 
. TOS Y CATARROS 


Valeo rmmás prevenirlos que curarlo. 
jústo se consigue tomando 


PASTILLAS 


RIN-RIN 


/ Al peúirlas, no acepte otra marca, 
0.45 la caja, cn todas las farmacias. 
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quienquiera que fuese, nada nece- 
sitaba oir, Y, además, tenía miedo. 
Sonó una tercer llamada, irritada, 
que parecía que nunca terminaría. 
Resistió y el teléfono caló al fin. 
Sintió un alivio. Había oído decir 
que en ciertos casos uno se da in- 
yecciones de morfina; pero no 
nía. Sólo ahí, en un cajón de la de- 
recha, tenía el revólver. Lo tomó, 
para arrojarlo lejos. 


te- 


Pero apenas había tocado el arma 
Namaron a la puerta y OyÓ la voz na- 
sal y maligha de su escribiente: 

-—Dos señores preguntan por us- 
ted. 

Contestó con tranquila finezaz 

—Diles que aguarden un momento. 

Se sintió preso, como si ya tuviera 


puestas las esposas. Ni siquiera 050 
alzar la cabeza. Parecíale que 
paredes de la habitación se aproxi- 
maban para encerrarle más, Un ho- 
rror de sofocación- física le oprimía 
la. garganta que ni siquiera podía 
va gritar: ¡no quiero! Las: paredes 
acercaban cada, vez más; las 
estanterías cargadas de libros iban 
2 0A ele encima. Hasta el retrato 
de Adriana se Je había acercado a 
la cara; lo miraba fijamente y pa- 
recía mover los labios. Pero no lo- 
graba comprender lo que decía. 
Cuando comprendió, su corazón gri- 
tó: “¡no quiero!”, pero en seguida 
calló, 

Eu ese instante experimentó el 
horror postrero de su cara destroza- 
da que Adriana no podría besar. Pe- 


las 


se le 


PY 


ro comprendió mejor: Adriana ni si- 
quiera vendría. Y entonces, por fin, 
se disparó el tiro en la boca abierta. 
Tampoco esta vez la gente. com- 
prendió los motiyos por los cuales el 
abogado Resta se habí4-matado, No 
encontraren sino el formulario tele- 
gráfico inconcluso; “je meurs”... 


Los “Cáballeros 


de la Banda” 


En el “año 1330, hallándose Alfon- 
so XT, rev de Castilla y León, en Vi- 
toria, erdenó, según la *£Crónica??, 
que algunos caballeros y escuderos tra- 
jesen *£una banda prieta??, tan ancha 


LARIAM 


como la mano, sobre el traje blanco, y 
“cruzada desde el hombro izquierdo 
hasta la falda??, Jistos fueron Jos U'a- 
balleros de la Banda, a los que se dió 
ordenamiento que juraban guardar al 
recibir el honor, Consideraban esto co- 
mo un premio, y era, en efecto, lo que 


hoy diríamos una condecoración que el 


rey otorgaba a los caballeros que se 
distinguían en la guerra o daban mucs- 
tras en toda ocasión de ser vasallos 
fieles y leales. 

El “Diccionario de Autoridades?” 
añade, que el rey eran eran Maestre 
de la Orden, y fué el primero que en- 
tró en ella econ sus hijos y hermanos, 
y que solamente se concedía el honor 
a los gentiles-hombres que habían ser- 
vido diez años en la guerra o.en Ja 
corte; 
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ROMANCE DEL 
BARRIO ANTIGUO 


Este urbano camino que hace tiempo 
a diario recorriéramos en grata 
unión los colegiales, 

bajo el buen soi de esta otoñal mañana, 

mos trae a la memoria las más dulces 

horas de paz vividas en la infancia 

feliz y hermosa; y como entonces, todo 

nos parece tan puro, que nuestra alma 
empieza ea florecer de nuevo, como 

en una primavera ya lejana... 

Pero ha cambiado mucho este camino; 

hoy uo existen en él aquellas casas 

de arquitectura colonial, que tanto 
amáramos ayer por las muchachas 

— ingenuas confidentes de la luna — 

que respondían siempre a la palabra - 
salante de nosotros, o al saludo 

que-nos fuera de práctica. 

¡Oh! y cómo no' sentir por lo que ha sido 
un poco de nostalgia, 

.al precisar los rasgos peculiares 

de esas lindas ausentes adoradas, 

que en sucesivos cónclaves, 

al regreso del aula, 

veíamos de tarde en tarde, en medio 

de las toscas veredas arboladas, 

unas veces alegres y otras tristes, 

quien sabe por qué causa... 

Y evocamos los días 

— que aunque ya viejos tienen su fragancia — 
pasados en jolgorio con los chicos 

que fueron nuestrog buenos camaradas, 

cuyo recuerdo no se extingue nunca, 

porque es jazmín del aire en la mañana... 
“Y asi debiera ser, quiero que sea, 

por eso, nada más, pese a la instancia 

de este anhelo de gloria y de fortuna, 

en la hora que pasa, 

1ai espíritu un rayito de sol de oro, 

mi corazón, una paloma blanca!.., 
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MÁS QUE CUALQUIER RAZÓN 


convencerá a usted una sola prueba práctica, respecto a la calidad ex- 
.quisita y refinada y a la clase notablemente superior que caracterizan al 


AGUA DE COLONIA MENDEL 


A 


PAOLA INEA LE ALPACA A CA 


Esto unido a su perfecta fabricación y a la persistencia de su perfume 
tan delicado como agradable, constituye el mérito propio al cual 
debe su éxito, y 


Pida usted un frasquito de muestra y se le enviará gratuitamente 
por correo. 


PERFUMERÍA MENDEL 


GUARDIA VIEJA, 4439 BUENOS AIRES 
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Modesto Paganini es un humilde 
ciudadano, natural y habitante de un 
territorio provincializable, es decir de 
uno de aquellos que habiendo alcanza- 
do y au» sobrepasado en muehbo el 
límite de población establecido por la 
ley, tienen derecho «d ser declarados 
provincias argentinas... 
a 


Y esperan y../ esperarán 
la dichosa. autonomía, 
que piden y pedirán 
como el pan de cada Cía. 


Pero ¿hay peor sordo que el que no 


o Sin embargo, Paganini tiene fe en su 
derecho de ciudadano y en su inteli- 
¿gencia natural y se siente tan argen- 
Tino como un jujeño de Cochinoca, 10 
bstante la di isidencia en ini de su pa- 

> onímico que revela la ascendencia 
tálica de sus progenitores. Apellido 
ilustre por otra parte el suyo, evocador 
=ge un “Carnovale* melodiosamente 
terño, que en política puede rivalizar 
M- otros apellidos en ini no menos 
Metros o conocidos desde Pellegrini a 

5 Gargantini (vini fini mendozini). 

2 Don Modesto se vuelte un tigre 
ando habla de los párias, entendien- 

lo por tales a los ciudadanos naturales 
de los territorios, quienes prestan el 
OT servicio militar, pagan impuestos y 
in embargo no votan ni ejercen fun- 
ciones de gobierno porque no tienen 
derechos O en sus pagos y no 
den por lo tanto elegir ni siquiera 
sl diputado (por insisnificante cue 
sen este cargo, que ha perdido ya de- 
-Tinitivamente toda su importancia con 
os ejecutivos legisladores). 
; s esto jústo?, ruge don Modesto, 
IMmpre que consigue un auditorio de 
edia docena de mudos que probable- 
emite son también sordos o indiferen- 
que. es casi cla mismo. NA Sáenz 


amarga lona PROA en el voto 

Sr hood o hasta de los analfabetos y 
e le quedaron en el tintero los miles 
de electores conscientes de los territo- 


e ónesto Pag ala mientras pag 
cuenta del gasto de aperitivos que 
consuman sus oyentes, .. 
No obstante todo esto, nuestro hó- 
ES roe se ha formado su plataforma elec- 
al, es decir, un proyecto más o 
menos modesto de programa d>= un 
par ido... por el eje, como es el de la 
tonoómía de los territorios. 
Y para el caso-hipotético y muy fu- 
tro de que llegue a poder presentar 
candidatura como diputado nacio- 
ya tiene en carpeta una eantidad 
proyectos luminosos más o menos 
tieulados que harían honor a cual 
quier. represeptanté del pueblo. Van 


hantillons en que se sintetiza y se 
densa el Jósforo y la miga. Véanse 
200 estos proyectos de ley: 

: reis cierro Máctiido de la Ca 


da es corea a nada ni a ade: 

Sobre salario máximo, estalblo- 
ndo la ¿jubilación de Presidente de 
República: con medio sueldo, para 

A que sela den con sueldo ínte 
* Sobre honores al Poder Ejecutivo 
debe de hecho ser honorable, como 

o es de nombre el Congreso. , 
Sobre obligación de presentar to- 
te siquier ra un Droy ecto de 
de 


2 Sobre educación: Mtra de 
'¿ niño o niña de 14 a 22 años, a 
e que completada la enseñanza 
lor se inicie en la media y Supe- 
normal o anormal. 
Sobre aumento de la dignidad 
atorial, equiparándola a la de' los 
ntes cuidadores de su a Ie 
vestidur ds 


Ly de la extr avag: ancia, de e 
cla y de la incoherencia. 
o Sobre reforma de reos Y CO-TTeos. 
9.2 Sobre ergación de una buena ofi- 
a ¿de trabajo real, o republicano, que 
realmente todo el que correspo 
acer a los. ocho aida o 
ales. 


a LS ERA A enVas ANNO 


UN FUTURO DIPUTADO 


(Fantasía que puede ser realidad) 


A O ON TA 


Sobre prohibición del expendio 
de opio y otras imbecilizantes 
en los cinematógrafos y en las re- 
vistas. 

11.2 Sobre extinción 
las moscas y creación 
papamoscas y papeles 
tes. 

12. Sobre ejercicio automático de la 
eludadantá por medio de electores 
analfabetos*y de extranjeros natura- 
lizados y tartamudeantes. 

13.2 Sobre intervención 
en las provincias cada vez 
que realizar una elección 
provincial o municipal, a fin de ga- 
rantizar la estabilidad y perfececiona- 
miento del sistema republicano repre- 
sentativo radical, 

14, Sobre fundición y refundición 
del Banco Flipotecario Nacional a fuer- 
za de cédulas (que van siendo dema- 
siado serias o serios). 


10.2 


obligatoria de 
de empleados 
correspondien- 


automática 
que haya 
nacional, 


15.” Sobre investigación mieroscópi 
ca—si las hubiere—de virtudes hipoli= 
ticas e hinotéticas. 

16. Sobre impuesto a la hojatalería 
que viene del extranjero, por hab=r un 
abundante y aun excesivo material de 
fabricación porteña y provincianá, ap- 
to para la exportación, 

17.2 Sobre tolerancia de los títulos 
de nobleza y su registro en un archivo 
del Mustco de Historia Natural. 

18,2 Solroe supresión de Jas estamp!- 
llas y su reemplazo: por un timbre 10 
falsificable a fin de impedir la reno- 
vación de la hazaña de PetenelMo, que 
es tan pillo como los. «que le proteg'e- 
ron, gente que es tán pilla como la que 
debe suprimirse. 

19. Sobre seguro de vidas airadas y 
desairadas. 

20. Sobre protección a la industria 
dei sebo y derivados y protección a los 
hacendados que lo Marea y hacen, 
deudas, 

21. Sobre registro de los apellidos 
que obligan a hacer algo bueno y for- 


mación de una lista oficial y alfabética 
para que se sepa oficialmente quiénes 
son los providenciales (empezando por 
Albarracín y Alvear). 

ga Sobra plantación de pinares y 
ión de la industria de la piña 
Puño. 
Sobre 
nacionales, 
dándos 


explota 
y del 

5 e curso forzoso de bebidas 
aplicándose la ley seca, 

idem a las extranjeras. 

Sobre supresión del título de ex- 
celencia, por haberse despre wo en 
vista del uso y el abuso ridículo de! 
mismo por parte de empleados que de 
excelente no tienen sino el cargo que 


establecimiento en toda 
ca y principalmente en los 
tribunales, de Registros de queja—pa- 
ra que—como en las estaciones ferro- 
viarias pueda el buen público formular 
sus reclamaciones e iniciar con eso la 
formación de una biblioteca especial 
de curiosidades manuscritas, para es- 
parcimiento y solaz de los empleados 
Superiores. 
Sobre reoreanización del cuerpo 
tar con su lado bueno de preben- 
; relumbrones, y con su lado malo 
de deberes aue no se cumplen, cuentas 
que no rinden y papelones que se 
vislumb 


icina: públi 


se 


PURA. EXQUISITA 
Y AROMATICA 


Sec. Premios; Av. de Mayo 864 


27.2 Sobre formación de un nuevo 
padrón electoral, bajo el nuevo patrón. 

28." Sobre curación obligatoria de la 
miopía, presbicia y demás enfermeda- 
des de los oj sin anteojos, ni anto- 
jos, para mejoramiento de vistas, re- 
vistas y archivistas 

29.” Sobre fomento de buen gusto li- 
terario a base de obras traducidas dl 
extranjero (frances súpertrancesas 
o antfrances: £ 

30.2 Sobre socialización de todos los 
guarangos, misántropos, sroserós y 
maleriados, con el fin de hacerlos so- 
ciales y preparar con tales elementos 
el socialismo del pórvenir. 

31.2 Sobre protección a los indig 
tes, caleada sobre la de los animales, 
y aplicándoseles aún el tratamiento de 
animal más favorecido, con el derecho 
de tener rancho (casa y comida) por 
vía provisoria en las cárceles y prisió- 
nes — federales O no, -— mientras con- 
auwistan el derecho de tenerlo allí en 
vía definitiva un determinado número 
Ge años. 


LECCIÓN DE MODESTIA 


, 
—Lo siento mucho, señorita, pero no puedo aceptarle un dibujo como. este. | 


—Por eso-no necesita hablarme con tanta soberbia: 


no lo quiere. 


usted no 6s- el único que 


ALAVA 


LAS ENFERMEDADES 
DEL ESTOMAGO 


Un remedio que tiene gran éxito 


Son bien conocidas las propiedades 
del bicarbonato de sodio en el trata- 
miento de las molestias del estómago. 
Sin embargo ha podido demostrarso 
que el bicarbonato común contiene 
muchas impurezas, siendo de aeción 
medicinal dudosa y hasta peligrosa en 
determinados casos. Estos inconve- 
nientes han podido corregirse, pues 
hoy se prepara un muevo bicarbonato 
Mamado catálico, que por su acción 
catalítica tiene la propicd: vl de quitar 
la acidez, ardor, dolor, flatulencia, 
eteótera, prov 02m lo en 5 los ea- 
sos la más rápida digestión y asimi- 
lución. Es el bicarbonato catálico un 
producto. concentrado, muy agradable 
«e tomar y de conseryación indefinida 


mauteniéndolo. en su frasco original, 
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Sobre enseñanza obligatoria del 
tiro al blanco, al negro o al cohete, en 
previsión de conflictos inter-naciona- 
les o no. 

33. Sobre fascismo (dMelegado en la 
Liga Patriótica, a quien se autoriza el 
uso discrecional del «aceite de rícino 
por vía bucal o intestinal, en defensa 
de las instituciones de la libertad. 

34.2 Sobre libre dortación de gra- 
NOS, ¿granitos y eranu 

35.0 Sobre pro =ia del 
del peludismo. 

36.2 Sobre limitación del uso de plan= 
chas internacionales por parte del 


Judiemo y 


¿ cuerpo diplomático acreditado o des 


acreditado. 

31.2 Sobre obligación por parte del 
jefe del Estado de pagarle alquiler por 
la casa rosada o no, que piensa 0cu- 
har, honrar y embellecer con su fami- 
la, su nítida probidad. y su ilustre 
apellido (alquiler triple y en propor- 
ción, con la importancia de la loca- 
Pas 

“ Sobre ereación de bancos en la 
iscRaÑa públicas para que tome ASiónE 
to y descanse el Saa soberano que 
“ora y espera” y. OA aueca: horas, 
días y mes, 

$9, Sobre probitbición de importar 
figeos, papas, turrones, gallos, sgallo- 

masitas y masones, pr 
ceso en el país, de buena y de 
mala “calidad. 

40.2 Sobre obligación 58 los jueces 
de fallar antes del 29 de febrero de e 
da año (bisiesto) los pleitos llegados «u 
estado de sentencia, so pena «e cadu- 

ar su jurisdicción y pasar al subro- 
gante en turno, y así sucesivamente 
hasta encontrar alguno que cumpla 
con su deber. 

40. bis. Sobre quorum obligatorio en 
ambas cámaras a fin de evitar el es- 
cándalo de las rabonas. ln cuya virtud 
jtris ct de jure se presume que-los 
ausentes delegan en los presentes a 
los. efectos del quorum, a condición de 
que haya cinco representantes, inehiso 
el Presidente, que siempre representa 
alijo. 

El autor del proyecto se aparta del 
principio tria faciunt collegium: tres, 
le parecen poco; cuatro no le parecen 
bastantes (cuatro gatos), y opta por 
cineo como número discreto, sii CO= 
medir y sin compulsar a los que no 
quieren trabajar. / 

Interrumpo: aquí la enumeración de 
los proyectos... porque sería eansado- 
dora y basta y sobra además la enun- 
ciación de los aludidos para darse 
cuenta de la importancia del genio que 
bulle en +1 candidato. 

¿sos embriones de Jeyes concebida 
por un modesto ciudadano qve no nue 
de ser elector ni elegible en su tierra 
y quién sabe cuántos hay en esas 
condiciones, — demuestran bien a las 
claras que urge en verdad se aumente 
el número de las estrellas de la cons- 
telación argentina. 

Los diputados de las viejas provin= 
cias. no. aleanzarán nunca a compren- 
der eberopuje que animará a los de lás 

nuevas. También. hace años que espe- 

“an en su:derecho. Y cuando se desta 
pen... SOMAarár como: corchos de bo= 
telas de champagne... 
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Me apresuro a enviar mi parabién y 
agradecimiento al doctor Alberto Pa- 
lomeque, por el ejemplar de su **Al- 
vear—Memoriales de 1815”, que me 
Jlegó en el aniversario auspicioso del 
25 de mayo, en que el espíritu de los 
argentinos se teconeentra y vuelve el 
pensamiento al pasado heroico, para 
rendir homenaje a los próceres que a 
costa dle sacrificios y constancia ad- 
mirable nos dieron la independencia. 

Alvear es uno de ellos. Su acción 
destacada desde la presidencia de la 
soberana Asamblea Constituyente del 
año 13, tan brillante, valerosa, torna- 
diza y audaz ha conquistado mi sim- 
patía como lo hice público más de una 
vez. Este oportuno libro acrecentarí 
el interés que su prestigiosa figura 
despierta siempre que la evocamos. Es 
de las que resisten al tiempo y vencen 
las sombras del olvido. : 

El autor viene a reabrir el debate 
sobre un episodio oseuro de la vida 
pública del héroe, en que no se había 
dicho la última palabra a fin de Je- 
vantar el grave cargo consienado por 
Barbagelata en *“Artisas y la revola- 
ción americana”?, eomo lo expresé en 
la Junta de Historia y Numismática 
Americana, rindiendo homenaje a la 
memoria de Gregorio Y, Rodríguez—el 
buen compañero desaparecido, —antor 
de la “Historia de Alvear??, contra 
la cual asestó su recio golpe el joven 
escritor. uruguayo. 

Es de congratularse que haya sido 
el doctor Palomeque, cuya versación 
en la materia es conocida, el que aco= 
metiera la empresa con su noble pa- 
sión investigadora y el espíritu erítico 
vibtavte y alerta para quebrar lanzas 
por la verdad histórica, 

“Aseguran el interés de su obra los 
diversos capítulos consagrados a esela- 
rocer ese. tormentoso. quinquenio de 
1815 a 1820, según lo he constatado en 
una rápida ojeada mientras iba cor- 
tando páginas. Alí está patente 
la tenacidad: esculdiiñadora del inves- 
tigador de archivos y bibliotecas, pera 
acumular pruebas y argumentos en fa- 
vor de la tesis que sustenta, 

No-es este un juicio definitivo, sino 
una apreciación de conjunto que per- 
mite, sin embargo, augurar por lo. que 
vial pasar, que el estadio de los Me- 
moriales del año 15 atribuídos al pró- 
cer, as prolijo, erudito y coneienzudo, 
y que dejará en cl espíritu del lector 
atento una impresión adversa a la 
preténdida autenticidad de dichos dos 
ecumentos. 

Siempre pensé que se había proce- 
dido econ ligereza al reconocerlos, sin 
examen erítico, como: de Alvear, espe- 
cialmente al más. grave, intitulado: 

“Relación de la fuerza efectiva de 
línea que tienen Jas Provincias del Río 
dela Plata??, que apareció en el libro 
de Barbagolata autenticado. en forma 
dudosa, puesto que sólo dice al pie: 
“(Carlos de Alvear — Es copia — Vi- 
Halba??. 

Una atostación, semejante no dacla 
sensación: le-la prueba incontestable 
que permita afimar que la letra y la 
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firma que subseribieron el original— 
que no se sabe dónde existe—sean en 
realidad del vencedor de Ituzaingó, 
porque se trata de una copia. 

Por lo demás debe tenerse presente 
que son dos los documentos atribuídos 
a Alvear; la que leva 
fecha junio 27 de 1815 y el *“*Memo- 
rial?* suplicativo al rey fechado el 23 
de agosto de 1815. Pues bien, el mi- 
nistro español Villalba. residente en 
Río de Janeiro, al dirigirse el 16 de 
septiembre de 1815 a Jon Pedro de 
Ceballos dice: “¿Remito a V. E. el 
adjunto Memorial por si tuviese a 
bien dar parte de él a S. M. y poder 
después comunicar a 
vear) la soberana resolución ??. 


“Relación ?? 


este sujeto (Al- 


Se alude, como se ve, al ““Memo- 
rial? y no se menciona para nada a 
la ““Relación?*?. 

Te aquí sintetizados los dos argu- 
mentos capitales del doctor Palome- 
que, Su carga a fondo, diré así, ya que 
la «defensa de uh guerrcro se trata. 

Se ha aceptado como auténtica la 
copia de un documento que tiene sig- 
nos visibles de apócrifo. Palta el exa- 
men pericial que determine por el co- 
tejo von la Tetra y la. firma «lol eul- 
pado, que la. que allí aparece es ver- 
daderamente de Alvear. 

Mientras esa operación crítica no 
se produzea, tenemos el. derecho de 
seguir dudando acerca de su antenti- 
cidad, como lo hace el autor con abun- 
dancia de razonamientos y excelente 
lógica, 

Tratándose de un personaje. tan 
combatido, no sería dudoso que la co- 
pia que hoy para en cl Archivo His 
tórico de Madrid, de donde Ja extrajo 
Barbagelata, sea una de las tantas 
copias anónimas que sus enemigos Hi- 
cieron cirenlar en vida del prócer para 
desprestigiarle; y que, sin cmbargo, 
nadie se atrevió a enrostrarle, ni aun 
log más eneonados como el doctor Ju- 
lián Alvarez desde las colmunas de la 
CADA 

Y no debemos olvidar que los docu 
mentos apócrifos fueron arma usual en 
aquellos tiempos, como lo demuestra 
el terrible Plan de operaciones atri- 
buído a Mariano. Moreno. 

Siendo por To demás un hecho digno 
de Mamar la atención, que el bistoria- 
doy Mitre al perfilar-la. silucta del 
guerrero y del inquieto político, no 
haga alusión al grave documento, a 
pesar de fener una de las profusas 
copias en su archivo. La probidad del 
ilustre escritor excluye la sospecha de 
quelo silenció para ocultarlo, 

Al terminar este brove acuse de Te. 
eibo del libro que. reabre el debate 
histórico sobre un episodio de la vida 
del prócer argentino, vienen a los pun- 
tos de la pluma aquellas palabras del 
caballeroso Juan Carlos Gómez: la his- 
toria cs una cosa sagrada; no debe 
Vegarse a las puertas de su templo sin 
un alma purificada: por la pasión de 
la verdad, y preparada con el más St- 
vero examen de conciencia sobre. los 
hechos y sus menores circunstancias. 


Y 


AAANAAAIAAAAANAAAANANANANAAR 


Las 


necesitan 


sus energías -sin hacer trabajar demasiado al orga- 
nismo. Una taza de Chocolate Notél, tiene mayor 
poder nutritivo que otros alimentos de más volumen 
y además constituye una golosina que gusta mucho 
al paladar, porque está elaborado sólo con cacao 


superior, azúcar refinado y vainilla extra. 


Téngalo presente: 


Chocolate 


personas de edad 


alimentos agradables y 


que ma ntengan 


AF 


, 


Puro, sabroso y aromático. 


Para todas las edades y en todo momen!o: 


Antes de emprender un paseo en 
skis es necesario colocarse un. espeso 
velo ante los ojos, para evitar los 
efectos de luz que refleja la nievo, y 
que dañarían grandemente la vistas 

Los príncipes indios escogen con 
grandes precauciones los elefantes que 
han de figurar en las ceremonias s0- 


UARTELERA 


lemnes y pagan grandos sumas por 
aquellos animales que reunen las com. 
diciones requeridas. 

Protágoras, el primer macstro que 
cobró por sus enseñanzas, se hacía 
pagar por un eurso de filosofía una - 
sima equivalente a 4.300 pesos de- 


nuestra moneda. 


= : 1 
| 


-—¡Me ves y nec. me saludas! ¿Crees que soy un idiota? 


días que estoy en 


—No la sé, mi sargento. Hace pocos el regimiento. 


pon 


ARI 


A, 


3 


Ñ 


CÓMO SE LIMPIA 
LA SANGRE 


EA terme 


A 
A 


TROZO DE.UNA CARTA 


AAA 
ÉS 


Busta acudir a un. antigno. como 


Sí, no lo niesuos, lo sé, nuestro mano santa, sin duda, en un rincón  Tlorar para hacer que desaparezca O Peon MERO o 
cariño, tu cariño quiero “decir, ya de Palermo, osas dur , mi: corazón Sera. uno fama en ayunas, una cucharadita de 
que el mio so mantiene puro'y al- ¿Recuerdas? Llesábamos del bra Mole de granito... Pero... ¿a qué 8Zufre termado mezclado” con miel 
tivo como. el lirio que crece al bor- Zo, muy juntos, y nos sentábamós , 
de del abismo, ha disminuído la: in- un banco: cercar del lago: AM, mi Ahora ríes, alejando. las entrevis- Ss un remedio que cura las afecciones 
tensidad de «antaño, cuando sobre bamos caer las sombras y ondear las tas cada yez más; ahora te apartas, de la piel, como ser Darros, granos, 
nuestro, camino, crecían las espinas aguas transparentes que se agita- ahora no me necesitas. Mi escritorio, Manchas, puntos negros, herpes, ecze- 
de las decepciones y las serpientes ban dulcemente al soplo de la bri- este humilde escritorio sobre “cuyo mas, ete, También es un excelente 
dd po laa de pecas e a es sa, Luego, ya de nocho; regresábi- tapete Ab tu pro hace ES depurativo de la sangre, porque elimi- 
20: en TOBEN de O praoses: mos con una duda.menos y una ila- cho que está sin flores. na Gel organismo todas las impurezas, 

Antes, 108. unía la tristeza, esA sión más meciéndose €n' el corazón Por eso está triste y silencioso, Y es un magnífico regulador de las 
compañera pálida, blonda, tah. sua- dentro de la cuna de oro de nués- Mi corazón ya mo tiene del tuvo 5 
ve que parecé un suspiro y tan sen-' tros “sueños:.. esas ternuras que lo: transportaban 
Sible que se viste de lágrimas cuan- : L al país del ensueño. 
do aparece dulcemente golpeando las ,, ¡Dulces comuniones, de otrora, Por eso Sesha vebtido.ae lagrimas 
puertas del corazón, Y bajo el velo lánguidos meses de amor y de iden- Por eso Se ha ves e lágrima: 


gris de se amargura, ambos. vivía- 15M0, divinas tardes de estío donde: Y +0 o o : 
OS estrechadós, temblorosos, el uo las libélulas del ensueño vagaban a La fuente del ¡dea liso ya no ro- Puene 
cerca el otro, como dos' pájaros sin a do qué lejos están, cibe el agua purísima de tu alma. estas deducciones. Quizás es tarás 
hogar, siñ cariños, que: ambulaban” Dios. mio! Por eso. se va secando. Pero mi muy solo y muy acongojado. Enton- 
por e€l mundo transidos de dolor y y Ahora todo ha. cambiado al huir amor, a pesar de todo, subsiste lim- ces te acordarás de tu mamita, aque- 
de amargura. E ; ; - lla buena y santa mamita que aca- 
¡Y nos queríamos tanto... tanto, ; riciaba tus ojos y secaba con besos 
Dios mío! DELICIOSO CAPRICHO tus lágrimas. Y querrás retroceder, 


esperar si aquello pasó ? pura de abeja 0 de agua azucarada, 


funciones del tubo digestivo, porque 
abre el apetito y corrige radicalmente 
el estreñimiento, 


que algún día comprendas 


del destino, Ja perfidia de los demás, 
las acechanzas de los malos, aque- 
los que pasan por el mundo dejando 
como estela la baba nauseabund:u 
de su podredumbre interior. ¿ 
Para nosotros, los pájaros canta- - 
ban eternamente en sus nidos, las 
flores perfumaban .el ambiente con 
Sus efluvios purísimos, el $501 bri- 
llaba siempre (cn las alturas, y la 
ilusión sembraba. rosas atí, en las 
mismas heridas que el dolor abría 
sobre.el corazón, sediento de sangre 
y de tributos. 
Mi mayor gloria, cra volar a tu 
lado. Cuando el sol vertía sus últimas 
lág rimas de fuego-sobre el zafiro in- 
menso del cielo, contarte mis 'espe- 
Panzas, mis ilásiones; enseñarte los 
triunfos recogidos en el camino en — ¡Otra vez, papá! ¡Otra vez! 
la lucha ¿Dor la gloria, y llorar tams s 
bién sobre tu hombro el dolor de mis : z , 
fracasos. la tristeza y el dolor. Mis ojos ya Pio. y puro como antaño. Pero es De los Estados Unidos se ¡eportá. al 
Otras veces, eras tú el que vertía ven esa. melancolía delos tuyos*y muy triste y muy sombrío... Uruguay, hace solamente unos cual ro 
Jdágrimas. Iintonces yo, «como. una - mis besos ya no secan tus" ágrimas. Mi príncipe, ya lo ves, no lo nie- años el insecto ““apheinus mal is? sy 
Q madrecita buena, secaba esas perlas. Tanto .hace que no lloras que las. gues, tu amor no es el amor de an- función principal el devorar el pulgón 
> ¡Son mis: besos, cartel aba lastluces Últimas. lágrimas, al huir de-tus- tes, la ciega adoración del per pl 
“divinas -dé tus ojos, siempre - tristes, 005, cayeron «sobre mi corazón- no, la idolatría Gel devoto hacia la 
siempre “errantes, como dos estrell: 15 transformándose en. piedras. Él, es- virgen venerada. , 
que hubieran perdido su dominio y + tá Meno de ellas, y. como nadie las Ya no me necesitas. Por eso te 
—vagaban desoladas por los espacios; destruye, permanece ,endureciendo alejas... por eso nuestras entrevis- ; cio 
besaba tu frente wltrajada por elstor= Sus fibras. y Vagando: su interior. Si tas se wen haciendo cada vez más €ncuentran ya casi libres de la devas- 
turante escozor de los 'amheles no fú no las quitas, si tú no vuelves a distantes, . . tadora plaga del pulgón, 
satisfechos y IAE contigo” tas IAE ARAS 
“desengaños, da Sc E 
Y cuando. té dejaba... ¡dwó, paz 


reinaba' en mi espíritu! ¡Cómo caán- 0 » ra y 99 
<taban las alondras de mi dmal.;3 4 cet 3 A 
¡Cómo reían en mi interior Jas cas- ME ; 2 S ) z > 


tañuelas alegres de todas mis Ebo 


e en el dolor ¿ 2 É 0 viste- L JUAN L. ROCHE “s] CANGALLO 656 Lee BUENOS AIRES 


Za, nuestro amor se “liéenaba de flo- 


res. Jamás faltaban vicletas,* rosas 4 E ; 3 == LAA es ¡LI U l D S! 
o jazmines en tir florero pintado... ' a ; Sar SA E 0, A Mi ) 
eS -— Nunca «nedó: sio flores mi huaildo : : - E : EE (03 


Beeritorio. Key 


Diciembre es' el mes de los: jaz= A A 17 y | lo ¡Ñ | Al 153 Io ¡0 ! ¿ a Toda persona de buen gusto 


sequiarle tus jazmines, erigirle un 
hueyo altar. Pero, tal vez sea tarde... 
Las flores levantan sus brazos al cie- 
lo cuando el sol calienta sus hojas 
y, el agua riega sus raíces. Pero si 
el jardinero la abandona, la flor de- 
cae, se,marchita y «muere. 

¿Tú eres el jar dinero, principe mío, 


Y yo la flor sedienta de sol y de ter- 
NUPAS. ... 


ATA 


¿La abandonará el jardinerc? 
¿Morirá la flor? 


to.» 


Insectos conta insectos 


¡ 
Nada nos importaba los vejámenes o 3 E brindarle las ternuras de antes, oh. 


que ataca especialmente a las manza- 
vas. Se ha difundido tan rápidamente 
y ha sido tan eficaz su voracidad, que 
según informe oficial, los manzanos se 


VAVAYNOO 


mines. Se presenta borbotandó ca-. 4 ? AN A , da 
pullos blancos, tiñendo de oro el - li 1 Eladl|> AN E AO debe visitarnos, donde po- 
Ambiente y de azul el cielo. Su pre- | Ara TO ; y E And, 
sencia es algo así como el velo de * ANA) - Ml a dirán apreciar, inmejorables 
una novia, como un “bouquet” de 1 AN, ! E E tee UA 
pimpollos: blandos, como un conjunto ¡A A La 12 a Úr 10 muebles -a precios nunca 
de alás palpitantes. 4 NN la 17d Es E edo sd 
Y tá, que lo sabías, todas las' ma- l AN UE ei Na e Conoci: OS. 
anas me sorprendías delicadamen- Ñ ATA NOR PE Pap ss ¡El " Y e 
te, trfféndome un jazmín, un-pe- IÓN IBAN E O A S . | E R b . 
queño jazmín tan blanco como tu A á el J 
_Almita' y tan puro como las luces ; Y a | MN > E ensacióna es e a ads 
) de tus ojos. ERA . AN! y ¿ 
y yo, aspirando su perfume, creía : : B . € l h VISITARNOS, ES COMPRAR 
estar en el cielo. 1 j 
Luego, como nuestro amor reque- 


ría idealismo y comunión de espíri- . No pierdan semejante. ocasión, - nunca ofrecida 


tus, esas tardes de estío que román- 

ticamente declinaban desgranando pe e) 

pétalos, nos refugiábamos en esa PEDIR CATÁLOGO PARA EL INTERIOR EMBALAJE GRATIS 
isla maravillosa colocada por alguna 
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prisiones”? y “El fuego?”, 


Le 


VIANA 


PERES 


Las mujeres en la literatura. — Francesca (de Dante), 


De cuantas adaptaciones literarias 
se han hecho con la histórica figura 
de la iñfiel- esposa de Malatesta, el 
Biennombrado, 10 hay ninguna que 
pueda siquiera ponerse juuto a la de- 
bida al Danto, Bien están, y hasta muy 
bien, por ejemplo, las.que ofrecen Si!- 
vio Pellico y Gabriel D'Annunzio en 
sus respectivas tragedias; péro si se 
comparaw ¿ón la que brilla en el can- 
to Y del “Infiernmo””, iluminando 
aquel “lugar privado de toda luz??, 
resultan débiles copias frente a vigo- 
roso- original. Y esto que ocurre con 
las Franceseas de los autores de **Mis 
tiene que 
ocurrit con todas las que hay y haya, 
pues la del autor de “La Divina Co- 
media?” supera a la misma amante de 
Paolo, 

¡Ob, sí!... La verdadera Prancesea 
de Rimíni, no es la hija real de Guido 
de Polenta, sino Ta soñada hija do 
Dante Alighieri. ¡Una vez la musa 
de la Historia ha sido derrotada por 
su hermana la de la Poesía! 

Como debe ser, dicho sea con perdón 
de Clío. Al menos en este caso, La 
histórica Francesea, seguramente, fué 
una fighra insignificante dei todo. 
Una mujer bella y ardiente, esposa de 
un hombro feo: y cuñada de-otro hom- 
bro+guapo, la cual piensa que pueda 
arreglarse el asunto-sin que nada sal- 
ga dorcasa, y: ete. Cto... Eso se vo 
todos Jos días, que dijo” el- ciego del 
cuento. En cambio, lo que no suele vér- 
*se=ni teniendo más vista que UD ga: 
lápago, es un alma esclava de amor 
fatal, que en los: propios círenlos in- 
fernales, azotada por el soplo del cas- 
tigo, no se aparte munea de su amado, 
prendida-a 6l con un beso eterno. ¡Así 
la figura literaria de Francesca es una 
creación y es su creador el Dante. 

Considerémosla tal, prescindiendo: 
de lo: que los «historiadores dicen de 
ella, y también de-euinto poetas. y 


“prosistas—¿para perfeccionar o mag- 
ni J E 


nifiear el tipo?...-—Creyerón tener 
¿que añadira los tercetos dantescos; 


— considerémosla tal, que de este modo 


podremos admirarla con todo el esplen- 
dor de su-ternura, desu delicadeza, 
de su desgracia... 

Virgilio explica al Dante curas són 


por 
Luis de OTEYZA 


las almas pecadoras que, arrastre 

en torbellino siempre furioso, pa 

haberse dejado llevar por el huracán 
del deseo; pero el Dante no le escu- 
cha, pues absorbe toda su atención un 
conmovedor grupo formado por dos be- 
Mísimos- amantes que pasan enlazados 
en estrechosabrazo, sin que puedan s$e- 
pararles los azotes del viento infernal. 
“¿Yo hablaría gustoso—dijo el maes- 
tro—con aquellos dos que van juntos 
como palomas que vuelan y su dulce 
nido, Hevadas-por un sola tendencia??, 
Y Virgilio repuso: “Ruégales que to 
escuthen por el amor que les une, y 
verás cuan pronto vendrán-hacia ti'?. 

Entónces, -a/ requirimiento del Dan- 
te, hechos según Je" recomendó Virgi- 
lio, Paola y Francesca se- aproximan 
velozmente, arraucándose del giro in- 
evitable ca (que están eondenados-— 
“¡Tanto efecto los produjo Ja Mam: 
da en nombre de gu eonstanto amor!” 
«—y, mientras 61 la sostiene enidadoso, 
ella cuenta trómula su tristisima his- 
toria, : 

La infeliz easó por engrito con Ma- 
latesta, el: disforme «soberano de Ki- 
mini, quién no osando presentarse en 
persona, a causa de su fealdad, envió 
a su hermano Paolo para que hiciese 
la petición de matrimonio. Francesen 
no supo que cra pedida para otro y 
accedió a la solicitud, ereyómidose des- 
tinada al propio solicitante... De esto 
modo, con las primeras palabras de la 
narración, antes de exponerse el deli- 
to, ya “se hacon flotecer brotes de 
piedad para coronar-a la delincuente 
cómo se corona a una víctima. 

"Pero hay más aún en lo que Pran- 
cesea dice *£¿Fué eulparo desgracia ?””, 
Anterroga. Y tras de-explicar que Puo- 
lo, =viéndola “desdichada, se enamoró 
de ella, trata de explicarse qué culpa 
pudo “ella tener al compartir ese sen- 
timiento ““si es verdad que-es ley de 
“amor corresponder al corazón que 
ama??. ¿La de no resistirse'en la vir- 
tud? Ciertamente. Y sin embargo... 
Dejemos a Franeesca relatar lo que 
produjo su muerte y su condenación. 

Gn día lefamos por pasatiempo la 
historia de Lanzarote, y como el amor 
por la reina Ginebra:se apoderó de él, 
Estábamos solos y-sin ningún recelo. 


, 


SUVENTUD DEL DÍA 


¿Y el chico estudia? 
No, señor: estadium. 


Varias veces la lectura nos hizo le- 
vantar los ojos y palideter el sem- 
blante. Hubo ahí un paso que nos per- 
aió. Cuando Teíamos cómo este amuanto 
tan tierno depositó un beso sobre la 
boca adorada. Paolo, todo tembloroso, 
me besó la boca, El libro nos sirvió de 
torcero, Y ya mo volvimos a leer aquel 
día?” 

Cuenta el Dante que, presa de emo- 
ción al oir estas palabras, cayó al sue- 
lo “fcomo un enerpo muerto cac??. 
Nosotros no nos caemos porque somos 
menos sensibles que el sensible -er 
mórtado de Beatriz; ¿verdad 
ros?,,. Pero no es menos verdad que 
nos conmovemos muy profundamente 
y que al evocar el instante eu que Ma- 
latesta sorprende a su Mujer y a su 
hermano y los mata “con el mismo 
puñal y en el acto??, sin darles tiempo 
de pedir perdón y Dios, todas nuestras 
simpatías están en pro'de.los amantes 
adúlteros y ninguna a favor del ma- 
rido engañado. Contormes, ¿eh?... 
Pues eso era lo que se trataba de de- 
mostrar. z 

Así ésta Francesca que acabamos de 
admirarborra a la Francesca histórica 
y enlmina por sobre cuantas Frances- 
cas literarias forjaron dramaturgos y 
noveladores, Pellico el-robusto y D*An- 
nunzio el exquisito, ambos inelusive. 
Os lo digo yo. Y bién sabe el cielo que 
vo no soy dantista—¡hi datista tam- 
poto!,—pues opino en contra de los su- 
bios escoliastas que ven propósitos re- 
ligiosos ¡y políticos en la producción 
del “Homero cristiano”? y comparto 
el sentir de don Ventura de la Vegn, 
quien confesó que le jorobaba el 
Dante. 

Mas Una cosa es no apreciar en “La 
Divina: Comedia”? finalidades de que 
sin duda earece y sí sentir la pesadez 
plúmbeaque el poema tiene indulable- 
mente, y otra coso, distinta por com- 
vleto, reconocer que hay en la famosa 
trilogía del Infierno, el Purgatorio. y 
el Paraíso aciertos tan completos co- 
mo la magnífica presentación de Vran- 
cesta de Rimini, 

Y no se censure al Dante porque 
coloca a esta mujer, toda” ternura, to- 
da delicadeza, toda desgracia, en las 
regiones infernales. Francesca conse!- 


Para Francesca 


“asu amor por Paolo eternamente, y 
unida a Paolo en un beso eterno. 
cosulta así el Infierno ' 

uperiorsal Paraíso, 


los 


glesia 
de Santa Clara 


Cuando estaba en Nápoles, la iglesia 
e Santa Clara me atraía no sólo potr- 
que allí reposa alguno de mis mayores, 
no sólo porque allí se puede envidiar 
al duque de Rodi que duerme en el 


sarcófago pagano de Protesilao y Lao- 5: 


damias, sino también porque cerraudo 
los ojos*se puede oir atentamente la 
poesía. difundida por algunos bellos 
nombres de mujeres muertas, Allí está 
María, duquesa de Duruzzo, empera. 
triz de Constantinopla; allí está la 
princesa Clemenza; allí está Izotta 
d'Altamura, e Isabella de Soleto y 
Beatriz de Caserta y aquella deliciosa 
Antonia Gandino, tan dulcemente dor- 


mida en el mármol, bajo el velo que € 


Giovanni da Nola 
joven dle los Ci 
memoria una visión de clarisas en un 
día de Ceniza. Hay detrás del altar 
una alta celosía negra, erizada de pun- 


arrancó a la más. 


tas, que cierra el coro monuecal, y arlá 0 


se entrevén los órdenes de los peque= 
ños bancos en que se sientan las mon- 
jas, mientras el obispo, asistido. por - 
un capuchino, ocupa su puesto eu la 


otra parte, llevando entre sus manos. € 


un receptáculo de plata lleno de coni- 
zas. Un portillo se abre en la celosía * 
y las clarisas van unha a una hasta allí 
y se árrodillan. El obispo introduee 
por el portillo el brazo vacilante y 
siena Jas frentes. Se levantan las sig-" 
nadas y vuelven a sus bancos, como 
larvas, desflorando el pavimento con. 
los silenciosos pies calzados de paño. 
Todo se hace en silencio y todo es 
helado como las cenizas. Ah, cara her- 
mana, cuando hayáis rocibido también 
vos aquel hielo, ¿quién podrá hacer ya 
arder vuestra alma pequeña? 


Gabriel D' ANNUNZIO. 


ILUSIÓN 


Nunca como esta tarde mi vida se perfuma 
de-quietud y de sueño, Tu mirada se posa 
en mi frente nublada por un jirón de bruma 
¿ue impide ver mi alma marchita y silenciosa. 


“Vaga-como un incienso quimérico y flotante 
la verdad idealista de nuestro amor que nunca, 
tal vez, hallará forma de realidad triunfante, 
por el fatal desienio de lo que todo trunca... 


Mas no importa, mi amada. Deja la fantasía 
por el mar milenario de la melancolía, 
divina y perfumada barca de la Hlusión, 


Dejemos que navegue por rutas de quimera 
la nave, que aunque todo nuestro bien se perdiera, 
siempre quedará un grato recuerdo al corazón.., 


vites. Conservo en la 9 


Alguna vez ha sido objeto de vivas 
discusiones y hasta de publicaciones 
apasionadas, la forma en que se distri- 
buyeran los premios que otorga anual- 
mente la Municipalidad de la Capital, 
eumpliendo con la ordenanza sancio- 
nada por el Concejo Deliberante por 
iniciativa del ex concejal don Juan 
Mantecón Villanueva y que lleva la 
finalidad de fomentar la literatura na- 
cional. 

No ha ocurrido así este año, al co- 
nocerse el fallo de los jurados que 
examinaron la producción poética y 
las obras en prosa publicadas en 1922, 
Casi únánimemente, el comentario pe- 
riodístico y el de los círculos intelec- 
tuales han loado el espíritu de justicia 
que presidió el veredicto. Claro que 
siempre quedan descontentos, sobro to- 
do entre los autores que participaron 
en el certamen, ninguno de los cuales, 
huelga decirlo, se presentó sin susten- 
tar secretos anhelos de triunfo. 

El primor premio de poesía consis- 
tente en cinco mil pesos moneda na- 
cional, ha sido adjudicado al libro 
““ Aguas serenas?””, de Arturo Vázquez 
Cey, cuya semblanza me propongo tra- 
zar, 

Vieja y cordial amistad me vineula 
con el poeta desde la adolescencia; 
fuímos condiscípulos en la Facultad 
de Filosofía y Letras y casi contem- 
poráneamente despertamos a la in. 
quietud literaria y abrimos las alas 
del ensueño lírico. 

El triunfo de Vázquez Cey en el 
concurso municipal es la demostración 
palmaria, la prueba inconcusa de lo 
que puede el tosón y la fo en uno mis- 
mo. La obra consagrativa de los poc- 
tas corresponde generalmente a su 
juventud y en Vázquez Cey llega en 
plena juventud, pues a pesar de su 
fecunda labor—lleva publicados siete 
tomos de versos y cuatro en prosa— 
apenas ha pasado el liróforo los trein- 
ta años. Es casi un muchacho, pare- 
ciéndolo aún más por su figura de 
niño delicado y sensible, alto y fino 
como un mimbre, con esos sus cabellos 
rubios, lacios y abundantes, que a Ca. 
da momento caen en mechones sobre 
la frente luminosa, empeñados en cu. 
brirla; sus ojos verdes de mirar dulce- 
mente triste y la palidez de su cara 
larga, llena de rasgos de finura aristo- 
erática y con una expresión total de 
mansedumbre bondadosa y de humil- 
dad evangélica. 

Da la impresión, al pronto, de un 
emisario de la Tristeza. Pero Arturo 
no es un triste; es un extático, un 
arrobado, un exquisito que se consume 
de la fiebre lírica de que está poseído, 
Vive por dentro, más que por fuera. 
Como en todo sensitivo, el poeta está 
«dominando al hombre. Pero no el poe- 
ta que busca gozar de la vida a todo 
trapo, sino el poeta que más la espía 
que la vive. Vázquez Cey, frente a la 
vida, es antes que un actor, un espec- 
tador. Pero un espectador inteligente 
que «levela misterios y los satura de 
pocsía delicada, Lo grande, lo incon- 
mensurable tiene algo de exquisito pa= 
ra él 

En Vázquez Coy el pocta vive recti- 
ficando al hombre. Las actitudes de és. 
te son desviadas por aquél, que tiende 
a llevarle a la observación o al éxtasis, 
Los menesteres de la vida, ese manojo 
de pequeñas y grandes obligaciones a 
que todos estamos sujetos, son parénte- 
sis en la vida del portalira, quien pro- 
cura desembarazarse cuanto antes de 
ellos para entregarse con fruición, fer- 
vorosamente, al culto de sus grandes 
amores. 


rturo Vázquez Cey, el poeta que obtuvo el primer premio 


en el concurso literario municipal 


No es común en estos tiempos de 
erudo materialismo, hallar hombres en 
grandes centros de población que vi- 
van de la manera que vive Vázquez 
Cey: borrachos de idealismo, insensi- 
bles a los rasguños de los mil y un 
tentáculos de la sensualidad ambiente, 
sordos a las solicitaciones de la volup- 
tuosidad refinada de nuestra urbe. 
Nuestro poeta eruza las calles de 
Buenos Aires de prisa, rozando apenas 
el suelo, sonambuleseo, esquivando las 
salpicaduras del barro brillante de 
nuestras avenidas y huyendo del mues- 
trario de tonterías humanas que es la 
calle Florida. Temperamento íntimo, 
do puertas adentro, se siente solo en 
medio de la muchedumbre sonora de 
pasiones. A él no le cosquillean ansias 
subalternas; el tintineo mareante de 


por Carlos C. SANGUINETTI 


cuando publicó su primer tomo de ver- 
sos, “* Las naves de oro ”?, balbuceo 
lírico que no deja entrever sino leja- 
nameñte al poeta de hoy. Y es que el 
poeta maduro de “Aguas serenas?”? 
está ahbito de-sabiduría, cuyas mieles 
ha venido bebiendo desde entonces, 
insaciablemente, siempre goloso de co- 
nocimientos y cada vez más enamora- 
do de Minerva. 

Vázquez Cey siempre sustentó — él 
mismo lo dice —una fe dogmática en 
la excelencia de su destino, No tuvo 
padrino literario. Nadie lo lanzó, na- 
die lo **descubrió?”. Sus primeros li- 
bros cayeron en medio de la inditfe- 
rencia general. De su primer tomo, 
sólo hizo un elogio por lo que se avi- 
zoraba en el porvenir del autor, Julio 
Noé, en ““*El Tiempo”. De **La voz 


Señor Arturo Vázquez Cey. 


la canción del oro no hace vibrar sus 
tímpanos, ni le sacuden con estremeci. 
mientos eléctricos los goces únicamen- 
te medulares. Por enjundia espiritual 
está ubicado en un plano superior, En- 
tregado con afán desde muy temprano 
al cultivo del intelecto y a embellecer 
y perfeccionar su organismo lírico, su 
espíritu ha ido paso a paso conquis- 
tando posiciones sobre parte de los 
instintos cardinales, algunos de los 
cuales se han dormido y otros se han 
ido suavizando, aristocratizando diría, 
hasta tornar mansas, apacibles, cier- 
tas expresiones primitivas y bastas de 
la naturaleza humana. 
Tenía apenas diez y 


nueve años 


de la piedra”, “La doble angustia?? 
y ““Elegías de ayer?”, que vinieron 
después, escribió Antonio Herrero ar- 
dientes comentarios. Nadie más. 

Ello no obstante, Vázquez trabajó y 
luchó solo, incesantemente, porfiada. 
mento, visionario del mañana, con- 
fiando en su esfuerzo y en su talento, 
Nada le amilanó, Nada le detuvo. La 
indiferencia, la injusticia y la bajeza, 
lejos de restarle entusiasmos, renova- 
ron y tonificaron sus energías, Y se- 
gún se iba internando su mente en los 
tesoros de sabiduría, ávida de' más 
luz, sentía en torno:su aliento inquie- 
tador de fiera y chorreaban fecundos 
los manantiales de la voluntad. Mar- 


y «El mejor 
Aperitivo 
a 2 años de éxito 


chaba adelante esperando, esperando 
siempre, sereno y seguro, Y el día Me. 
gó. Hoy, consagrado, resurge en él más 
que nunca el anholo de superarse, de 
ir más allá, con ese nervioso afán de 
perfeccionamiento que no duerme nun- 
ca en el artista, 

Vázquez Cey se siente pródigo de 
posibilidades poóticas y “*fecundo de 
hermosura ??. Tiene siempre a su lado, 
mansa para entregarse, la diosa Be- 
lleza, su amada, su querida, su esposa. 
El mismo describe su embriaguez crea- 
dora en esta primorosa composición, 
una de las notas líricas más altas de 
““ Aguas serenas??”: ; 


Por la arboleda obscura, 
en paz con mi desvelo, 
me embarga la dulzura 
del luminoso cielo, 


Trémulo el viento canta 
monótonas querellas. 

Mi pecho es urna santa, 
palpitante de estrellas. 


De maceradas rosas 

tiene mi sangre hervores. 
Mil llamas armoniosas 
me envuelven en fulgores, 


¡Vocablos musicales! 
¡Insólitos emblemas! 

Mis futuros poemas 

me arrullan cual zorzaleg. 


En mi blando embeleso, 
soy hermano del nido 
y del sol y del beso 

y del polen perdido. 


Cual en panal dorado 
abejas zumbadoras, 

mi pecho han encantado 
maravillas sonoras, 


Será ritmo esplendente, 
será mágica rima, 

este sopor ardiente 

que en canto me sublima, 


¡Oh, deleite sin lloro 

el sentirse fecundo 

de hermosura! Atesoro, 
ebrio de luz, el mundo, 


El óxtasis, el arrobo lírico, la CONS. 
tante actitud contemplativa han puesto 
en su espíritu inquietudes de infinito, 
El poeta abarca audazmente el cosmos, 
cuya grandeza se ha detenido, graba- 
da, en su retina. Por eso vuelca un 
un poco de infinito en cada estrofa, y 
si su acento suena a grandeza delica. 
da, es porque antes ha pasado, como 
por un cedazo, por la exquisitez de su 
temperamento, 

Vázquez Cey acusa en su registro 
poético múltiples notas. Es polifónico 
y polivalente. Pero su cultura, y sobre 
todo su gran sinceridad lírica, le muo- 
ven a hacer una suerto de selección 
subconsciente de lo que le sugiere la 
musa. Su cuerda erótica, por ejemplo, 
tiene veladas sonoridades apenas pet- 
ceptibles, acaso porque, siempre sin- 
cero, no ha llegado aún el poeta a la 
plenitud sentimental y sólo presiente 
a la bienamada. Cuando llegue, las 
manos del liróforo se perfumarán de 
sándalo y en los inguietantos silencios 
sentimentales del poeta de hoy se abri 
rán anchos rumbos sonoros pot donde 
se filtrarán pétalos de rosa. 
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¡Pobre rmnbita!,.,, Gontil, ciertamon- 
Le, pero un poco sosa, falta de desen- 
voltura. y picardía, y a pesar de su 
deseo de vivir su vida como las ¿le- 
Més, no obtenía brillantes resulta- 
dos... Todos los días, a las seis, ¿ha 
a la ventanilla de la lista de eorreoz 
4 preguntar si había alguna carta di- 
rigida a D. M. 38.., Pero nunca la 
había, 
Nada hay para usted—contestaba 
invariablemente el empleado. 
Se iba con el rabo entre las piernas 
- Y resignada, marcando su diaria decep- 
ción, que había pasado ya a ser cos- 
tumbre. Y bien se notaba que inven- 
ába huenas razones para disculpar al 
que no le escribía: 
—Beguramente está muy ocupado... 
No habrá tenido tiempo esta semano.., 
pero mañana tal vez recibiré dos pa- 
labritas... 
¡Sí! No dos, cuatro recibía cada día 
- del empleado con su implacable “Na- 
«la hay para usted??, que le daban en 
ñ cara como un bofetón y en el cora- 
260 como uta puñal. 
¡Ay! Decididamente, no tenía con 
qué encadenar a los hombres; no era 
bastante coqueta, ui bastante presumi- 
da, ni bastante evaporada... Dema- 
tada simplicidad, demasiada modes- 
tia, no es bueno, y su enamorado, 
atraído por otras pintadas más pican- 
tes y más picadas, dejaba friamente 
que cayera aquella humilde miosotis. 
¡Pobre D. M. 38!... ¡Qué eruol e 
injusta suerte! 
Un día, sin embargo, los dioses tu- 
vieron piedad de sus vicisitudes, y 
cuando se presentó a la lista de co- 
reos, ¡oh sorpresa!, el empleado le 
lijo con uta sonrisa: 
- —Aguarde..., hay algo para usted. 
¡Una carta! ¡Al fint El había pen- 
sado en ella; él] había teuido tiempo. 
¡Qué dulce es una carta, a falta de 
tra cosa mejor! 
Creyó desmayarse de alegría al to- 
nar posesión de la querida misiva; 
[Doro al pasar los ojos por la direc- 
ción, no reconoció la letra de su ami- 
- No era de él; la letra era dema- 
ado caligráfica, Entonces, desgarran- 
do el sobre con presteza, leyó aturdida 
las siguientes líneas, que una mano 
traña había mojado en su honor: 


nunca recibe usted ninguna. Es bien 
riste. La veo a usted correr cada tar- 
de a la lista de correos, ligero el eo- 
razón, confiada el alma, y cada tarde, 
',¡ayl, me veo obligado a matar, con 
una palabra sin piedad, la pobre ilu- 
sión que mece usted en vano, En una 
alabra, soy el anónimo empleado, el 
e la ventanilla, que le contesta siem- 
ro: ““Nada hay para usted””, y que 
puede contestarle otra cosa. No ereg 
que me haya usted mirado nunca; pe- 
To me debe usted detestar.,, ¡Como 
31 yo tuviera la culpa! 
“Pues bien: me torlura hacer el 
oficio de verdugo. No me deteste us- 
señorita, que sufro más que usted. 
el daño que le hago. linveneno mi 
vida. Es una vergienza, una abomi- 
nación, no tener carta que darle, cuan- 
o vieve usted a pedírmela. Porque 
usted! las merece hermosas y largas y 
todos los días, mejor dos que una. ¿Ma 
leja usted que escriba alguna de euan- 
en cuando? ¿Quiere usted? 
“¡Ah ose imbécil! No sabe cuánto 
' encierra usted en dulzura y encanto. 
Nada ve, nada comprende, La compa- 
eo a usted, pequeña, porque está 
2 tal pajarraco y porque espe- 
¿él gentilezas epistolarias. Yo se 
las enviaré a usted; esté tranquilo; 36- 
o por la alegría de que no se moleste 
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El corazón del empleado de ventanilla 


por KR. FRANCHEVILLE 


inútilmente, y para no tenerla que ma- 
ehacar sempiternamente que nada hay 
para usted, Siga usted viniendo, que- 
rida señorita D,. M. 32; a pesar de la 
Treseura y el feo mutismo de su Dul- 
:inco, hallará usted al menos aquí un 
sobre que rasgar, que le dirá a usted 
que no todos la abandonan y que al- 
guien se interesa por usted, sin pedix 
nada en cambio. La única recompensa 
que deseo es que ese inucente espejis- 
mo endulee su tristeza... ?? 

Conmovida por tanta ingeniosa de- 
licadeza, la joven sonreía con una lá: 
grima al borde de los'oj0s, y... pensó: 

—Es igual; de todas maneras, hay 
sores exquisitos en esta puerea huma- 
nidad. 

Sí; alguno se encuentra floreciendo 
en ese estercolero... Y Nica es 2 
ese a quien se ama. Se le mira sin 
ver, y cuando se ha hablado con é 
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quince días, no se sabe aún si es mo- 
remo o rubio... 

Así, la. aturdida D. M. 38, hojeando 
sus recuerdos, probaba de reconstituir 
la fisonomía del fraternal empleado, 
que por azar tenía corazón. ¡Árdna 
empresa! Nariz grande, con una ye- 
rruga; no se acordaba de vada más. 
No importa; era guapo: le estrecharía 
vigorosamente la mano al día siguien- 
te, y le diría: 

—¡Gracias! Es usted un muchacho 
excelente, Sí, sí; escríbame usted a 
menudo, ¡Tengo tanta necesidad de un 
afecto sincero!... Y, si quiere usted 
darme las iniciales de su nombre,. yo 
también le escribiré a usted a la lista 
de correos... > 

Pero cuando volvió al día, siguiento, 
se encontró con-.una carta de su ne- 
gligente enamorado, que se decidía 
por fin a romper el silencio... ¡Qué 
arrobamiento! ¡Y qué triunfo! 
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Ya uo era la misma. Apretando el 
preeioso papel, como si fuera un che- 
que de cien mi) dólares, se inclinó ha- 
cia el empleado, poniendo instantá- 
neamente un rostro glacial; 

—A propósito—le dijo con tono quis- 
quilloso.—¿ Es usted quien me estribió 
ayer? Pues por esta vez le dispenso 
sus ridículas manifestaciones, y le su- 
plico que de hoy en adelante no se 
meta en lo que no -le importa! 


La neurastenia de las 
w vacaciones 


Un médizo imglés, colalorador el 
“¿Daily Mail”, señala una nueva foz- 
ma de enfermedad nerviosa, a la que 
a el nombre de ““neurastonia de las 
vacaciones”?, y que consiste en el su- 
frimiento mental que experimentan 
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Ella (después de pelcarso con 6l),—Me olvidaba decirte que mi mamá te 
invita a la fiesta que vamos a tener el domingo en la quinta., ¿Vendrás? 
El.—Es demasiado tarde. Ya pedi a Dios que haga llover. 


enantos, con el afán de aprovechar 
los días de asueto, en lugar de inver- 
tirlos en pasar tranquilamente una 
temporada de campo o haciendo un 
viaje bien planeado y bien dispuesto, 
que resulte a la vez un recreo y una 
enseñanza y un descanso del espíritu, 
van incesantemente de aquí para allá, 
aprisa, muy aprisa, curioseándolo 
todo, viéndolo todo, amontonando im. 
presiones sobre impresiones en su ce. 
rebro fatigado. 

El automóvil ha contribuído muchí- 
simo a difundir y agravar el mal, 
porque tal medio de locomooción per- 
mite trasladarse de un lado a otro rá- 
pidamento. : 

Es achaque muy generalizado entre 
los turistas intensificar su programa 
de viaje incluyendo en el plan de 
cada jornada, y durante una larga se- 
vio no interrumpida de días, demasia- 
das cosas que ver, con lo que se pro. 
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Una larga práctica 
ha demostrado que en el tratamiento 
medicamentoso de las hemorroides no 
existe remedio que sea tan eficaz y se- 
guro como el Noridal, 

Este notable específico 
terapéutica puede calificarse de mara- 
villo domina la enfermedad des- 
primeras aplicaciones y evita 
de tener que s0- 


enya acción 


wgica, 

Dispuesto en pomes terminados en 
vna cánula para su perfecta distribu- 
ción el Noridal climina el riesgo de 
adquirir infecciones, como suele ocu- 
rriv con el empleo de medicinas aná- 


logas. 
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duee un cansancio sensorio y mental 
que deja al viajero como ciego y en 
la imposibilidad física de observar 
atentamente nada ni gozar de sensa- 
ción alguna. 

Este fenómeno es muy frecuente, en 
los individuos que forman en las ca- 
ravanas twrísticas económicas, que, 
por vew todo y verlo pronto, no ven 
pala en fuerza de sobreponer visio- 
nes de belleza que se eontunden y se 
estorhan, y de las cuales, en defini- 
tiva, no queda, huela en el espíritu. 

Para librarse de esa meva forma 
de neurastenia hay que limitar razo- 
nablemente el programa de las ex- 
eursiones y el de las visitas a monu- 
mentos y Museos, 

Los últimos días del período de va- 
caciones deben ser de absoluto repo- 
so espiritual, para que mente so 
recoja y ordene las impresiones reci- 
bidas. 


La refrigeración 
del Champagne 


Los procedimientos de fabricación 
del vino de Champagne ¡apenas ha va- 
riado «desde sus orígenes y por eso 
constituye un grogreso uy interesan- 
te el sistema de: refrigeración que se 
emplea desde hace poco para una «le 
las operaciones más importantes de la 
preparación del célebre vino, 

Sabido es que el champagne se em- 
botella después de haber sufrido una 
primera fermentación em la enba, y 
que después de embotellado vuelve u 
fermentar. Mientras se verifica esta 
segunda fermentación se inclina pro: 
gresivamente el cuello de la botell: 
para que los posos se vayan denosi- 
tando encima del tapón, y euando el 
vino queda limpio se quita y se pone 
el corcho rápidamente, dejando desta- 
pada la botella el tiempo preciso para 
que arroje una pequeña cantidad de 
vino que ¡arrastra los posos. Hocho 
esto, sólo resta echar la dosis de ja- 
rabe necesario y tapar definitivamen- 
te el casco. 

Esta operación se facilita, y es más 
eficaz, recurriendo a la congelación, 
para realizar lo eual se sumerge el 
enello de las botellas en una eubeta 
de poco fondeo Jlena de agua gliceri- 
nada incongelable, sometida a una 
temperatura de 22” bajo 0. El frío n, 
produce efecto más que en las proxi- 
midades del tapón, y al cabo de diez 
minutos se obtiene una espegie de ca- 
rámbano de dos a tres centímetros de 
grueso, que aprisiona todos los posos, 
impidiendo así que vuclvan éstos 1 
mezclarse con el vino al sacar el es. 
rámbano. Por otra parte, como el frío 
disminuye la presión interior de la ho- 
tella, se escapa mucho menos lquido 
al destaparla, 

El vino no pierde ninguna de sus 
cualidades; al contrario, el enfriamien- 
to evita el accidente que se produco 
muy a menudo cuando al ser transpor- 
tadas las botellas sufren grandes cam- 
bios de temperatura, a consecuenaja 
de los cuales el vino forma un preci- 
pitado imposible de quitar, 
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Cuando Cagne, el herrero, injuriaba 
a su hijo, el Caguot, se le oía desde 
la orilla del Tolzat, Y eso que de “Tol- 
zat a la casa de Cagne no hay poca 
distancia se encuentra primero un 
gran prado donde pacen las vacas, en 
el que se levantan lo menos unas diez 
mil montañitas de esas que hacen los 
topos; después de franquear un ria- 
chuelo viene otro prado pequeño y ce- 
rrado en forma de triángulo; luego se 
halla un seto de Zzarzas, que es preciso 
saltar para entrar en el campo de pa- 
tatas; siguen después, cruzadas de un 
extremo a otro por hileras de vides 
'y salpicadas acá y alá de cimuelos, 
tres grandes praderas: la una sembra- 
da de tabaco, la otra de remolachas y 
la tercera de melones y calabazas, an- 
tes de llegar a la era bien redonda, 
bien firme y aplanada con rodillo don- 
de Cagne bate el trigo. S 

Como ustedes ven, no es chico trozo 
de camino para recorrerlo una voz hu- 
mana, Pero la de Cagne era tan po- 
derosa cuando la cólera lo inflamaba 
contra Cagnot, que se oíam distinta- 
mente desde la orilla del Tolzat los 
juramentos que soltaba en esos mo- 
mentos a cual más feo. Mas en Gascu- 
ña se jura con gran facilidad, y hay 
que confesar que mejor los merecía 
Gagnot que los bueyes, indolentes, sin 
duda, pero excusables; o los caballos, 
que pateaban al aproximarles el hie- 
rro candente, a quienes los dirigía el 
herrero cuando no los aplicaba a su 
hijo. Cagnot cra un tuno más perezoso 
que las lagartijas, que sobre las pie- 
dras calientes cierran los ojos al sol; 
como ellas, mo pensaba más que en 
dormir, Subía al pajar del heno y se 
tambaba sobre el montón elástico y 
florido, sordo a todos los llamamientos 
de su padre, irritado, Cuando los dos 
montantes de la escala de mano apa- 
recían en el tragaluz del pajar y los 
zuecos «lel herrero erujían sobre los 
barrotes, Caguot se sumergía en el 
heno y permanecía allí, ahogándose, 
mientras Cagne, encendido y chillan- 
40, daba desordenados golpes con la 
horquilla de aventar y lanzaba espan- 
tosas amenazas. 

—¡Ah canalla! ¡Ya sé que estás 
aquí! ¡Yas sabré hacerte salir, ya!... 

Y Cagnot salía, en efecto, cuando la 
punta de la horquilla le había hecho 
arrojar un lamento. Entonces los gri- 
tos del hijo se mezclaban a los del 
padre, y no solamente desde Tolzat 
se les oía, sino hasta de la carretera, 
al otro lado del walle, que conduce a 
Tonneis... No obstante, la victoria 
de Cagne era muy pobre. Aunque obli-, 
gara a su hijo a ayudarle, no sacaba 
de él provecho alguno, El bribón no 
sabía tener el arado ni presentar el 
pie del caballo para herrarlo; apenas 
podían emplearlo en la siembra. Sólo 
servía para guardar las vacas, que $e 
guardan solas, 

—¡Es una maldición semejante hi- 
jo! ¡Me deshonra ante todo el país! 

Así gemía Cagne, que era orgullo- 
so, y hubiera querido dominar, figurar, 
ser alguien en el distrito. No podía 
consolarse de que su falta de instrue- 
ción le impidiera el llegar a alcalde, 
Vabía intentado 'aprender a leer y a 
“escribir; pero, ya cerca do los cua- 
renta, su corobro estaba cerrado y su 
inano era inhábil. Había creído tomar 
revancha del destino, y al tener el re- 
ción macido entre sus manos, encalle- 
cidas por el martillo, había soñado en 
eucarlo sin economizar el dinero, en 
sutarlo adelamto, en hacer de él un 
señor, un abogado, por ejemplo, a. los 
cue admiraba mucho desde que uno úe 
cilos llo había injuriado en el tribunal 
durante dos horas haciéndole perder 
un proceso..Pero, .¡ay!, Cagnot demos- 
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UN MAL HIJO, 


tró en seguida que no tenía más apti- 
tudes que para comer mucho, merodear 
otro tanto y dormir en cualquier parte 
donde pudiera reclinar la cabeza, sobre 
el pupitre de la escuela principalmen- 
te. De este modo, el hijo, que debía 
glorificar a Cagne en el país, sólo ser- 
vía para desacreditarlo. 

—¡Ni una satisfacción me da el muy 
canalla! ¡Jamás hará nada de prove- 
cho! ¡Pero juro que no tendrá ni un 
sueldo mío! 

Entonces se compadecía a Cagnot, 
pues su padre pasaba por rico. ()me- 
jándose, como todos, de la lluvia, del 
sol o de los impuestos, se redondeaba 
sin cesar por pequeñas compras de 
tierra, prestaba a buen censo a los ve- 
cinos apurados, y se citaba como un 
hecho audaz y un poco singular en 
ese país timorato, una especulación 


Pida en 
CHOPP 


por 
Andrés BIZABEAU 


Cagne se sentía halagado, Casi se 
idusionaba 6] mismo, y movía la cabeza 
y adoptaba un aire malicioso para de- 
cir; 

—No digo que no...; No digo que 
no... 

Cuando vino la guerra, y con ella 
log beneficios de los proveedores del 
ejército, nadie dudó de que Cagne aca- 
pararía los géneros y los vendería a 
la intendencia a precios exorbitantes. 
No se le vió hacer más que una ope- 
ración: la venta de su viejo jumento 
a la requisa, y se podía comprobar que 
nunca se ausentaba, fuera del sábado, 
que es día de mercado en Tonneis; 
pero para todos era el especulador. 
Hubiera sido extraordinario que el es- 
peculador de.un país no especulase en 
una época en que los mismos no espe- 
culadores especulan, 


QUILMES 


DE 


INVIERNO 


exquisita cerveza 
de la estación. 


de tomates a la que él había contri- 
buído. 

El hecho es que él apenas había 
participado en ella; pero la cosa es 
tan rara entre los campesinos, que son 
poco inclinados a arriesgar su dinero, 
que Cagne, por esta única operación, 
adquirió la figura de especulador, De 
un extremo a otro de la comarca era 
eonocido como un intrépido hombre de 
negocios. Bien se sabía, no obstante, 
que no tenía bastante inteligencia ni 
bastante dinero para especular a me- 
nudo; pero a fuerza de repetirlo ha- 
bían acabado por creerlo. 

Je decían: y 

—Diga usted, Cagre; usted, que se 
ocupa de negocios, ¿habrá algo que 
-ganar este año con el maíz? 


En las casas de Jos labradores, du- 
rante Jas veladas, se hablaba cada 10- 
che de las sumas fabulosas que el avis- 
pado de Cagne debía de ganar, 

El Cagnot partió para el servicio 
militar. Había venido dos veces con 
permiso; Juego, otra como convalecion- 
te de una herida que recibió en un hbra- 
zo. Era el mismo de siempre, y no 
ayudó. a su padre a recoger el heno 
ni a cocer las ciruelas; pero Cagne 
no.se atrevía a gritar a un soldado de 
uniforme. 

Una noche llamaron. 

—¿Quién va? 

—Yo. : 

Era la voz de Gagnot. El padre fué 
a abrir refunfuñando, pero la sorpresa 
lo echó atrás, En el portal había un 

4 ; 


gendarme, que, sin embargo, era Ca- 
gnot, Cuando se hubo sentado a la 
mesa explicó que habían pedido gente 
para gendarmes auxiliares, se había 
presentado y lo habían admitido. 

Enviado en misión y Marmanda, ha-. 
bía echado un pascíto: regresaría a la 
mañana siguiente muy tempranito, 

Cagne ereyó estallar de alegría. ¡Su 
hijo gendarme! Admiraba a los gen 
daxmes como tolos los campesinos, sin 9 
duda porque tenía algún miedo. ¡Al! 
Perdonó de un golpe a Caguot todas 
las vabietas que le había causado, to- 
das las penas y la humillación de vein- 
te años. Wsto lo pagaba todo, Le hon- 
raba más que nada. Con desgarbada 
efusión ubrazó a su hijo, lo cual hacía 
mucho tiempo que no ocurría, 

Por la manaña, dispuesto Caguot'a 
partir, Cagne le dijo: : 

—Te llevo en carro a la estación. 

Partieron y Cagne' dijo al llegar 2 
la primer casa: 

—¿No nos paramos? 

—No tenemos tiempo. Voy con re- 


. traso. 


Cagne sintió ng poder gozar del. 
do su triunfo; pero saludó con gesto: 
protector a los campesinos, que se én-- 
derezaban al ruido del carro y se lle 
vaban las manos a las cejas para m 
jor quién pasaba, e hizo tomar al € 


un hijo gendarme. 

Volvió hinchado, y al día siguient 
fué al pueblo para charlar, No fué. 
sin notar que apenas le hablaban ni 
lo saludaban, y aun hubo quien hi 
que no lo veía. En el café, Forrat, 
siempre borracho, le dijo: a 

—¡0h! .Cagne, ¿Lo han soltado yn 
No se haga usted el desentendido, To-. 
do el mundo sabe que lo prendierc 
ayer por demasiados negocios. To. 
mundo lo vió con un gendarme. 

Cagne comprendió que sería ináti 
dar explicaciones, y tendió el puño ha. 
cia el lejano Cagnot: E 

—¡Ah, pillo! ¡Bien sabía yo que: 
lo eras capaz de hacerme dañe! 


Un matemático, algo desocupad 
lo visto, se ha tomado el trabajo 
calsular los kilómetros que, sin ayer 
tirlo, recorre un bailarín, pa E 

Según sus cuentas, un vals, un se 
cillo vals de duración corriente, 
presenta para quien lo baila un rec: 
rrido de 1.200 metros. eS 

Las figuras. de un rigodón-obl 
hacer, a cada una de las personas que 
toman parte en él, poco menos de dos 
kilómetros de camino. e 

En las danzas por parejas, despu 
ílel «vals va Ja mazurca, con 950 - 
tros, y tras la mazurca la polea, co 
870. : E: 

En una fiesta de baile, que € 
ee, por ejemplo, a las diez de 
che y termine a Jas cinco de la 
drugada, un bailarín que baile to 
las danzas, incluso el cotillón, en 
habrá dado nada menos qu 


SOS, que stro calculador matemáti-- 
Como ustedes ven, : 
ailes del 
““antiguo régimen?”, he e 
mo tienen ciencia alguna, se 


eo estima qne equivalen a cerca de 
kilómetros. = 
cestos cálenlo 

refieren únicamente a los 

El susodicho hombre de cie 
mismo que otras muchas pers 
considerar como “verdaderos . 
danzas modernas, que el sa 


+tión llama'*“modernísimas inve cio 


acrobático-deportivas?”. $ 
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El papel y la tinta eon que se imprime los billetes de 
banco de los Estados Unidos, son fabricados únicamen- 
te para el establecimiento oficial que efectúa la impre- 
sión, a fin de diferenciarlos de todos los papeles y tintas 
que se encuentra en el comercio, El papel es fabricado 
con algodón, trapos de hilo y algunas hebras de seda, 
que se nota inmediatamente poniendo al trasluz un bi- 
llete norteamericano. 

*k * +4 

Las categorías de los boxeadores son determinadas 
por el peso físico, en esta escala: categoría de peso m03= 
ca, hasta 50 kilos 800 gramos; gallo, hasta 52 kilos 
164 gramos; pluma, hasta 55 kilos, 340 gramos; ligero, 
hasta 60 kilos 330 gramos; semimedio, hasta 64 kilos 
410 gramos; medio, hasta 71 kilos 667 gramos; medio 
pesado, hasta 79 kilos 378 gramos, y pesado todo el que 
excede de este último peso. ; 

Cd 

; En una de las principales estaciones de ferrocarril de 

Berlín se ha instalado un departamento de baños, que 

— pueden utilizar gratuitamente los pasajeros, mientras 
esperan la salida de un tren. 
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La campana más antigua del mundo y aun en uso 
€s la que posee la iglesia parroquial de Santa María 
de Loreto, en Villalago, localidad de los Abruzzos ita- 

) lianos. Según una inscripción que tiene grawada fué 
fundida el año 600. Asegúrase que las campanas fueron 
inventadas, por el Papa Rabinio, que murió el año 606, 
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En la torro del edificio municipal de Meissen, en el 
¿listrito de Dresde, se ha colocado últimamente grandes 
campanas de porcelana, que en sonoridad y duración 
aventajan, según dicen, a las de metal, Meissen es uno 
de Jos más importantes centros manufactureros de por- 
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La señorita María Mecker, de Brooklyn, ganó hace 
S poco un premio por la belleza de sus manos. ¿Cuál es 
> su secreto para la conservación de las manos? Miss Ma- 
ry asegura que es muy sencillo: efectuar todos los tra- 
bajos domésticos, y, sobre todo, lavar los platos, 
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* En España funcionan todavía locomotoras construída; 
en 1849, En ningún otro país del mundo hay, en uso, 
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El precio más alto pagado por un poema es el de 6000 
coronas de oro que recibió Sannazaro de sus eonciudada- 
nos de Venecia, por sú elogio de esta ciudad. Esa poesía 

€ Saunazaro tiene seis líneas, 
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Debido a la escasez de metales y de madera, se ve cn 

Grecia muy pocas bañaderas. En algunas aldeas las mu- 

O jeres usan como tales sarcófagos de piedra, que han 
- desenterrado y que datan de 2000 años. 
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e Los ingenieros navales, hermanos Parmentier, de Pa- 
, han ideado la construeción de un gran transatlántico 
que tendrá quince puentes y podrá transportar 20.000 
¡ÓN 


- AQUELARRE 


| Dijeron las campanas en un reloj lejano 
- la media noche, tristes, con lenta vibración... 
'-Alzáronse solemnes en torno del Arcano 
| las brujas, y elevaron su enética canción. 


Donde hervía el conjuro, ante el rojo caldero 
las siniestras figuras invocaron al fiel 

señor de sus dominios, y, al llamado postrero, 

gurgió la horripilante silueta de Luzbel... 


El favonio en la fronda suspendió su palabra. 
Lanzaron las protervas su eterna abracadabra 
y €l giro detuvieron de su danza infernal, 


: - ¡El consorcio maldito esfumóge silente 
y los buhos graznaron su presagio fatal... 


ó Eduardo M. OCAMPO, 
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pasajeros. Creíase que la construcción de un na- 
vío de dimensiones tam colosales como el pro- 
puesto, era imposible, pero los hermanos Parmen- 
tier aseguran haber vencido todas las dificulta- 
des. Ningún puerto del mundo tiene profundidad 
suficiente para que entre en él tamaño barco. 
Los inventores resuelven esta dificultad, con la 
construcción de embarcaderos flotantes en alta 
mar, junto a log cuales amarrará el barco. De ahí 
a tierra firme el transporte se hará en pequeñas 
embarcaciones o por alambre carril, 
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A bordo de uno de los grandes aeroplanos que 
efectúan diariamente el viaje entre París y Lon- 
dres se publica un diario, impreso en una peque- 
fía máquina que lleva el aeroplano. En el mo- 
mento de partir, y durante el viaje, se recibe 
por telégrafo sin hilos las últimas noticias, prin- 
cipalmente las cotizaciones de los mercados de 
títulos y productos. Impresas rápidamente, las 
ediciones llegan a su destino, que son las locali- 


¡El suelo 


se hunde! 


dades situadas bajo la línea del trayecto, por me- 
dio de paracaídas, Ñ 
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La glicerina es el único líquido que no se eva. 
pora. 
.osr 


Es desconocido el origen, en el tiempo, del 
trigo como alimento humano, Sólo se sabe que 
en tiempos muy remotos no se conocía el pan 
cocido al horno, sino que simplemente se comía 
el cereal machacado y hervido. Más tarde, el pan 
cocido al horno o sobre brasas, no tenía las diver- 
sas formas con que hoy le conocemos, sino el de* 
una masa chata, delgada como un paño y muy 
extensa. Los árabes lo elaboran todavía en esta 


forma. 
$ *» 


Casi el treinta por ciento de las flores son 
blancas. 
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Esta es la sensación que siente el debilitado. Parece que sus piernas rehusaran 
soportarlo. La vista se nubla, un sudor frío corre sobre todo el cuerpo. Parece 
que el corazón dejara de latir, una intensa palidez aparece en su rostro. Es un 
malestar sumamente desagradable. 
No cuidándose a tiempo, pasa de un simple malestar y no es raro ver al enfermo 
desplomarse .al. suelo, desmayado. Cuando uno llega a ese mal estado general, 
que coincide, generalmente, con desgano, falta de apetito, tristeza, ete., es cuando 
conviene acordarse de la 
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CLEODYNE 


(EL TÓNICO QUE DA FUERZA) 


ES 


la acción de la Nuecleodyne es notable, desde las primeras dosis siente uno sus 

efectos benéficos. Alegría, bienestar general, apetito, ganas de vivir y trabajar 

vuelven como por encanto. Cualquiera comprende esto. En la Nucleodyne entra: 

Fósforo fisiológico, alimento de las células; estricnina, tónico por excelencia de 

los nervios y zumo vital de toros, que favorece la función de todas las glándulas 
del cuerpo. 


La Nucleodyne es probablemente lo mejor que existe como medicamento tónico 
en farmacia, 


FARMACIA FRANCO-INGLESA 


La mayor del mundo 


SARMIENTO y FLORIDA - Bs. Arrrs 
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Cómo era en 1890 y cómo se encuentra en la actualidad, la esquina de las avenidas Callao y Santa Fo 
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(0) 1890. — El cruce de las nombradas arterias, con los tranvías a sangre, el empedrado antiguo y los “*'coupés'? de alquiler, hoy desaparecidos. — Obsérvese la edificación 
Q chata y el escaso tráfico que ofrecía en aquella época tan centralísima zona urbana 


O) 
YYE 


Y 


SAN 


Y 


ANNAN AA ARA AAA AAA AAA AAA AAA AA ARAR ERA RAR ARABE RARA ASIA A AAA AAA RARAS 


d 
1923.-—Fotografía del mismo lugar, tomada el día de la huelga del gremio de chanuffeurs, circunstancia por la cual no se advierte el gran movimiento habitnal en dicho sitio. 3 
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Con la muerte del doc- 

tor Eleodoro Lobos, el 

país pierde uno de sus 

más meritorios servl- 
dores 
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Doctor José León Suárez, hablando en el Doctor Mario Sáenz, pronunciando una ora- 
acto del sepelio, a nombre de la Facultad > ción fúnebre, en representación de la Fac: 
de Ciencias Económicas, de la que el extinto p -” tad de Derecho. En su discurso el or: 
fué decano. : E hizo alusión a la obra educativa y a 
p Í acción como estadista, llevadas a cabo por 
el doctor Lobos. é 
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Doctor Eleodoro Lobos, 
fallecido el 25 del pasado. 


El ministro de Agricultura, doctor Tomás A. Le Bretón, haciendo uso de la palabra en nombre del gobierno nacional. 
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Grupo de los premiados en los concursos promovidos por la institución nombrada y encaminados a fomentar los estudios y las producciones en Jas ramas de la ciencia el arte 


argentinos. 
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seniero, señor Octavio, S. Pico, vicepresidente de la Institución Mitre, leyendo su discurso en el acto de la adjudicación de los premios. Acompañan al orador, ez 
al. log miembros del Consejo Directivo, señores Ernesto de la Cárcova, Eduardo M. Lanús, Jorge A. Mitre, Horacio Beccar Varela, Carlos Ibarguren, Bernardo. Ho 
otros caballeros. 


Mundo ferroviario. — Despedida del señor Donald M. Mac Rae 
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Unos doscientos empleados del Ferrocarril Central Argentino, congregados en el salón comedor del restaurant de la estación Retiro, tributaron un homenaje al señor Donald Q 
o) M. Mac Rae, con motivo de retirarse de la dirección del personal de dicha empresa. Durante el acto, que tuvo lugar el 25 del pasado, se obsequió al señor Mac Rae con un 8 
Q reloj de oro y un artístico pergamino, regalo de los mencionados empleados. — En la fotografía aparece el señor Mac Rae pronunciando un discurso de agradecimiento por O 
o la distinción de que se le hizo objeto. o 
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Delia Brusco Carrara 
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> e Dos escenas de la interesante película titulada '*'Aprendiendo a ser hombre'', donde se distingne el notable actor 
E Windham Standing, interpretando el papel de protagonista. Esta obra, perteneciente 2 la Corporación Argentino-Ame- 
S ricana de Films; ha sido recientemente estrenada con éxito en los cines centrales. 


Julio César Arenillas Moreno 
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Julito Roberto Calviño. 
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s | UNGALGO DE LOS MARES. — LA 
o 
e REINA DE RUMANIA Y SU CABALLO 
: FAVORITO. —LA DIOSA DE 
9 LA SALUD : 
e 
: 
(9) 
| : 
| 9 : 
] S E 
E E 
e o 
0 a 
: ; 
9 9 
o 
' (0) 
¡ IS 
A a 
2 
S 
e 
ÉS Ñ : 
o E 9 
S Un curioso retrato de la reina María de Rumania, vestida con el uniforme de un S 
o regimiento del que es jefe honoraria y acariciando su caballo favorito. 
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1] El nuevo crucero explorador '“Omaha'”, de la armada norteamericana, es uno de los ““Higeia, diosa de la salud'”. La señorita Marjorie Barker, que obtuvo el primer premio € 
e barcos más veloces del mundo. En la fotografía aparece al salir del puerto de Honolulu, entre 118 rivales de Kentucky, por su salud perfecta y bello desarrollo fisico. S 
19) de donde regresó a San Francisco en dos días y medio: 3 
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Señor Agustín Madneño, candidato a gobernador de la provincia de Catamarca, que 


sostmmdra el partido Radical en las elecciones que se efectuarán el próximo mes 
de agosto. 


Los vencedores de la primera categoría: Antonio Deloma y. Joké Peralta. 
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Team Rosarinos que triunfó sobre Porteños en el partido interprovincial por la copa 
**Mariano Reyna'?, marcando 3 a 2 goals. 


E. Calvi, C. Pace y L. Pastore, ganado:es de la segunda categoría en las carreraó 
ciclistas organizadas por el. Veloz Club Rosario. 


Los señores Bearzotti, Hayes y Magistretti, capitanes y referée, respectivaments», en 
el partido jugado entre Rosarinos y Porteños. 


G. Suárez, E. Fidani y A. Duzer, vencedores, en ese orden, de la tercera categoría. 


Fots. Cornet y Aranda. 


Concurrentos al almuerzo campestre ofrecido por el señor Martignoni a un grupo de 
empleados del Ferrocarril Oeste, que asistieron al acto con sus respectivas familias. 
Fot. Talocchi. 
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de los restos del doctor Juan Agustín García 
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Y Doctor Juan Agustín García, notable escritor y dis- o 
Y  tinguido jurisconsulto que fuera catedrático de las de 
Q Facultades de Derecho y Filosofía y Letras, fiscal PS 
Q del crimen, juez de instrucción, juez civil y cama- O 
ES rista federal, fallecido el 23 del pasado junio. Asis- d 
o tieron al entierro los ministros del interior, relaciones . o 
O xteriores y agricultura, y personas representativas La conducción de los restos a su última morada, o) 
[2] e 
o) del cuerpo universitario, de las letras, de la magis 0) 
: tratura y del periodismo, 
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El doctor Ricardo Rojas. hablando en nombre del rector Don Carlos Correa Luna, pronunciando una oración fúne- El doctor Ricardo Lévéne, haciendo uso de la palabra o 

d de la Universidad de Buenos Aires, y, a la vez, en su bre en representación de la Junta de Historia y Numis- en nombre de la Facultad de Derecho. y 10) 
Y Carácter de decano de la Facultad de Filosofía y Letras. mática Americana, a la cual pertenecía el extinto, Fots. León. . 
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El Senado autorizó al Poder Ejecutivo paralimvertir hasta la suma de 9 500.000 pesos oro, en 
modernizar las unidades de más reciente cobttucción de la armada nacional y en adquisiciones 
diversas para niestra marina de guerra. 
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Las torres superpuestas de proa, de nuestros acorazados Rivadavia y Moreno. Al fondo se CE : ; ; 
A . Y 4 S í 5 libres de largo, 
observa, al pie del mástil a canasto, la torre de combate. En la base de las torres, bajo las p9 Uno de los cañones de ss AS ticas PS pur LOLA e 
bocas de 30, se distinguen dos pequeñas de 10 centímetros. que artillan los expioradores E o 
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El acorazado Moreno, gemelo del E z E (ee ne 4 : ; s la antiaérea, control de tiro y torpedos. 
Rivadavia, navegando en alta . 3 2. A E En los acorazados se realizarán los 
mar. A éstas unidades y a los á o 7 A - bo cambios necesarios en sus turbinas de 
El cuadro de maniobras de la turbina de babor de los exploradores tipo Catamarca, cuatro exploradores, tipo Cata- á : , y q 4 - E q propulsión y se llevará a cabo la adap- 
marca, se les modernizará su - E bo d A PE pS E tación de ambos tipos de buques para 
material de artillería incluyendo tE ; > E> eS e: __” : y 5 utilizar petróleo como único combustible. 
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Un terceto que, remozándolo convenientemente, todavíá puede prestar buenos servicios fluviales: los destróyers menores Entre 
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Tipo de nuestros torpederos exploradores, de los cuales poseemos cuatro: Córdoba, La Plata, Jujuy y Catamarca. Fueron construídos Uno de los cañones de 15 centímetros de los acorazados, MMplazados en baterías a babor y estribór. Cada buque lleva 
en Alemania y Prol cada uno 1.110 toneladas. Eslora: 67 metros; manga: 8.5; calado; 2.5; armamento: 4 tubos lanzator- 12 de dichos cañones. : Ríos, Corrientes y Misiones. Fueron construídos en Inglaterra sl alo o desplaza cada uno 350 toneladas y pueden desarrollar 
pedos y 3 cañones Beetlehem de 2.5; velocidad: 32 millas. y una velocida e 20 millas. 
y y Nota compuesta por J, Kimball; fotografías de Márquez, Cobianchi y Black Lanús. 
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Fallecimiento de don Ernesto Mangudo 
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Q . actuó en la batalla de San Ignacio Y €s uno de los 


q => í , radicado en las inmediaciones de la estación Fraga, F. C, »» QUe cuenta 110 años 
E de edad y goza de una perfecta salud. Orozco es padre de 23 hijos, 15 de los cuales, habidos con 
Señor Ernesto Mangudo, caballero vastamente vinculado en nuestros círculos su primera esposa, son hoy septuagenarios; Ó : io, e 


bancarios, Bociales y periodísticos, cuyo fallecimiento, recientemente ocurrido que combatieron en el antiguo Fortín Freyre. En la foto 
en la capital federal, ha sido hondamente lamentado. . 
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Pots. Della Mattia. 
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Una gran jornada 


del ; 
football: nacional : 


La Cora LiPTON 


Amateurs v. Escoceses 
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Ferguson, el guardavalla 
del equipo profesional es- 
cocés, rechazando la pe- 
lota en un avance de los 
forwards del cuadro 
Combinado de la Ama- 
teurs. El juego resultó 
magnífico, presenciándo- 
lo una concurrencia muy 


nUMmerosa, 
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Pedro Calomino, capitán del team 


Armando Zabecchi, capitán del team uru- a 
tino, que jugó el encuentro tradicional por 


guayo que disputó al argentino, en Sportivo e 
Barracas, la copa Lipton. El presidente de la república, Dr. Marcelo T. de Alvear, llegando al estadio del River la copa Lipton. o 

Plate, para asistir al partido Amateurs v. Escoceses. Le acompaña el jefe de policía, 9 
ro] 
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D. Jacinto Fernández. El primer magistrado dió el puntapié inicial, en el match. 
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con los uruguayos. Team uruguayo, que sostuvo con el anterior una bonita lucha. 


Cuadro argentino que empató 0 a 0, . 
Fots. Griensn y **Fray Mocho*?!, 
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El prestigioso y conocido máestro Ernesto Drangosch, que ha dado últimamente El rey de Inglaterra y el de Italia, saliendo de la estación de ferrocarril _ para dirigirse al 
dos conciertos: en la fiesta del '“Círculo de la Prensa” y en la reunión artística Quirinal durante la reciente visita de los soberanos ingleses a Roma, 
organizada por la “Asociación del Profesorado Orquestal”?. 


LA PLATA.— Demostración al pintor José Martorell Gran 
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Cabecera de la mesa en el banquete recientemente ofrecido al pintor señor José Martorell Gran (Xx), con motivo de habérsele discernido el premio de honor en la primera exposi- 
“ción de pintura libre, de otoño, organizada por el Círculo de Bellas Artes de La Plata, obtenido con sus cuadros *“El sabio Spegazzini'? y “Don Carlos'””. 


RUGBY. — San Isidro versus Universitario 
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Equipo del Club Universitario que perdió por 8 a 3, el match de primera división jugado con San Isidro. Una incidencia de la lucha, E 
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Señoritas alumnas de la Universidad de Cornell, ejercitándose en el tiro al blanco con arco, vigoroso deporte en boga entre las jóvenes norteamericanas 
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Sanguinetti, el conocido dibujante argentino que ha hecho de los 
“*retratos humorísticos”, una verdadera especialidad. 
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1 periodismo moderno—el de diarios y revistas, 
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E sobre todo,—ha impuesto en cuanto concierne a la 

0 parte gráfica, innovaciones y exigencias, muy de 

S acuerdo con la época que vivimos. 

PS Los “retratos humorísticos ?> constituyen una de 

S esas innovaciones que poco a poco van ganando te- 

o) rreño para alternar con la caricatura, respecto a la 

o enal ofrece una ligera variante, 

S Encontrar en un retrato los rasgos salientes y 

o) característicos que el lápiz pueda acentuar hasta 

Q darles vida sin caer en una exageración muy pro- ¿ 
0 nunciada, tal es el 'secreto, puede decirse, de ese ; 
Q género de dibujo cada vez más en boga entre nos- 


otros. 

De los pocos que a él se dedican con todo éxito 
debe citarse a Sanguinetti, dibujante argentino cu- 
yos trabajos le señalan como un eultor destacado de 
los retratos humorísticos, género de dibujo del cual 
ha hecho una verdadera y completa especialidad, 
como perfectamente podrá apreciarse en esta página. 
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Panorama del Etna, cuyas faldas y alrededores han sido devastados por la enorme avalancha de lava desprendida en 
la última y violenta erupción del volcán. 
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Una nueva soprano: Margarita Namara, norteamo- 
ricana de origen, que cantó últimamente ante la reina 
de Inglaterra, y debutará en el Teatro Cómico, de 
= El valle del Bove y el Trifoglietto, situados en la región de la catástrofe. París, 
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Más rápido que la instantánea fotográfica: Joe Nikrént, automovilista californiano, lanzado en un tren de 108 millas por hora. 
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Hace apenas tres años no había en 
el mundo un joven más popular y de 
más brillantes perspectivas que Su 
Alteza Real el Príncipe de Gales. Ter- 
minada la guerra mundial, partió el 
Joven príncipe heredero, como mensa- 
joro de su pueblo, a recorrer el mundo. 
Visita los países aliados y los domi- 
nios británicos y en todas partes es 
«cogido com espontánea cordialidad. 


En todas partes es el favorito de las 
cortes y del público. Millares de dia- 
rios reproducen su imagen, su carita 
de ingenuo adolescente animada por 
simpática sonrisa. Toda su presencia 
es simpática: muchacho llano, alegre, 
y, no obstante, delicadamente tímido. 

Vuelve a Inglaterra y todo el mun- 
do habla de su noviazgo. Se da nom- 
bres de princesas y de jóvenes de la 
aristocracia que, según so asegura, 
han impresionado el corazón del prín- 
cipe. Todo el mundo cree inminente 
el casamiento, Pues estamos, en 1921, 
el príncipe tiene 27 años y a esta 
edad se casan los príncipes herederos 
ingleses. ¿Quién será la futura reina 
de la Gran Bretaña? 

Sucesivamente las más lindas prin- 
cosas de las principales familias ren- 
los de Europa sou gus novias, según 
el comentario público y periodístico. 
Poco a poco, ante la indiferencia enip- 
mática del príncipe, las candidatas 
“Bon Gescartadas una por una. ¿Se ca- 
sará con una joven de la más alta 
nobleza inglesa, de la misma familia 
real, acaso? Pero las jóvenes más pro- 
hables se casan con otros... Por un 
tiempo, la favorita parece ser Isabel 
Bowes-Lyon. Es la que se acaba de 
casar con el Duque de York, hermano 
del príncipe heredero. 

A los veintiocho años, en 1922, el 
príncipe de Gales es todavía para el 
paeblo inglés más popular que el rey 
mismo, como lo atestiguan las aclama- 
ciones que recibe en las ceremonias 
públicas. Su fortuna personal es casi 
el doble que la de su padre el rey. 

Sus amigos, —tiene demasiados ami- 
gos, —le dicen que se parece al rey 


príneipe hercdero. Olvidan agregar 
que a otros tiempos corresponden otras 
costumbres. F) príncipe de Gales de 
So 1870 podía asistir a una cena alegre 
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¿QUÉ LE PASA AL PRÍNCIPE 
DE GALES? 
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en compañía de un grupo de amigos 
libertinos; pero el príncipe de Gales 
de 1922 no puede hacer lo mismo sin 
desmedro de su dignidad, Otra cosa: 
a los 28 años el futuro rey Eduardo 
era un hombre hecho y derecho, y 
casado, mientras que a igual edad el 
príncipe de Gales actual es un joven 
casi imberbe y de desarrollo físico 
más hien escaso. 
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Lo cierto es que actualmente el 
hasta hace poco tiempo adorado prín- 
cipe de Gales, resulta una “mala ea- 
beza?? para sus padres y una decep- 
ción para su pueblo, que empieza a 
dudar si él mismo quiere llegar al 
alto destino a que está llamado, Com- 
parando los diarios londinenses de un 
tiempo a ésta parte, se nota que dis- 
minuye la popularidad de que gozaba 


Eduardo en el tiempo on que éste era 


LA FUENTE 


A la sombra florida de los naranjos 
es un cisne dormido la ebúrnea fuente 
y eleva entre sus alas, bajo la luna, 

el acuático espejo fosforecente, 


Aquel que bebiera 
sabrá el gran secreto; 
mas tienen la claye 
tan sólo los muertos. 


En las húmedas noches cuando se oculta 
en nebuloso sueño de astral relente 
a lo lejos, inmóvil bajo del nimbho, 
es deidad impasible la clara fuente, 


Aquel que bebicra 
sabrá el gran secreto; 
mas tienen la claye 
tan sólo los muertos. 


El agua yace inmóvil pero el misterio 


— Pavoroso misterio — mora en la fuente; 


la linfa, centelleante y fatal zafiro, 
de vapores amargos puebla el ambiense. 


Aquel que bebiera 
sabrá el gran secreto; 
mas tienen la clave 
tan sólo log muertos, 


Si aciago peregnino sediento cruza 
traslúcidas visiones cercan la fuente 
y gira en fascinante danza macabra 
esa ronda invisible pero inmanente, 
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el Príncipe y que ésta se dirige cada 
vez más hacia su hermano, el Duque 
de York, 

A las 8 de la mañana se ve al 
Principe dirigiéndose para tomar par- 
te en una cabalgata. Poco después, se 
cae del caballo, A mediodía se le ve 
bebiendo champaña en un almuerzo 
improvisado en el campo. Por la tarde, 
nueva cabalgata, y hueva rodada, pro- 
bablemente en,un charco del que el 
heredero del trono sale chorreando, 
entre una multitud de divertidos es- 
pectadores. 

Por la noche, cena en un restaurant 
de lujo en compañía de cualquiera que 
dispone de veinte pesos y quiere decir 
que ha cenado eon el Príncipe de Ga- 
les. Después, un rato en teatro de ope- 
reta, donde se le ve en familiar com- 
pañía con los espectadores de la pla- 
tea; pasa a charlar un rato entre 
bastidores, con los artistas, o a beber 
unas copas en el bar. Por último, visi- 
ta a un salón de baile, salón distin- 
guido, ciertamente, «acompañando a 
alguna dama, Es un príncipe dema- 
siado democrático, —dieen sus sensatos 
compatriotas; —demasiado..., 

Casi todos los compromisos para 
asistir a ceremonias públicas y socia- 
les que el príncipe contrae quedan 
anulados a última hora y en los últi- 
mos seis meses el Duque de York, su 
hermano, ha tenido que sustituirlo en 
esas ocasiones, 
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Se murmura que hace algún tiempo 
dijo a este último el Príncipe: ““Cá- 
sate; haces muy bien. Yo uo lo haré. 
Y más aún: aprende a ser rey de 
Inglaterra. Yo no lo seré,?? 

Con motivo de sus desventuras ceo- 
mo ¡jinete, algunos amigos verdaderos 
le aconsejaron que dejara de entre- 
garse a las carreras de obstáculos en 
las que corre“peligro su vida. Es inútil: 
el Príncipe no escucha esa clase de 
consejos. En una semana fué volteado 
seis veces por el caballo. El público 
inglés se pregunta asombrado y alar- 
mado: ¿quiere matarse? ¿Lo hace sim- 
plemente por emular a sus amigotes 
de diversiones? ¿Es una “mala ca- 
beza”?, un muchacho de poco tino, 
uno de esos jóvenes alegres que no 
se dan cuenta de lo que hacen? En 
los círculos más selectos no se ereo 
que la conducta del príneipe tenga 
su origen en la falta de sensatez, 
Se habla de un desengaño de amor, 
de una pasión imposible, fuera de la 
cual nada le importa, mi siquiera la 
opinión pública. Pero en todos los 
circulos la gente se pregunta si el 
Príncipe piensa realmente llegar a 
ocupar «el trono, o está haciendo deli- 
beradamente todo lo posible para 
““descalificarse?”?, 


Mecánica musical 


Porfeccionado ¡acaso hasta lo mara- 
villoso el piano automático, los inven- 
tores han aplicado el mismo principio 
al violín, cosa que parecía casi impo- 
sible. Se ha adoptado la combinación 
de tres violines con una -sola cuerda 
cada uno. Con estas tres cuerdas so 
consiguen todos los efectos que con 
ua violín ordinario; los dedos del vio. 
linista están representados por un ¿ue- 
go mecánico 'en relación con el cilin- 
dro de papel perforado, 
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numerosa concurrencia se encontraba reunida en. el 
“hal”, donde el agua que brotaba de una fuente man- 
tenía una agradable frescura. 

Yo “flirteaba?? con unas: cantadora mujer, 
téntica marquesa. florentina, mientras 'Thor 
admirar a la. concurrencia las riquezas que ha 
gido en su viaje alrededor del mundo: vasos de 
nia, bronces tibetanos, hrocados de Pekín y una 
niente que había bautizado con el nombre de “Salami 
Nava”, 

—Este animal—explicaba del modo más natural del 
mundo— nada menos que una princesa transftorma:ta 
en serpiente. 

Y como una intensa curiosidad, mezclada con algúr 
espanto, se pintara sobre todos los rostros, nos contó 
esta historia: 

—Me encontraba en Sabang, en la isla de Welh, cerca 
de Sumatra, donde nuestro paquebote se proveí 
carbón. Ante nosotros se alineaban algunas casas blan- 
cas, habitadas por malayos, chinos y «europeos. Por las 
ventanas de las casas de te se escapaban los cantos de 
unas muchachas melancólicas. Una espantosa nul y 
carbón envolvía el barco, y propuse a mi ami ¿ 0 
internarnos en el hosque virgen, donde- podíamos cazar 
monos y jabalíes. Marchábamos bajo los te 
árboles, en cu troncos florecían las orqu ? 
el confín del bosque deseubrimos un estanque cireun- 
dado de: palmeras, y, de pronto, en el gran silencio se 
elevó el sonido de una flauta. 

El músico era. un malayo vestido de linón blanco y 
tocado de madrás. Junto a él estaba, una joven, cuyos 
velos multicolores, Fosa, amarillo y azul, la asemejaban 
a un ave de las islas. Era de una belleza maravillosa, 
eshelta, con inmensos ojos negros. Contaría apenas ca- 
torce años; pero era ya una mu , Entre los: dos, una 
serpiente danzaba al son de la flauta, erguida sobre la 
cola, con el cuerpo ondulante. La joven, desde que nos 
vió avanzar, tembló, dieslizando hacia su compañero 
miradas inquietas. 

La serpiente de color verde y con rayas rosadas. s > 
el dorso, era de una especie muy peligrosa. La mucha- 
cha era de lo más seductora que puede haber. Teddy, 
que estudiaba zoología, se interesó por la serpiente, y 
yo por la niña. Probé: de hablar con ela; como 
no me entendía, Teddy me aconsejó que la dejara tran- 
quila. 

—Repara en el tocador de la flauta—me- dijo.—T3 
mira con unos ojos terribles. 

—Una mirada no ha matado nunca a nadie—respondí. 

c—Lanzará la serpiente sobre ti. 

--"Tá bien sabes, zoólogo, que le arrancaron las glán- 
dulas venenos 

Convino en ello, y nos desternillamos.- de risa. viendo 
como. la serpiente ejecutaba una danza que teníw algo 
de cómico y de: espantoso a la vez, pues la regular 
ondulación de sus: vértebras «vocaba claramente en el 
espíritu: la. idea. de una danza ejeeutada con el vientre 
por alguna hayadera. 

Ei malayo nos envolvía siempre con su mirada res- 
plandeciente. Pero. yo continuaba charlando con la: jo- 
ven, a la que tenía entazada por el talle. con mi brazo. 
No se movía. Parecía sólo aterrada, casi implorante. 

fueje a canela y a rosas-le dije a” Teády.—Se la 
voy a comprar 

—;¡Estás loco! ¡Quieres que 5208 maten! 

e lo juro por. el hombre de la flauta. 

Sostuve la cabeza de la niña por el mentón y la besé 
en los labios. En el mismo instante cesó. la. música, y 
la muchacha huyó selva. adentro, como una. Mariposa 
llevada por el aire. El malayo se había puesto de pie, y 
yo hice señal al muchacho japonés que nos acompañaba 
de cue nos diera los fusiles. Pero en vez de lanzarse 
sobre mí, el malayo se arrolló la serpiente al brazo y 
me la tendió, murmurando con mucha humildad: 

—Comprar... comprar... 

Creí al principio, como ustedes se figurarán, que 
me quería vender a Ja muchacha; pero no: era la 
serpiente; abrió la hoca del reptil para convenetrme 
de que le habían sacado los dientes venenosos, la com- 
pramos y la metimos en esta cesta. 

Al terminar el relato, Luciano sacó del primitivo ins- 
trumento los dos únicos sones de que es capaz. En cuan- 
to a la serpiento, aseguró que era una princesa atis=hs 
trorcada en animal. que bailaba al son de la flauta. La 
arrolló alrededor del brazo, y las mujeres se pusieron 
a eritar y querían huir 

-—No hace más de tres meses que tengo la serpiente 
en mi poder, y, sin embargo, voy a devolverle su forma 
primitiva. Verán ustedes aparecer a la princesa. del 
lago bajo su primitiva forma, entre welos de seda. 

"Tomó la flauta: las señoras se aproximaron temero- 
s, y la marquesa, queriendo dar pruebas de valentía, 
se puso en primera fila. 

La serpiente se enderezó sobre la cola, tiesa como 
una caña. Después, de un salto repentino se suspendió 
por la boca de un dedo de Thorel. La. golpearon con 
hastones y no pudieron conseguir que soltara su presa 
hasta que le hubieron roto la espina dorsal. 


au- 


de 


un hierro candente. El br: 
Thorel paseaba a su alredec 


Ma entre nosotros un catedrático y un 


E sta Ssert 
han vuelto a 
para los sabios. Ha de Nevarse a un museo 
-—dijo el sabio. 
—Por mi parte— 


rte 


horas después 
este orden: holande 
3,400; flamenca, 3. 


ante, cuyos dientes 


er, es de una espe 


lándulas 
descono- 


el poeta,—creo que el siguientes y de 285 para la última. 


Ese polvo blanco que le dan a Ud. en una papeleta, o en una oblea, O 
en una cápsula cuando pide “un remedio para el dolor de cabeza,” 
¿es buenoo malo; fresco o pasado? ¡Quien sabe...! ¿Lo aliviará 
pronto o no le dará alivio alguno? ¡Quien sabe! Es inofensivo O le 
hara daño para el corazón? ¡Quien sabe! Lo único que Ud. sa be es 
que paga su dinero e ingiere la droga. Lo demás es duda. En 
cambio, si pide Ud. CAFIASPIRINA ( Aspirina con Cafeína ) 
sabe con certeza que recibe el remedio 

considerado hoy por los mejores médicos 

del mundo como el más digno de confian- 

za para aliviar cualquier dolor y cortar 

cualquier resfriado. No solo es mucho 

más rápido que la simple aspirina, sino 

que regulariza la circulación de la sangre, 

estimula el sistema nervioso y es comple- 

tamente inofensivo para el corazón. Se 

vende en tubos de 20 tabletas y SOBRES 

ROJOS BAYER de una dosis. 
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ren Las razas de vacas, según la cantidad de leche 
1, nuerto: que producen al año, han sido elasificadas en 
a, 3.654 litros; normanda, 
; Oldemburgo, 3.000; suiza, 
9.050; algoria, 2:700; Simmenthal, 2.500, y. bro- 
tona, 1.710. El período de lactantia es de 340 
días para las cinto primeras, de 300 para las dos 
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AANANAHO 


DEFINICIÓN 


El inspector de escuelas era de esos 
solemnes y filosoferos a quienes les 
da por alarmar a las maestritas y a 
los chiquilines con preguntas difíciles. 
Cuando visitó la escuclita de campaña, 
después de pascar una mirada impo- 
nente por el grado, preguntó a un 
niño: 

—Vamos a ver: ¿qué es la Nada? 

—¿La Nada? 

—$Sí. ¿No sabe eso? 

—Sí, señor: es lo que me dió usted 
ayer por cuidarle el caballo, 


UN CANDIDATO A LA DOCTRINA 


—Juancito: ¿por qué no vienes los 
domingos por la mañana a las clases 
de doctrina? Alí los niños aprenden 
a ser buenos, Casi todos los niños del 
barrio van a la doctrina, 

Juancito titubeó un momento, Lue- 
go preguntó 'con viva animación: 

—jVa también un chico que se lla- 
ma Tortuga? 

—SÍ, 

—¡Entonces voy a ir el domingo! 

—¿M8 amigo tuyo? 

—¡No! Pero hace tiempo que tengo 
ganas de arreglarle las cuentas y no 
lo encuentro por ninguna parte: ¡el 
domingo voy! 


SUFICIENTE MOTIVO 


—¿Cómo? ¿Dice que quiere divor- 
ciarse? 


—Gullermito, ¿qué estás haciendo? 


A UN DEDO DE LA VERDAD 


—Así es. No puedo más. 

—Pero yo entendía que vivían uste. 
des en la más perfecta armonía. 

—Así es. Llevamos veinte años de 
la más perfecta armonía. 

—¿Y? 

—Ya estoy harta, 


UN DISTRAÍDO 


—Che: ¿no has visto mi sombrero? 

—¿'Pu sombrero? ¡Si lo tienes en la 
cabeza! 

—¿5S1? Bueno; no te molestes: voy a 
encontrarlo yo solo. 


NATURALMENTE 


Los dos peones empezaron a la mis- 
ma hora a cavar, cada cual, un pozo 
eu uno y otro extremo del terreno. 
Dos horas después uno había extraído 
como una tonclada de tierra y el otro 
sólo unas cuantas paladas. Entonces el 
capataz se acercó a este último y le 
dijo: 

—¿Cómo es eso? Su compañero ha 
sacado ya casi cinco veces más tierra 
que usted. 

“ —JEs claro! —repuso. — Vaya a 
ver: él está haciendo un agujero más 
grande, 


EL LINCHADOR ARREPENTIDO 


Un grupo de linchadores, después de 
haber ahorcado a un individuo, regre- 
saban a sus casas con la satisfacción 
que, según dicen, da el deber cum- 
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—Nada, mamá; voy a ir a lavarme la cara. 


plido. Pero el jefe parecía triste, ape. 


sadumbrado. ¿Remordimiento? Los 
compañeros le preguntaron qué le pa- 
saba. 

—Vean, muchachos—replicó al fin. 
—Creo que hemos cometido una equi- 
vocación. 

—¿Una equivocación? ¿Qué quieres 
decir? ¿Era otro el que debimos ahor. 
rar? ¿No lo merecía? 

—Eso, eso. ..—prosiguió el jefe.— 
Cometimos una equivocación, por pro- 
ceder demasiado ligero, Sí, procedimos 
precipitadamente. No debimos ahor- 
car a ese hombre... Era demasiado 
criminal: debimos quemarlo vivo. 


EL COMERCIO. 


Nos refiere un conocido fotógrafo: 

—En otro tiempo nos especializába- 
mos en hacer ampliaciones. Uno de 
nuestros corredores nos trajo un en. 
cargo de un pueblito de campaña. Se 
trataba de hacer una gran ampliación, 
con un lindo marco, del retrato de un 
niño, Lo encargaba la madre. En su 
debido tiempo el trabajo quedó listo 
y fué colocado junto con otros muchos 
en el depósito, a la espera del momen- 
to en que el corredor lo retirara, Se 
informó a éste que estaba listo, y un 
buen día, pocos momentos antes de sa- 
lir el tren, entró precipitadamente en 
el depósito, tomó un cuadro y salió 
con él, camino a la estación. No tardé 


€ 


en advertir que el retrato del niño se 
hallaba en el mismo sitio en que lo 
habíamos dejado. Esperaba, pues, que 
el corredor volviera a cambiar el re- 
trato. Volvió, efectivamente, pero pa- 
ra pagar el importe del trabajo. 

—¡El que usted llevó no era el re- 
trato!—le dije, 

Y repuso: 

—Eso mismo decía la madre del ni- 
ño. Pero yo la convencí de que estaba 
bien, y me lo pagó, 


“Le Fígaro” 


Este importante diario parisién, ha 
resuelto instalar una agencia en Bue- 
nos Aires, de la cual ha sido nombra- 
do director el señor Henry Grenier, 
corresponsal del mencionado colega, 

Esta acertada iniciativa obedece, 
como se comprenderá, al propósito de 
fomentar y estrechar las relaciones 
entre Francia y la República Argen- 
tina. 

Con este fin, *““Le Figaro”? publi- 
cará, en breve, conjuntamente con su 
edición corriente, una página bimen- 
sual, redactada por personalidades 
franco-argentinas, en la cual se trata- 
rán, exclusivamente, asuntos relacio- 
dos econ nuestro país. 

Las oficinas de la agencia de ““Le 
Figaro ”? han sido provisionalmente 
instaladas en la calle Juncal N,* 1001. 


EN CABEZA AJENA 


los imbéciles. Los imbéciles son los 
más felices.—TAIND. 
- ER 
Para ser amado de las mujeres, 
hay que dejarles creer que no se 
las conoce, pues ellas no alcanzan 
a persuadirse de que un hombre 
pueda conocerlas y amarlas al mis- 
mo tiempo.—CHAMFORT. 
e $ ok 
La amistad más firme viene de 
la semejanza; el amor más violen- 
to viene de las cualidades contra- 
rias. —Madame ge COULANGES. 
nd E 
El confidente de nuestras penas, 
se convierte a menudo en nuestro 
consolador.—AÁdrián. QUENTIN. 
+ ok 


La pérdida de los encantos de 
una mujer hermosa, la reconcilia 
con todas las demás. —DIDEROT. 

* * o» 


La felicidad es un fruto de la 
costumbre: nace de la sumisión a 


—Hay tres clases de hombres: 
los enamorados, los ambiciosos y 


los mismos deberes y de la regu- 
laridad en cumplirlos.—A. BRIS- 
SON. 

Xx % 

En el amor-gusto y tal vez en 
los primeros cinco minutos del 
amor-pasión, una mujer, al acep- 
tar a un hombre, tiene más en 
cuenta la manera con que las otras 
mujeres ven a aquel hombre, que 
la manera con que ella le ve. — 
STENDHAL. 

*oNoR 

Las mujeres se sienten más di- 
chosas por la felicidad que dan que 
por la que disfrutan.—P. ROCHE- 
PEDRI. 

* + 

Es difícil decir si uno conoce me- 
jor a las mujeres cuando las ama 
que cuando no las ama.—MEIL- 


HAN. 
*.no 


Donde las mujeres son respeta- 
das, los hombres son libres y vir- 
tuosos.-—CABANIS. 
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Conocimientos útiles 


Para saber si un agua es potable se 
limpia perfectamente una botella de 
cristal blanco transparente y se llena 
hasta sus tres cuartas partes del agua 
que se vaya a analizar. Luego se echa 
una cucharada pequeña de azúcar can- 
de machacada, 50 tapa herméticamen- 
te la botella y so deja durante cuaren- 
ta y ovbo horas en uan sitio donde haga 
calor. Transcurrido dicho tiempo, si 
el ggua presenta copos pequeños o tio- 
ne aspecto Jochoso, es señal de que 
no sirve para bebida. Si por el contra: 
rio. permanece incolora y transparen- 
te, puede beberse cou toda confianza, 
porque no encierra materias Ímpuras 
"nocivas para la ¿nlud, 


La tintura de yodo.que tanto se 151 
para combatir toda olaso de reumas, 
se echa a perder con facilidad. Para 
que se conserve bien hay que tener el 
fraseo bien tapúdo y expuesto a la 
luz, porque se altera menos que eu la 
obsenridad. y 

ara saber si tema tintura 0s fresca 
o vieja, basta agitar el frasco”al tien- 


¿po de usarla; si hace espuma 0s prue- 


ba de que no está fresca, 
AS 


Censervación de pieles. —11 aleantfor 
y la naftalina son insuficientes para 
saturar el nire de manera tal que des- 
truyan eficazmente las polillas y sus 
erugas, y desde luego no tiene el ma- 
nor efecto sobre las erisálidas. s-pre- 
ciso recurrir a Un preservativo mnás 
emérgico; el petróleo da buenos te- 
sultados, y el gas del alumbrado puede 
emplearse también con éxito. 

"Los encajes -no deben guardarse 
«nunca en papel blanco, sino en papel 
de seda azul obscuro, doblando bien 
las puntas y sujetándolas con alfileres 
sara ¿que mo-entre el menor Tayo de 
luz, que podría decolorar el enenjo. , 


“Para quitar elmal gusto al aceite de 
ricino, busta mezclarlo econ una clara 


ode huevo-y batirmuy bien la mezcla, 


que al tomarse hará los mismos efectos 
que el aceite sólo, 
— > 


Para que desaparezca el mal olor (le 
una habitación reción pintada, se q»o- 


“ne en el contro un brasero con ascuas 


bien encendidas, sobre las cuales se 
echan dos o tres puñados de bayas de 
“enebro y se cierran bien las ventanas, 
las puertas y la chimenea, si la hay. 

A las veinticuatro horas no-quedará 
rastro del olor a pintara, 

El huwo de las bayas de enebro tie- 
ne además, la ventaja de nocostropear 
en Jo. más mínimo Jascalfombras ni. los 
tapices, por muy delicados que sean. 


a 


“Para que las paredes húmedas pier- 


dan su aspréto feo y desagradable, 
hágase un barniz compuesto: de una 


parte de goma laca y dos de nafta y 
cúbrase bien con él toda la parte en 
que se advierta da humedad. - 
Cuando -se vea que el barniz está 
bien seco se pega encima papel de es- 


traza, y sobre éste se empapela con el 


papel ordinario para paredes, 
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MENOS MAL 


-—3Qué ha hecho, María! ¡Me ha roto -el heymoso-jarrón de Sevres! 
—No se aflija, señora: no se ha roto ninguno de los pedazos, 


a «cocina 


TAMALEZ 


Los tamalez, plato nacional mejica- 
no, se hacen de este modo: 

HEscogermaíz fresco y póngase-a-T0- 
mojar durante diez o doce horas; pú- 
sado este tiempo se cuece con agua y 
un poto de «sal; al quedar cocido se 
escurre y se machaca en un mortero, 
y luego pasarlo por un tamiz de tela 
metálica, y una vez transformado en 
puré se vuelve al mortero y se le adi- 
ciona un poco de azúcar, sal, con una 
buéna cucharada de manteca de cerdo, 
-Trabájese bien y déjese enfriar por 
completo. : 


¿gna] modo. 


La anterior combinación puede 
igualmente hacerse, acfalta de maíz 
freseo, con harina de maíz, remoján- 
dolo -eou agua y ““sazonándolo”? de 

e 

_5e prepara el relleno de la manera 
siguiente: Se toma una bubna eanti- 
dadoae cerdo fresco, bien magro, que 
se corta a pedacitos; rehóguese con 
manteca de cerdo y uma cebolla pi-' 
cada; enando empiece a tomar color 
se le incorpora tomate del tiempo pi- 
cado, sal, pimienta, nuez moscada, 
perojir pieado, pimientos llamados Chi- 
lis (que los venden en pequeño fras- 
cos, son .«liminutos y además "muy 
fuertes, resultando que este plato. 10 
preden comerlo las personas de estó: 
mago delicado); mójese con una can- 
tidad regular de caldo, se hará: cocer 


suavemente hasta que haya reducido 


más de una tercera parte de dicho 
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SI USTED USA 
en su toilette el JABÓN LISOFORM, 
artículo de tocador, delicios 


obtendrá los Le- 
1 ge 


exquisito 
samente perfumado, 
neficios de una notable antiseps! 
noral sobre la piel, que le pondrá a 
enbierto de cualquier contagio. 

El JABÓN LYSOFORM, fabricado 
de este efienz desinfectante, 
depura la piel de manchas, granula- 
ciones, ete, y os especialmente reco: 
mendable para la higiene de las seño- 
ras, porque además su valiosa. 
acción preventiva, haco que el cutis 
conserve fresco, suave, limpio Y 


a baso 


de 


se 
sano, 


ada pastilla de JABÓN LYSOFORM 
se vendo al público a 0,45 mn. den. 
tro de una práctica y útil jabonera: 


MENDEL Y CIA. 
Buenos Aires. — Guardia Vieja, 4439. 
Montevideo. — Cerrito, 673, 


caldo: en este punto se retirará el 
fuego y aumentar a esta farsa 0: T10= 
lleno, alcaparras, aceitunas torneadas: 
y pausas de Málaga sin pepitas; €s- 
taudobien-de sal déjese enfriar, 
La pasta de maíz que hemos «om- 
puesto primeramente, l 
pequeñas «eantidades, encima de Una, 
mesa, uy «siendo posible, se procurará 
que su peso ho Seta Mayor el uno que 
el votro. Ñ , NE 
Con cada uno de estos trozos de 
pasta se modela con las manos peg 


os cascos de barcas, lo más parecido 


posible. Entonces rellenarlos con da 
farsa decarne y otras substancias que 
hemos compuesto en segundo término; 
ya rellenos, unir estos cascos de alos 
por la parto de arriba, y Una Vez ¿ui- 


tos -se cierran bien con Ja pasta de > 
«maíz a fin de que 


bien encerrado dentro del tamal. 
Jiscoger hojas de las mazorcas de 
maíz fresco, de las más anchas y he 
mosas; -se limpian bien frotándolas 
con agua fresta; secarlas después un - 
poto y extenderlas sobre Ja mesa a 
lo largo. Cada tamal-se envuelve: por. 
completo .con tres hojas anchas de 
maíz, procurando dar a la eolocac 
de las hojas ma forma bonita € igual, 
se ata cada tamal con tres cintas A 
través hechas de Jas mismas hoja 
terminada esta parte, procedamos 
la cocción, ¿ , 
Esta se efectúa al vapor, colocándo- 
los del modo siguiente: Se pone una 


-marmita sobre fuego con mucha agua 


y un poco de sal, en Ja boca de esta 
marmita se colocará.un tamiz pequeño 
que se sostenga ¿justamento encima; 
entonces en su interior se colocarán 
los tamaloz, y por encima so tapará 
con una servilleta, además una tapa- 
dera. ; 
Su cocción debo durar cerca de 

horas, La manera de servirlos a la 1 

sa son varias, se comen lo mismo frios 


- Que calientes. 


Cuando se sirven calientes se colo- 
can cn una- servilleta con guarnició 
de judías rojas muy escurridas, esta 
do “¿on su cocción al. natural, y PO 
último, «servir plátanos fritos puestos 
en legumbrera, «sirviendo aparte una 
salsa de pimientos quese haco ponio 
do«un poco de vino blaneo en una ed 


-cerola, una cantidad. regular «d 
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mientos chilis, picados, y UNOS gran 
de anís, ajonjolí, coriandra (gón 
de plantas de la familia de los um 
líferas, que sólo contiene una esp 
estas tres últimas substancias del 
de tostarse antes un poco, y-es.0 
se:unen: a: la salsa, reducir el vino IN 
eo y aumentar mitad salsa españ 
mitad salsa de tomate, que esté 
de sal, ete, A E 
“Tal es el plato nacional: de los. 
jicanos, Sólo añadiremos quessi al 
minar la cocción de dichos tam: 


“se ponen en prensa un poco, resulte 


que siempre obtienen más b: 
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el relleno resulte 
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9 nuestra época se destaca por el 
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El derrumbe 


ha 


Se dicho, se dice y se repite 


9 que el teatro nacional se encuentra 


en plena decadencia. Esto es verdad, 


9 y verdad es también que, por ahora, 
Y ¡nada 


ni nadie nos anuncia cómo se 
salvará del derrumbe. 

Todo cl. mundo sabe, aunque 
chos se nieguén a afirmarlo, 


mu- 
que 

más 
grosero materialismo: el materialis- 
mo del dinero. ¿No estamos, acaso, 
acostumbrados a oir, a cada momen- 
to, esta conocida frase?:—“Deme us- 
ted plata y déjeme de consejos”... 
Esta frase es todo un símbolo... Los 
futuros historiadores habrán de utili- 
zarla para recordar a nuestra época. 

Nuestro teatro, de acuerdo con la 
moral en vigor, no podía escapar a 
esta influencia. Y no ha escapado: 
Autores, empresarios y actores, des- 
de varios años a esta parte, no han 
buscado en el teatro otra cosa que 
el lucro. Y a decir verdad, lo han 
conseguido plenamente. De ello nos 
hablan las numerosas representacio- 
nes de ciertas obras, los elevados 
“hbordeareux” de determinadas salas 
de espectáculos y las liquidaciones 
anuales que han publicado las em- 
presas. 

Lástima que a esta magnificencia 
no acompañe, siquiera, una mínima 
parte de elevación artística. 

- UÚltimaménte, para colmo de ridi- 
culez y de incultura, ciertos auto- 
res dieron en agredirse con insultos 
y publicaciones exasperadas. Se en- 
tablaron cuestiones por obras que ni 


9 debieron merecer la atención del pú- 
blico y se repudiaron en una forma 


muy propia de 
, fondo. 
Estos torneos, aunque muchas ve- 
ces sirvan de espectáculos de risa, 
son, bien mirados, lamentablemente 
tristes. Lamentablemente tristes en 
los momentos actuales, en que nues- 
tro teatro necesita de los esfuerzos 
de todos para salvarse de la caída. 
Muchas de las compañías de gé- 
hero chico han sido desalojadas de 
los teatros que antes ocupaban. La 
compañía Vittone-Pomar actúa este 
año en el Avenida; Simuri-Pranco 
en el Smart; y el conjunto Mary- 
—Morganti-Gutiérrez lucha en el Mai- 
Y) po. Jón cuante a la compañía Arata- 
Mancini, recientemente ha sido di- 
“guelta, yéndose Arata con algunos 
elementos ua trabajar en el interior 


personajes de bajo 


del país, y quedando la Mancini con 


Miguel Ligero y Blanca Pozas al 
«frente de una compañía hispano- 
eriolla que desarrollará su tempora: 
da en el Porteño. y 
Visto, aunque muchos no quieran 


22 reconocerlo, huele, u desastre. 


E gosa 


«Nosotros, sinceramente, debemos 
 derpar que las cosas cambien, No 
creemos que muchos de los autores 
que hasta ahora no han hecho otra 
que especular con las debili- 


dades del público carezcan, por en- 


APARECIÓ EL 


| CÓDIGO PENAL para 1a REPÚBLICA ARGENTINA 


COMENTARIO SINTÉTICO DE LAS DISPOSICIONES DEL NUEVO CÓDIGO 
Por el Dr. EMILIO C. DIAZ 


ME A O BDO 
Ya PAsta . ..... y 


A 


¿Tectos 


gumos hay que, en su iniciación, nos 
brindaron cosas mejores. Todo sería 
cuestión de sobre el nivel 
común de nuestra producción tea- 
tral y esforzarse por realizar algo 
superior, sin mirar la utilidad mo- 
netaria inmediata, 

Si esto no se realiza pronto, pero 
bien pronto, tendremos que lamen- 
tar en breve la desaparición de. jo 
que esperábamos que fuera una de 
las más eficaces fuentes de nuestra 
cultura popular... > 


elevarse 


Este temor os, fuera de toda duda, 
justificadísimo; sobre tenien- 
do en cuenta que esa pléyade de per- 
sonas que suwrien a nuestros escena- 
rios sor capaces de-todo, cosa que ya 
lo han demostrado ampliamente. 
Esas personas son, ante todo, co- 
merciantes, y no es de extrañar que, 
como los mercachifles, procedan en 
un todo con sus ansias 


todo, 


de acuerdo 

primariamente mercantilistas. 
Nosotros, empero, ereemos que el 

procedimiento de tales cronistas 'es 


- AVISOS ESPECIALES 
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Dr. JUAN E. CARULLA 


Médico del Hospital Alvear 
Atiende especialmente 
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Horas de consultas: de 2 a 4 v. m. 
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Jefe del Servicio de nariz, garganta y 
oídos del Hosp. San Roque 
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Menos los Miércoles 


Sin querer... 


Inmediatamente al estreno de 
“Juan Moreira”, evocación sauches- 
ta de Alberto Vacarezza, estrenada 
recientemente econ mucho éxito en el 
teatro Nacional, han surgido los ero- 
nistas teatrales pará señalar los de- 
principales de la citada pro- 
ducción. Y muchos de cllos han coin- 
cidido.en lo mismo: en que el éxito 
aleanzado por la nueva pieza del po- 
pular autor de “Los cardales” puede 
ser pernicioso para el teatro abori- 
gen, por cuanto es fácil que los au- 
tores criollos se apresuren a recurrir 
a Jos personajes de la leyenda gau- 
echa. para conseguir lo que ya poco 
se obtiene-—en cuanto se refiere con 
la holetería—con los personajes dei 
cabaret y del conventillo. 


, INTERIOR por giro postal, 
agregando $ 0,50 para envío. 
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Dr. Eloy A. Escobar Bavio | 


Médico oficial del Círculo de 
la Prensa y Director del Ser- 
vicio Médico del Jockey Club 


LAS HERAS 1877 


Consultas de 3 a 5 p. m. 
Unión Telef., 5728, Juncal 


Dr. JORGE 1. DEL PIANO 


Médico del servicio de garganta, nariz 
y oídos del Hospital San Roque. 


Asistente a la clínica del profesor 
Sebileau (París). 


Consultas: de 2 a 4 p. m. 
Libertad 1375 UT. T. 6857, Juncal 
BUENOS AIRES 


p. 


Dr. Alberto T. Barragán 


Dentista cirujano 
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censurable. Mejor, mucho mejor hu- 
biera sido no hacer esos comenta- 
rios que—aparte la buena intención 
—pueden ser un incentivo para los 
productores del mercado teatral. 
Nosotros somos de los que creemos 
que a los malos “productos” hay que 
hacerles el vacío. Y el último pro- 
ducto de Vacarezza no es solamente 
malo, sino que, además de serlo, es 
una ' manifestación antiartística de 
un autor que, demasiadas veces, ha 
demostrado «estar decididamente re- 
ñido con el arte. 

Por eso es que señalamos, sin áni- 
mo de erítica, por cierto—nosotros 
no somos eríticos—esta ligereza de 
los señores eronistas y críticos de re- 
vistas y diarios. Porque pudiera su- 
ceder que, sin querer, ellos mismos 


fueran Jos que dijeran la última pa- 


labra a los autores para animarlos 
a recurrir a los viejos. matreros: 
Juan Cuello, Pastor Luna, Hormiga 
Negras... 


¿Todos sabemos lo que ocurrió con 
los vapuleos a las obras con caba- 
rots y 4 sus autores, Fueron para 
esas mismas obras la mejor de las 
propagandas. 


42 AAN 
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El público quiere rel... 

Tal és 18 que dan mu- 
chas personas cuando alguien se re- 
fiere a la falta de honestidad artís- 
tica en las producciones del género 
chico nacional. Y esto. lo dicen, tam- 
bién, la mayoría de los autores para 
defenderse y justificar muchas de 


respuesta 


y 
una ciudad como la nuestra, 
Pero, bien 
es vacua, no 
sencillamente 
“Jr público quiere reír”... Se 
el caso de preguntarse si el público 
quiere reir ante la imposibilidad de 
encontrar autores que sepan hacerlo 
pensar. Y, en último caso, aunque 
el público gustara .más de lo cómico 
que de lo serio, ¿por qué no se pro- 
ura satisfacer su susto con eosas 
buenas? ¿Acaso solamente hacen 
reir las obras malas, carente de 


mirada, esta respuesta 
tiene consistencia, es 
tonta e infantil. 


3 


11- 
genio y plagadas de recursos escé- 
nicos más propios de circos que de 
teatros?... 

Nosotros creemos que no. Y al 
igual gue nosotros—estamos seguros 
—habrán muchísimas personas que 
creerán en lo mismo. Jistamos can- 
sados de oir a cada paso reproches 
severísimos contra determinados cm- 
presarios, autores y artistas por par- 
te de personas que ni concurren 
piensan concurrir a presenciar los 
espectáculos de nuestro nero chi- 
co. sto demuestra que si hay mu- 
cha gente que acepta. mansamente 
tal estado de cosas, también hay mu- 
cha—más de lo que se cree—Hque 
se ha rebelado hace rato contra to- 
dos los que han hecho del teatro ar- 
gentino una mercancía de escapara- 
te y de mostrador... 


mi 


Aleunos de los autores que rocu- 
rren continuamente al conocido es- 
tribillo que sirve de epígrafe a €s- 
tas líneas, no obstante sus declara- 
ciones, no se preocupan solamente 
de hacer reir a su público. Al con- 
trario, notamos que con muchísima 
frecuencia se sirven de lo sentimen- 
tal y de lo trágico para impresionar 
a la gente. Tiros, puñaladas, muertes 
y escenas melodramáticas sin cuenty 
abundan en sus piezas. Acostumbra- 
dos estamos a Jos finales espeluz- 
nantes, en donde el broche trágico 
se pone con el exelusivo objeto do 
arrancar el aplauso. Harto sabemos 
que el público sencillo y vulgar $e 
sugestiona fácilmente con las esce- 
nas de folletín. La muerte del hom- 
bre traidor y malo, la redención de 
una meretriz enfermiza y THorona, 
son cosas ambas que tocan en el 
sentimentalismo más torpe y más 
ingenuo. 

No obstante estas disquisiciones 
rápidas y fugaces, nechas con una 
intención más noble que eficaz, 


¿quien estas líneas escribe sabe, de 
antemano, que sus palabras caerán 


en el vacío. Son muchos, muchísi- 
mos los que se escudan tras el es- 
tribillo que ha servido de tema para 
redactar este insubstancial articu- 
lejo... ; ó 
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El 25 de junio de 1906 el cardenal 
Porporelli acababa de almorzar cuun- 
do le anunciaron la visita de un sacer- 
dote francés, el abate Delhonneau. 
Eran las tres de la tarde. El sol im- 
placable que exaltó da astucia trium 
fadora de los antiguos romanos y que 
calienta apena la picardía fría de los 
de nuestro tíempo, si bien vertida Ta 
yos intolerables en la plaza de España, 
donde se levanta el palacio cardena- 
licio, respetaba la habitación de mon- 
señor Porporelli, Las persianas couser- 
vaban una frescura agradable y una 
penumbra casi voluptuosa. 

El abate Delhonneau fué invitado 

pasar al comedor. Era un sacerdote 
peso, cabezudo, cuyo aspecto pre- 
sentaba una vaga analogía con el de 
los pieles rojas. 

Era de Antun, y sin duda debió 
nacer dentro de los límites eélticos de 
la antigua Bibracta, en el monte Beu- 
vray. Existen todavía en Autun, ciu- 
dad de origen galo-romano, y €n sus 
alrededores, galos en cuyas, venas no 
corre saugre latina. Ll abato Delhon- 
nenu era de es0s. 

Se acercó al príncipe de Ja Iulesia, 
y le besó. el anillo, según se acostum- 
bra. Rehusando las frutas de Sicilia 
que monseñor o Mi le ofrecía en 
un costillo, le expuso el objeto de su 
visila. 

—Deseo,—le dijo,—celebrar una en- 
trevista con nuestro Santo Padre el 
Pa A pero en audiencia privada. 


—¿Misión secreta del gobierno? — 


preguntó el cardenal, entrecerrando un 
jo. ” 

—-¡No, monseñor! — repuso el abate 
Delhonneau.—Las razones que me im- 
pulsan a solicitar esta audiencia, no 
interesan sólo a la Iglesia de Francia, 
sino al entolicismo entero. 

—““ ¡Dios mío! *?—exclamó el eurde- 
nal, mordiendo un higo seco, relleno 
con avellana y anís. —¿ls realmente 
algo tan grave? 

-—¡Muy grave, monseñor! — repuso 
el sacerdote francés que, advirtiendo 
en ese instante algunas manchas de 
cora enla sotana, trataba de rasparlas. 

131 prelado murmuró con acento ge- 
mobundo: 

——¿Qué puede ser todavía? Ya nos 
hn dado bastante fastidio con su ley 
¿sobre lx separación de la Iglesia y el 
Estado, y con las divagaciones de ese 
canónigo Bierbaum, de Landsiut, en 
Baviera, que no cesa de escribir con- 
tr: vda infalibilidad... 

En ¡Enprudente! — interrumpió el 
A ¡e Delhonnean. 
- Monseñor Porporelli se mordió los 
labios. En su júaventud, cuando no era 
más que. un cura mundano de FPloren- 
cia, había combatido la infalibilidad, 
pero luego se había inclinado ante el 
dogma: 
Tendrá usted audiencia o 
señor abate, —dijo.—¿Conoce usted el 
«ceremonial? 

Le tendió la mano; el sacerdote se 

iielinó, depositó en ella un beso sono- 


ro y se retiró, retrocediendo hasta la 


puerta, donde. se inelinó por segunda 
voz, mientras el cardenal le bendecí Ím 


con un gesto cansado de la mano de-- 


recha, al mismo tiempo que con la 
izquierda acariciaba los melocotones 
del cesto. 

Cuando al día siguiente el abate 
a fué conducido a da pre- 
sericia del Papa, se arrojó de rodillas 
y hesó el múleo del blanco Pontífice, 
y en seguida, poniéndose de pie, le 
rogó, en latín, que le escuchara « so- 
las, como en confesión. Y ¡oh, condes- 
cendoncial, el Santo Pao acogió con 

favor esta petición osada. 
Una vez solos, el abate Dellonueau 
comenzó u balbdur lentamente. Se es- 


E 1 en su lenguaje “de semiuario; ade- 


a o AL 
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forzaba por pronunciar el datín a da penosas reflexiones, he adquirido la 
italiana, pero los galieismos abunda- certidumbre de que nuestros dogmas 
no son de origen divino. He perdido 
reaparecía a cada momento la da fe y estoy convencido de que,en 
* francesa, incomprensible para el ningún hombre púede la fe resistir a 
Para, que interrumpía al orador y se un examen honrado. No hay una sola 
y repetir lo que no entendía. 1 
Junto Padre, —decía el abate Del- con hechos irrefutable las Mamadas 
honuena, —después de estudios y de verdades de la religión. ¡Áy, 


rama de da cientcía que no contrad 


TRÍPTICO DE SONETOS 


EL MAL QUE NOS HACEN 


“El mal que hacemos es más triste 
que el mal que nos hacen.” 


El 


dura más y es más triste que el mal que ree ibimos: 
porque el mal que nos hacen, pronto o tarde se olv ida, 
y el que hacemos nosotros dura mientras v]vImos. 


El mal que hacemos a alguien al eruzar por la vida, 


Perdona siempre el alma a esa mujer per dida 
que jugó con nosotros, y a quien tanto quisimos; 
pero no nos perdona que a la mujer querida 
haseamos sufrir como nosotros padecimos. 


Y es que no comprendemos que ese mal que nos hacen 
sin mervecerlo, y esos dolores que deshacen 


nuestra alma en cruel venganza de lo que otros sufrieron, 


y ese mal que hacemos a quien no lo merece, 
ese mal que desearra, ese mal que enloquece 
¡es siempre la venganza del mal que otros hicieron! 


LA LOSA DE LOS SUEÑOS 


“Es la vida la losa de los sueños.'” 


Tb más cruel de la vida es que cuando soñamos 
econ todos los amores y todas las venturas 
lleva un momento horrible en que nos espantamos 
viendo el Destino frágil de todas las criaturas. 


La eloria, la fortuna, todo cuanto esperamos 
encontrar en la tierra, se tornan desventuras, 
añoranzas, Suspiros... y ya nos tesignamos 
a vivir esta vida de escarnio y de locuras. 


Porque lo cruel de ella no es que lo niegue todo, 
es que promete mucho, y nos llena de lodo... 
es que le roba al alma sus más dulces ensueños. 


Y de aquella existencia dulce, st v dorada 
que soñamos de niños, ya no nos queda nada... 
¡porque la vida.es sólo la losa de los sueños!... 


LA PROPIA ESTIMACIÓN 


“Han pasado los años, ha pasado la vida...”” 


Tan pasado los años, ha pasado la vida, 
y va han muerto en o todas las ilusiones...; 
y del jardín secreto del alma dolorida . 
sólo se escapa un eco de dulces oraciones. 


Ya ni el amor ni el odio, lo que nunca se olvida 
tienen fuerza bastante a alzar nuestras pasiones... 
El alma sube y sube... hasta estar confundida 


- con Dios y lo divino + «en soñadas regiones, 


El alma ha comprendido después de sufrir tanto, 
que sólo hay una eosa que merece su llanto, 
uma cosa que vale más que toda ilusión... 


Lo único que es capaz de salvar los abismos 
del Dolor... y que vale más que nosotros mismos...'2 
¡el solo Ideal que salva!: ¡da propia estimación! 


Santo 


Padre! ¡qué pena para un sacerdote 
descubrir esos errores, y qué dolor 
atreverse a confesarlos! 

—TMijo mío, — dijo el Papt, —ereo 
ES en esas condiciones usted lu de- 
bido dejar de celebrar la Santa M 
Ningún sacerdote puede van: reloriarse 
de no habe? conocido las dudas que 
a usted le han asaltado; pero un retiro 
en esta ciudad, cuna del catolicismo, 
le devolverá la fe perdida, y por los 
méritos de.: 

—¡No! No; Santo Padre! Me hecho 
todo lo qué era posible para recobrar 
una fe que, vacilante al principio, se 
ha dermunbado para siempre. Me Ho 
esforzado por apartar las ideas e me 
torturaban. ¡Ha sido en yeno! Y us- 
tel mismo, Santo Padre, usted do hu 
declarado: Jas dudas le han asaltado, 
¿Dudas? ¡No! ¡Claridades, iluminarios 
nes, cortidumbres! Confiéselo: el.trk 
ple símbolo de autoridad que en sa 
frente pesa, está cargado de falseda- 
des sagradas. Y si bien la política lo 
impide afirmar las negaciones que se 
agit moén su espíritu, po ¿por eso de; dt 
de existir. El espanto de reinar por 
medio. de mentiras seculares es. C1ó 
verdadero peso del papado, un peso 
que hace vacilar a los elegidos al salir 
del cónclave... Responda, Santo Pue 
dra: Usted sabe bien eso. Un pontí£ ica 
romano no deba ser menos. perspicaz 
que un pobre cura del Morvan. 

El Pupa permanecía sentado, inmó- 
vil, grave, y durante esta última pario y 
del discurso uo había abierto los le 
bios. Delunte de él, el abate Delhon-, 
wenu parecía uno de e galos. que: 
durante el saqueo de Roma se presem 
taban a molestar a los senadores ma 
Gestuosos, semejantes 1 estatuas. en 
sus sillas curinles. Alzando lentamente 
la mirada, el Pontífice preguntó: 

—Sucerdote: ¿qué es lo que quiere 
usted decir? 

—Santo Padre, — repuso el al bate 
Delhonneau, — posee usted un poder 
formidable; tiene usted el derecho de 
decretar el Bien y el Mal. Su infali- 
bilidad, dogma incontestable porque. 
descansa en una realidad terrestre, le 
otorga una autoridad que no admite 
contradicción, Puede usted imponer a 
los entólicos la verdad! o el error, se- 
gún lo quiera, ¡Sea bueno! ¡Sea hu- 
mano! ¡Enseñe lo que es verdadero! 
¡Ordene “ex cathedra?? que el cato- 
licismo sea disuelto! ¡Proclame que 4 
sus prácticas son supersticiosas! 
¡Anuncie que ha terminado la wmisión 
gloriosa y milenaria de Ja Iglesia! 
Prija esas verdades en dogma y - usted 
merecerá la gratitud de la humani- 
dad. Descienda Juego de un trono en- 
el que usted domina por el. error, y 
que nadie en adelante. podrá ocupar 
legítimamente, si usted lo declara va- 

“ante para siempre, 

El Papa se puso de. pie. Desdeñando 
todo ceremonjal, salió del salón, sin ; 
dirigir una palabra ni una mirada al 
sacerdote fr: ancés, que sonreía con des- 
dén, y 4 quien vino a buscar uno de 
los guardias nobles para acompañarlo 
hasta la puerta, a través de las sun 
tuosas galerías del Vaticano. 

Poco tiempo después la curia roma- 
na ereó un nuevo obispado en Fontai 
nebleau y nombró, para ocuparlo, al 


abate Delhonnean. 


En su primer viaje “tad limina 
nuevo obispo propuso al la Santa Sol 


la erección en dogma de la creencia 


en Ja misión divina de Francia, EL 
cardenal Porporelli, cuando lo supo, 
exclamó: 

—¡Galicanismo puro! Pero la. admi 
nistración galo-romana, ¡qué buena es 
para las Galias! Es necesaria para 
aplacar la turbulencia de los fraucesea. 
¡Y cuánto cuesta civilizarlos!... ; 
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Fué un domineo, allá en el 
cerca de la montaña. Habíamos 
do por bosq 
mos fati 


campo 


y potreros y estába- 
A alir a un 


elaro 


, 


ana voz femenin Mamaba a 
«allinas y 
ucudían. . 

A la vera del bosque, del otro lado 
dei gran prudo que teníamos ar fren- 
(e, se levantaba una casa de madera, 
con un jardinillo fronterizo, florecido 
de rosas hermojas, Un San: Miguel.co- 
bíjaba e) techo con el dosel de su fo- 
Haje de uu verde brillante constelado 
de hotoneitos rojos. Del tejado subía 
bacia el cielo una columna de humo, 
que me hizo el efeeto de una humil- 
dosg plesaria de acción de gracias, 
murnmurada por una boca sonriente, 

En el potrero babía niños que ¿u- 
2aban entre ternerillos retozones y sus 
ritos tenían a el oído el mismo en- 
vanto que los hotoneillos nacarados del 
San Miguel, para los ojos. 

Nos acercamos. La mujer que lan- 
zoba los pia, piu, mos dió la bien ent- 
dlaz era una anciana sonrosada 
ble, En el corredor estaba su hija, la 
mádre de los una sina 
hermosa y joven que amanant 
un niño gordo, con hoyuelos en las nie- 
jillas, en los codos y en Jas manezue- 
las. A su lado, el marido, un campesi- 
no robusto, todavía mozo, hacía reir 
9 un chiquilincillo que tenía en las ro- 
diflas, 

Se nos pasó al interior que se e01m- 
ponía de tres piezas muy limpias: 
dormitorios y ula gran cocina con sú 
fogón enorme, en el que ardían, bajo 
una olla y up caldero, dos hogueras 
erepitantes. Sobre él, en un 


que 


el cacurro de las aves 


AuE 
] 


v ama- 


niños, cam 


(d10s 


alegres y 
tabaneo, había leña secándose. De la 
cadena colgaban rístras de ajos. Ja 
madera de la mesa y del moledero, es- 
taba enrojecida a fuerza de frote. ln 
lis alacenas, loza y cacharros de mo- 
tal relucientes. En un rincón, el horno 
de abultado vientre que puso a mi 
imaginación aguijoneada por el hom- 
bre, o forjar fantasías, ton hornadas 
de bizcocho. cn donde el queso hueía 


hebras al comerse. 

Se nos sirvió al poco rato, café y 
pan dulee de dorada corteza, amasado 
en casa, cuya miga dejaran amarillen- 
ta las yemas delos huevos que se em- 
picaron, 

Una sensación de bienestar me fué 
invadiendo: poco a 
eran cocina tibia y lompia. Cada eosn 
Mevó a mi espírita un granito de sutil 
contentamiento: aquel fuego alegre 
que chisporroteaba y lanzaba buces 
de chispas juguetonas, y cuyas Jlamaus 
tejían en torno mío un calor ggrada- 
ble; la madre y el mamoncillo, de-cúr- 
ne que florecía en hoyuelos y nácn- 
ves; el eampesino de rostro jovial y 
manos callosas; la viejecita diligente 


poco en aquella 


que 
servía su café que aromatizaba 
tancia; Jos dorados panes que al par- 
tirlos se esponjaban incitantes; los ni- 


OS 


nos 


vr infantil mientras nos 


la es- pS li 


sonreí cura y de inquietud, Por la ventana 
puerta abiertas entraba un sol 
que sabía a; juventud y a ternura, una 
brisa saturada de de montaña, 
las burbujillas de música que salían 


olor 


que llenaban el recinto de fres- 
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SOMOS TRISTES 


(En colaboración con X). 


El beleño del pesar 
X.-—husea las almas marchitas, 

¡jenal que las margaritas 
X.—la hora crepuseular., 


Por eso el dulce cantar 
de las infinitas, 
apaciena en muestras citas 
X.—la. inelemencia del azar. 


o 


X.- 


Cosas 


Y unidos, por este acuerdo, 
marchamos econ un recuerdo 
en un frío atardecer; 


X. 


X.—Porque aun triste y desolado, 
es. un recuerdo jurado 


X.—-que Lo queremos perder 


París, 1923, 
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S3ño Elisa Inés Criscuolo. 


pico «le un zoterré que anidaba 
jo el alar y el canto lejano de un 
jilguero. 

Meses después tuvimos que hacer 
una excursión a Ja montaña vecina a 
la. hospitalaria casita, ra un crudo 


día de invierno: caía una Jluvia espesa, 
el trueno vagabundeaba entre las nu- 


taban envueltos 


bes y 
en una densa neblina, ] 
tiritábamos de frío y 
mos salir al elaro para refugiarnos en 
la habitación en otro día se nos 
recibiera amablemente. Mi 
ción se adelantó, y vió la columna 
huno subiendo entre el ambiente gris 
rayado por la iluvia, como una prome- 
sá de calor para el para el 
espíritu. Allí se encontraba la gran 
cotiha con su fueso cariñoso que seta- 


los hosques e 
¿bamos eau 


ans 


sados; 


que 
imagina- 


de 


cuerpo y 


ría mis ropas empapudas; sobre mi 
corazón pasaba la sonrisa de la espost 
la mirada Jeal y amable del marido, 
la encantadora bondad de la viejecita 
y. la charla de niños. J2l cuerpo 
también pedía. su parte y me parecía 
que tomaba a sorbos el cafó caliente 
v aromático. La sensación de bienes- 
tar que sintiera en aquel día. de ve- 
rano, sería ahora infinitamente más 
intensa... ¡Ahi ¡cuándo estuviera 
cerca de ese fue; 

Salimos al pero había 
columna de humo, porque Ta casita no 
. Nos acercamos: todavia.se 
huecos estuvieran 


las hb: 


ly 


los 


no 
d 
estaba allí 
velan 
sombra das 


bla; 


los en que 


w pedazos do ta- 


; quedaban. restos del jardinillo y 
los estaban. ahogudos por la 
hierba. El San Miguel tendía sus ra: 
ban sobre el vacio, »con 
a mí se me antolaba de 
Cuaudo el viento 


rosales 


mas 


que got 


un gesto q 


supremo desaliento. 


lo saeudía, dejaba caer sobre este si- 


tio des 


ado, una lHuvia de pétalos «de 
color ro ¿El fogón todaví: 
alí... Jamás he encontrado nada en 
miscamino que me produjese más frío, 
que aquel sitio que supusiera susten- 
tando una hoguera, y que ahora se le- 
vantaba ruinoso bajo un cielo gris del 
gue caía la lluvia implacable. El agua 
arrastraba últi- 
ceniza que dejara la 
leña allí quemada, Una racha de tris- 
más helada que la que «azotala 
mi cuerpo en esos instantos, abatió mi 
pensamiento al recuerdo de aquel fue- 


estaba 


corría sobre él y los 


mos restog de la 


teza 


go tantas veces añorado con ternura, 
con Ja guirnalda de sonrisas que en 
torno suyo tejían Jos esposos, la an- 


ciana y los niños, que brilló amoroso 
y alegre en ese mismo Jugar sobre el 
que ahora caía la lHuvía y soplaba sin 
piedad el viento. Alí estaban todavía 
los tinamastes ennegrecidos por el hm: 
mo. Sobre uno de ellos, el liquen co- 
menzaba su labor destructora, 
Alguien me contó después «ue la 
ta” fué transportada muy lejos de 
1, porque la pobreza obligó a su due- 
o 1 vender el terreno. 


¡AS 


as 


PÁGINA INFANTIL. — Aventuras de Pipirí 


Echale agua 
eolonja en el alma. 
Tengo un lindo 
plan. Le diremos a 
ese Gil si quiere; 
«er socio del Pato-f| 

ta Club. Por esta ys 
vez le dejaremos 
entrar gratis. 


—¡Déjame! Ten-| 
go la melancolía. y 
Desde que aquel 
Gilberto nos quitó | 
las muchachas, an- | 
áo con el corazón], 
achicharrado. — ] 


- ==Jol pobre dia: 
blo se va a querer | 
ir a Rusia después 
gne lo hagamos | 

Y socio. ¡ Y lo que me 
voy a reir! ¡Me 
voy a reir hasta 

Í que se me descosa 
la camiseta! 


—Aunque e 

ul sun 
sacrifigio, vamosi 
2 recibirlo. Fodof 
lo que tiene quek 


--Aquí viene el] MN hacer z 
E y > acer uN nuevo so. E 
joven Gilberto. Di. ClO Cs pararse de 

ce que desea de este lado de la sá. 


o 


todo corazón ser bana y : 
A 4 gritar tres Y 
socio del club, veces, bien e : 


$e : 
: «| Quiero ser socio 
: quiero ser”, E 
pe ” . 


2 ñ 
h A He 4 ES 
e fi a, et, 
au O 
dl 
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—La cosa es 25: 
se tiende una sá- 
bana entre dos 
postes. El candi- 
dato se instala 
junto a la sábana 
y del oro lado, sin 

4] que él sepa, uno de 
nosotros con uni” 
palo... ¿te das 
tuenta? Yo tengo |" 
un palo que se usa- 
ba en las manifes- 
taciones radicales 


E 

fa pr 

Ya les conté a 
todos los mucha- A 

| que tú manejas 
chos. No e tan bien la escoba, 
a E 
ROS s honor de manejar 
Ñ sta vez 

en auto, si no QUIe: a 
re venir. 


E 


—Quiero ser 
¿ : S0- 
c10, quiero... 


DAYE AO MID, Dr An ses . 


—En vista det 


53 —¡No! La posi- 
ción está mal. De- 
be ser más cerca fl 


¡ de la sábana. Yo 
te enseñaré. 


AAA 


1 


—Ya lo sé. Aho. 
rá voy a casa 2 
ver sl mi mamá me 
presta una sábana 
sin que ella me 
vez. Tendremos un 
minestrón de risa. | 


—¡Magnífico! 
¡Tienes una eabe- 


pi za de ángel! 


pd 

—Pareces una 
señora compasiva 
Se merece más que 


—-¡No le pongas 
clavo! ¡Es dema- 
siado! 


haberse atrevido a 
quitarnos lag chi. 
i cas. Cuanto más 
i largo el clavo más 
[nos reiremos, 


¡F 
mama mía! b 
Y 


"¡Pobre Gilber. 
to! No sabe la, q 
le espera, 


—¿Ves? Así co- 
mo yo. Quiero ser 
socio, quiero ser, 
quiero ser... 


» 
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PARRAVICINI ESTRENA EN E 
ARGENTINO ““EL GORDO LÓPEZ”, 
DE PEDRO BENJAMÍN AQUINO 


Place al cronista escuchar en los 


«Intervalos de acto a acto, en el ves= 


tíbulo, Jos comentarios del público que 
sele a fumar un cigarrillo, De ambula 
por entre los grupos con-gesto distraí- 
do para no despertar el fuego diser- 
tativo de los que presumen de con= 
ferenciantes y dispara discretamente 
de los otros autores por ser opiniones 
imparciales, Y ocurré que rara vez 
coinciden las opiniones dé la genie 
en. la sala y diez metros más hacia 
la calle. Y sucede también que cuando 
una obra mo interesa, los corrillos del 
vestíbulo no parece que estuvieran en 
e] teatro sino en cualquiera de los 
sitios de Palermo frecuentados por el 
pueblo, es decir, el hipódromo y ul 
bosque, con la diferencia de que allí 


se actúa y en el vestíbulo se comenta 


o pronostica. Quiere decir, que las 
conversaciones giran en torno de te- 
mas que nada tienen que ver con el 
sarte dramático, como si lo que “ea- 
báran de ver fuese, no una pieza ten- 
tral, sino un accidente callejero sin 
importancia sugestiva. In cambio, 


< euando $e produce el estreno de una 


buena obra (singular fenómeno como 
las erupciones voleánicas o el paso 
maravilloso de un cometa), podría de- 


¿cirse que la obra sale de entre basti- 


y dores, eruza la sala y continúa vivien- 


do afuera, en los pasillos y en la ro- 

3, PrO= 
mósticos, reprolucción de frases, com- 
paraciones y demás signos de la pre- 
ceupación. Hay entonces en el teatro 


uña atmósfera cálida que no la pro- 


duce el simple acto de presencia de 
DUNJEeroso público, sino el fuerte ru- 
moréo de las opiniones que. pasa con 
Ja sonora eficacia de las mareas. Y 
este es uno de los síntomas más re- 
veladores del éxito de una obra. La 
indiferencia en los intervalos demues- 
tra que el público se encuentra ajeno 
al conflicto que está presenciando y 
el diagnóstico es sumamente grave. 
Aplicada la experiencia a la pieza 


«estrenada últimamente' por Parravici- 


E 


2 0- jamín 
E 


—tatmósfera 


mi, “El gordo López”, de Pedro Ben- 
Adquino, nos da un- criterio 
exacto de su valor y de su interés. 
El público, invariablemente, se man- 
tenía neutro, como dos cuerpos quí- 
inicos sin afinidad simpática. Una 
de muerte flotaba en el 
espacio. Se veía al público sacar de 
poco en poco el reloj con un gesto 
de impaciencia. Se hacían preguntas 
displicentes, de esas que salen de la 
boca como hostezos cuando no sabe- 
mos «qué decir. Nos pareció advertir 


-en “eadafentreacto mernos concurren- 


cia. El único comentario que oímos 
relacionado con la obra fué el:siguien- 
te: ¡Qué tarde va a terminar-esto! 
Con todo, la labor graciosísima de 
Parra mantuvo en continua risa al 
“auditorio. Encarnó el tipo con el in- 
genio y soltula que le son, habituales 


¿pl gran bufo y consiguió efectos pu- 


mente 
cccmicidad. 


de insuperable 
Alessi, realizó 


personales 
Pierina ,de 


su papel con acierto, así como la Bus- 


A 


Zo.y Fuentes. > : 
n+el próximo número anunciare- 
lá cebra que pondrá en ensayo la 
compañía pára estrenaria a la mayor: 
brevedad. 


EL 


O e LO as É 
Don Ji to ¿C. Trayersa, ¿empresario 
el Apolo, es un negociante de “fe-- 


_SEMINARISTA DE TRAVERSA- 


cumdas” “iniciativas. Como la. tempo- 


ada no xinde todo lo que se esper: 
u última iniciativa ha sido la de im- 
xovisarse - autor, lo cual aparte de 
ener precedentes en él mismo, no 
de extrañar a nadie. Ser autor- 
ral ahora, es casi, casi, ser fabri=. 


te de disparates que nada tienen 
que ver con la literatura: ni con Ta- 


1 Sobre, todo, si se quiere ser autor 
a en los carteles. Tra- 
sa, como lo saben todos los que 


a iguna vez le oyeron hablar, no anda 


en buenas relaciones con el caste- 
no, circunstancia muy favorable 


“para escribir obras exitosas. Y esto, 


ue no pudo escapar a la fina com- 


e 


prensión de Traversa, Je inspiró la 
iniciativa a (que aludimos. Surgió así 
“El seminarista”? que Traversa, mo- 
destamente, suscribió con el seudó- 
nimo de doctores Carvallo y Torres... 

Como era de esperar, la pieza gus- 
tó y Traversa embolsa sus derechos 
de autor. Es de suponer con algún 
fundamento «que. autor y empresario 
mantendrán cordialísimas relaciones y 
que la obra no será retirada del car- 
tel por desinteligencias entre el se- 
ñor Traversa autor y el señor Tra- 
versa empresario. 


““LOS DIOSES TIENEN SED”” 


La nueva revista del Avenida, que 
firman Morales e Insausti, es una 
sucesión de ocho cuadros vistosos, 
entretenidos y amenos, tres condicio- 
nes que hacen descontar un buen 
éxito. Tiene, sobre todo, una virtud 
en el libreto: no hay procacidades ni 
notas de pésimo gusto que suelen in- 
tercalar deliberadamente los reviste- 
ros criollos como puntales de éxito. 
Debe, pues, loarse la honradez lite- 
raria de estos dos jóvenes escritores 
que no demuestran estar hambrien- 
tos de derechos, 

“Los dioses tienen sed”, la: tarde 
de su estreno, fná intepretada con un 
poco. de vacilación por los artistás, 
no muy seguros de sus papeles, El 
público aplaudió con entusiasino, bien 
justificado, por, ser una producción 
muy discreta y digna de lás 100 re- 
presentaciónes a que llegan casi to- 
das las revistas amenas. 


CUANDO LA PACIENCIA 
. SE AGOTA 


Es lo que debió pasarle al público 
que acudió 4 ver “Contigo, pan y 
cebolla”, pieza de Carlos De Paoli, 
que se intentó estrenar en el Maipo. 
Alguna vez la mansedumbre tradicio- 
nal de nuestro público, inconcebible- 
mente amable, debía rebelarse. Y eu- 
po en desgracia al señor De Paoli ser 
la víctima... - No quiso la gente 
aguantar el plato por más que los 
artistas lo aderezaran engañosamente. 
“No”, dijo in mente desde el prinnci- 
pio y como no se le entendiera la 
intención, no permitió que la pieza 
terminara. El caso es raro y, tal vez, 
sintomático. ¡Ojalá la rebeldía que en 


estos tiempos siente todo el 
estallara en cada estreno de 


sufrimos los cronistas... 


mundo, 
esos que 


SE RUEGA NO CONFUNDIR 


Aunque con muchos aplausos, no 
recibió el público del San Martín con 
igual entusiasmo que “Arco Iris” y 
“Da tierra de Carmen”, la última pro- 
ducción estrenada por la compañía 
Velasco con el título de “Películas de 
amor”; debida a la pluma de Mario 
Vitoria, música de los maestros Qui- 
nito Valverde y Benlloch, Claro es que 
hay en esta revista algunos cuadros 
de efecto y ciertas partes en las que 
asoman la cabeza el ingenio y la era- 
cia, pero en conjunto no cabe duda 
de que la obra no llega a satisfacer 
el gusto del público. Va sin decir que 
la presentación es de efecto y que la 
labor de los artistas Vena cumpiida- 
mente su misión, mereciendo varios 
porotos de manteca las actrices Ca- 
ballé Milanes, Milani, Galindo, Ro- 
hert y Martí, así como el actor Mauri 
ruega no confundir con Maura, 
que es actor político) y Medina. 


(se 


SURSUM CORDA 


“31 mundo está perdido” todavía, 
en el Liceo. Pero no tan perdido co- 
mo-le parece y Mertens. Clavo es que 
hay niños sinvergienzas, chicas que 
toman morfina y madres desnaturali- 
zaflas, pero también hay quien vive 
como la gente y tiene nobles senti- 
miento y hasta se retira temprano a 
su casa antes de los treinta años. 
¡Eso no, señor Mertenst Nosotro 
nemos una novia, mejor dicho, de 
pero ¿para qué contar intimidade 


BIEN VENIDA 


Después de una provechosa jiva por 
provincias, reaparecerá en la escena 
del Odeón la ilustre actriz Camila 
Quiroga con su homogénea compañía 
de comedia, que ya tuvimos ocasión 
de aplaudir al prinefpio de la tem- 
porada. Se presentará con el estreno 
de “La divisa punzó” de Paul Grous- 
sae, que por el título nos huele a his 
toria. Sin embargo, tal vez sea cuento. 


BUEN PROVECHO 


Casaux—Entre Polleras. Así dicen 
unos carteles pegados por esas pare- 
des de la capital. ¿Entre polleras? 
Dichoso él, 


'EN EL PARAISO, por Miñones 


> 7 ; 
Eva.—¡Pero, Adán, ya va a ser hora de almorzar y aún no te has levantado! 
Adán.—Es que estoy esperando se me 'segue la ropa, que la tenia mojada. 


LAMAS Y COMPANIA 


atesulta linda y vistosa 

y. además tiene su aquél, 

la obra titulada “El 

Caballero de la Rosa”. 

Pero aún hay más donosura 
más gracejo, más bemoles, 
carambas y caracoles 

en “Il apuro de Pura” 

La pieza, es pieza de seda 
verde, que el color no pierde... 
¡Ay, Pura, te han puesto verde! 
Pero ¡qué bien que te queda! 


COSAS QUE PASAN 


En el Smart, do están Simari y Franco, 

Saidías estrenó “Los Angelitos”. 

Parecía que el público era manco... 
¡Pobrecitos! 


VERTIGINOSAMENTE 


Es la forma en que avanzan las re- 
presentaciones de “El vértigo”, en el 
Marconi, melodrama muy bien reali- 
zado y bien representado por Blan- 
quita y los suyos. La condesa Nata= 
cha ha de exhibir muchos días sus 
vestidos y sus desventuras sentimen= 
tales desde el tablado de Miguelito, - 


NACIONAL 


Nada se anuncia en materia de no- 
veda en el teatro de Carcavallo, 
Muerto Juan Morcira antes de lo que 
la mayoría. (nosotros no) esperaba, 
en el Nacional se han venido repri- 
sando - piezas que tuvieron mucha 
aceptación en otras temporadas, 


MUINO-ABIPPI 


“lgl reo de la familia”, pieza de 
Aquino, ha sido *strenada por el con-= 
junto del Buenos Aires. 151 título bas- 
ta para descontar el buen gusto que 
ha debido presidir la labor escénica... 
Jjalá en el próximo número nos sea 
dado hacer un comenrario rectifica 
tivo, ya que entró on prensa este 
número antes de que la viéramos. 


PORTEÑO 
Il éxito de “Cabaret chic, cabaret 
rro”, ha venido aplazando el estr 
de “¿qué quiere la Rasimi: 
de Morales. Boyrel, que acaso haya 
sido estrenada en estos últimos días. 
Informaremos en otra edición. 


CASINO 


En extremo interesante y atractivo 
es el cartel de esta sala. Actúan nú- 
meros de variedades originales como 
Lord Ain y las pantomimas de. Billie 
Reeves y Co., que gustan mucho, 


i 


LA TESADA 


Se encarrilla la temporada de esta 
actriz en el Plorida, que mereco ser 
apoyada por el público. “Tenemos 
que divorciarnos”, traducción de un 
vodevil francés, valió un éxito a la 
'Tesada, en un bonito papel de esposa 
inquieta que tiene (que divorciarse de 
su compañero, a quien adora, para 
recoger una fortuna, 


GRAND SPLENDID 


” Tuvo una excelente acogida la pe- 
lícula “El paraíso de los locos”, 7] 
ducción de la Paramourt que d 
“Cecil B. de Milie. Es una votab 
cinta, que el público de esta. «gran- 
diosa sala tuvo como primicia y que 
provocó grandes llenos en la semana. 
Para. la que empieza, el programa <s 
muy atrayente y Jas familias distin= 
guidos han de reunirse en el Grand 
Splendid como de costumbre. 


CAPITOL 
pes 

Buen éxito tuvieron las funciones 
realizadas en la semana pasada en 
esta bella sala de la calle Santa Fe, 
que disfruta de viejo crédito desde 
muchó tiempo atrás. Se ha formulado 
para los días de esta semana un car- 
tel muy interesante, en el que abun- 
dan las películas notables. 
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Sobre el mar dormido velan las som- 
bran Tenebroses, en la noche serena y 
estrellada, 

121 mary noche, 
como inmensidades sin u0- 
mo sendas sin Jónites hacia el infinito. 

¡Qué corazón será tan vuleroso, qué 
espíritu tan Jleno de fortaleza, qué 
impulso tan pleno de voluntad para 
las olas entre las tinieblas de 
a noche! 


las sombras en la 


barreras, 


Es aquí, en el fondendero de Bajo 
de Guín, en Jos aledaños de Bonanza 
v frente a los pinares olorosos de Oña- 
na, donde: las **parejas?? 
sobre las aguas de la mar se mecen en 
espera de la brava salida. 

Se escucha la voz poderosa del lan- 
chero señalando el norte de su pareja 
a los marinos, y como un eco claro y 
potente, la voz larga de los esforza- 
dos que han de salir, Y so oye el ru- 
mor Ilando de la barquilla que les 
Neva, y el chirriar agudo de la “feri- 
za * que eleva la Jona, y el balbucir 
del viento que acaricia la vela, como 
un milnero de blancura emergiendo en- 
tre los crespones del capuz. 

Y las “parejas*”.se dan a la mar. 

Ya la Juna corona Ja cruz, de Ja To- 
rre de Santa María y su plata escla- 
la sombra y sús fulgores ponen 
hvillos diamantinos en las rizadas olas 
la MAr amarga. 
pu más seguro el camino 
siguen Jos bravos. 4 


peseadoras 


rose 


ñ 
ao 


es que 


“ESF mi barca 


sea la mejor del puerto, 


yO que 
pero sí digo que tiené 


los mejores movimientos... ? 


En las labios de la juventud flore- 
ció el cantar fantástico, acordado con 
de aguas musicales 


la cadencia las 


que brotan de una eterna armonía. 


“Yo no digo que mi barca 
” 


sea lu mejor de] puerto; .. 


No lo dice con los labios de la bo- 
en, pero lo proclama eon el corazón, 
ej sabio de fodas Jas verdades, el poe- 
ta de todos los ritmos, el galén de to- 
dos los amores, 

Porque el marino ama a su barca, 
pequeño mundo de sus Juehas, de sus 
alegrías y de sus aflieciones, con el 
mismo profundo amor con que ama a 


la madre, a la novia, a la mujer o al, 


hijo, que no en balde, sobre sus frá- 

viles maderas gana su vida en la mar, 

salvámdola de los peligros y la muerte. 
Como una antífona, desde otra bar- 

ea, nueva voz echó au volar... 

“Pero sí digo que tiene 

los mejores movimientos"... 


Y sonaron en los oídos como si águ 
las hubieran Jevantado el vuelo hacia 
las alturas insondables, 

Entre coplas se sale a mar abierto. 
Ya el nacarado pie de la aurora tras- 
puso los umbrales del día, sembrándo- 
los de rosas. Y comenzaron a reful- 
gir los cielos y u hacerse los nates 
en INS 


N  Amanecor 


jas?” aparecieron en vtingla a la en: 
trada de la mar. 
¿Qué espectáculo más lleno de be- 
LAY ! 


Mezar Parecían las “parcjas?? on pro- 
cesión votiva, o dispuestis en gracio- 
'so— friso engalanando el horizonte, o 
gigantescas  pálomas  mensajeras de 
otro mundo, con Ja una ala en reposo 
sobre la blancura Je Jos mues y la 
otra al viento gemidor. 


DIO 
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ed E 050 
Ss parejas 


por J. MUÑOZ SAN ROMÁN 


la marea, -se hinehan las 

es leve el h Y IAS PALOS 

A los distintos caminos por 
donde Ja sabiduría del patrón las 


Heya. 

Comienza el trabajo y cada cual re- 
dobla su esfuerzo, multiplica su vigor 
v aumenta sus afanes. Es un trajín el 
trajín marinero que no admite treova 
ni deseanso. Y el fruto de plata y 
ópalo de los mares, Jlena las entr: 

] 12 como una bendición 


11s 


de las “parejas 
de Dios que santifica el trabajo hon- 
vado y valeroso. 

An con el sol en alto, 
rayos sobre las verdes 2gua98 del mar 
en chorros de rubíes, de nácares y 
amatistas, suele comenzar el retorno 
de las *“parejas*? hacia el Bajo de 
Guía remunerador, Las velas latinas, 
henehidas por el viento y aureolulas 


vertidos sus 


pescadoras 


por Jos rayos del sol que va A morir 
en el abrazo del mar 3 der cielo, se- 
mejan oriflamas de mí ejército ie paz. 

Al abatirse cercanas a la playa del 
fomleadero parééennos cuerpos causa: 
dos que buscan bienhechor reposo. 

Y mientras el sol muere, y la brisa 
os Presea y la tarde apacible, la eo li- 
cia humana eneauza Jos de oro 
que verticron las “¿parejas? sobre la 
blanea arena de la playa donde se ee 
lebra la lota, hacia los mares de sus 
apetitos y de sus egoísmos, mientras 
tos esforzados marineros hbusern en el 
amor de sus hogares el alivio de sas 
penas y desesperanzas. 

El muevo día abrillantará las vieja 
cadenas e iluminará las nuevas Tuta 
de los ignoralos destinos, 

Y una y mil.veces se escucharí el 
eterno ritornello de... ¡Qué buena! 


ríos 


La víctima. —¡¡Sálveme, por favort! 


AS LLAMAS, por Miñones 


El bombero.—¡Horror! ¡Qué mujer más ardiente! 
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Un sabio que ha conservado la pura 
frescura del sentimiento y que junta 
al conocimiento de las viejas formas 
'¡iterarias el gusto por la poesía nueva. 
M. Gastón París dijo un día, en un 


«banguete a Sully-Prudhomme, su ami- 


go; “FMereceréis la simpatía y el Y 
conocimiento de todos cuantos Jecrán 
vuestros versos en su juventud; les 
habréis ayudado a amar. ?? Para esto 
sirven los poctas. Por esto nos son 
queridos. Alumbran con sus palabras 
nuestras confusas alegrias y nuestros 
obsenros dolores; nos dicen lo que va- 
gamente sentimos; son Ja voz de nues 
tras almas, Por ellos nos damos cuenta 
de nuestros deleites y de nuestras an- 
gustias, Sally-Prudhomme ha complido 
esta misión deliewnda con una felicidad 
merecida, Tenía, para lograrlo, no so- 
Inmente Jos dones misteriosos «del poe- 
ta, sino una absoluta sinceridad, una 
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S u ] ] e P 15Ul d h om me, Anatole FRANCE ; 


inflexible dulzura, una piedad sin do. 
bilidad, y este candor, esta simplicidad 
sobre Jas cuales se levanta su escopti- 
cismo filosófico, eomo con dos alas, a 
las altas regiones donde en otro tiem- 
po la fe extasiaba a los místicos. Se 
buscará en vano un confidente más 
noble y más dulce para las faltas del 
corazón y del espíritu, un consolador 
más austero: y más tierno, un mejor 
amigo. Su ateísmo es tan piadoso, que 
ha parecido cristiano 14 muchos ere- 
yentes. Su desesperación es tan vir 
tnosa, que se parece a la esperanza 
para quienos hacen de ella una virtud. 
Es una feliz idusión de las almas sen- 
cillas que creen a este poeta religioso; 
¿no ha conservado de la Religión lo 
único esencial; el amor y el respeto 
al prójimo? 

Su pensamiento, siguiendo su curso 
natural, ha pasado del sentimiento a 
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la reflexión, del amor a la filosofía, 
de la alegría al poema didáctico; y el 
poeta de la ““eopa rota?” es también 
el poeta de “La Justicia??. ll no po- 
día lisonjearse de que lo siguieran 
hasta el fin todos los que al principio 
formaban su cortejo, Muchos a quier 
nes había ayudado a amar no le pe- 
dían que les ayudase a pensar, ¿Y, eó- 
mo admivarse de esto, si el hombre es 
más apto para sentir que para com- 
prender? La poesía filosófica no cs 
hiena para el gran número. Las tros 
enartas” partes «de nosotros son como 
este príncipe de la comedia de Sha- 
kespeare que quería que todos los 1E 
bros de su biblioteca estuviesen Jujo-- 
samente encuadernados y que sólo la- 
blasen de amor. He aquí por qué “La 
Justicia?? no está, como las “Tstan- 
cias y poemas??, en todos los corazo: 
nés generosos y sobre todos los labios 
amantes, ¿ 

Y, sin embargo, ¡qué hermoso ma- 
nual de Filosofía! Jamás el mal uni- 
versal ha sido mirado por un corazón 
tan puro, enseñado por una voz tan 
duleo. Sully-Prudhomme deja la blas- 
femia n los niños, No declama nunca. 
Su tristeza es infinita y serona como Q 
la naturaleza que la causa, Parcee E 
que el poeta se somete a las armonías 
del dolor universal con úna especie 
de gozo sólo porque son armonías. 
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El retorno 


Después de mucho tiempo he vuelto al pueblo, 
Ho. vuelto a la casita, humilde y pobre, 
do donde aleé el vuelo, enteguscido, 

tras locos e imposibles horizontes. 

Nada ha cambiado en él Las mismas Casas, 
Jas mismas huertas y los mismos montes, 
el arroyo de aguas eristalinas, 

alegre y claro como lo era entonces. 

La misma iglesia, de humildad severa, 

de tocho rojo y de pequeña torre, 

enyas campanas con atán travicso 

chafa a vuelo en destemplados toques, 
¡Sólo mí casa! Ha cambiado tanto, 

que nada eucuentro de lo que era entoncos, 
Sólo mi madre, con sus penas hondas, 

ha sido respetada en el destrouque. 

MÁ santa madre que, sonriendo, buena, 

mo tuvo al irme, para mí, un reproche, 
como nunca lo tuvo al ver derruído 

su hogar, su templo, en repetidos golpes, 
Varpoco mis hermanos. También elos 
sufricron la atracción del horizonte, 

y cleváronse al cielo, tras mi ruta, 

y volaron en todas direcciones; 

y el viejo jazminero que a mi ale oba 

de daba so fragancia, por las noches, 

ya no ha, vuelto a cuajarse, como antes, 
en la nieve divina de sus flores, 

Ni la patea opulenta de aquel patio; 

mi los bellos geranios que en colores, 
pintaban la casita, perfumada 

par albahacas, tomillos Y COdroucs... 
Ya tampoco se oye, eristalina, 

la canción de los viejos surtidores, 

Ni la jarama alegre del trabajo, 

que espantaba miserias y dolores. 

Ya no más el trajín de las carretas 

que guiaban los rudos mocetoneas, 

que llenaban la casa y los caminos 

con la canción viril de sus Amoros. 
Nada... Nada. Sólo el silencio rueda 

de mi easa por todos los rincones, 

como por no turbar mi pobre madre 

en el mutismo eruel de sus dolores. 

He vuelto, madre, y mi cabeza ostenta 
unos hilos de plata ununeiadores, 

del desengaño amargo que dejaron 

la Juchi con la vida y con los hombros, 
Hoy Vamo a la puerta de mi casa, 
como ancaño la golpeara el pobre, 

para buscar el pan de su cariño 

y tu sonrisa luminosa y noblo. 

Que sonría tu rostro, mientras tanto 

el mío cn sus lágrimas desborde, 

que ha mucho tiempo que no lloro, madro, 
y €5 necesario, para bica, que Vore. 
Que lore mucho, porque vuelvo a verte, 
Cn muestra casa, Ya casita pobre, 
donde vre espera tu perdón qe besos 
e tu sonrisa luminosa y poble, 


Bat B, BOISBEHERE. 


La violinista del cafetín 


Penía, la violinista del café suburbano, 

es una ilulco y suave flor de me laneolía; 

ee versos de Zhukowsky, y sueña en su lejano 
país, mientras se exalta sa loca fantasía... 


a arranca 'un motivo de (1 iuka a su justru- 


; [mento 
se p fila ¿2n 4 mente la imagen de Borís, 
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aquel rubio estudiante que fuera su tormento 
de ingenua adolescente en su frío país. 


Y sus ojos se Henan de lágrimas amargas, 
ante esta triste vida que nunca imaginó, 
y se le hacen las noches inmensamente largas 
pensando en el destino que Dios le deparó... 


Alá un sátiro joven, la mira inverecundo, - 
o econ frases impúdlicas, algún viejo sensual, 

Je insinúa al oído las bellezas de un mundo 
inefable y fantástico, para incitarla al mal, 


Y en esta vida absurda y monótona, Fenia 

no tiene más consuelo que su viejo violín, 

que ahuyenta con sus notas a la gris neurastenia 
que en su espírita deja una angustia sin fin, 


Yo que sueño con ella, porque tengo un sensible 
corazón de pocta, romántico y pueril, 
en sus ojos vislumbro que es su amor imposible 


“y mis labios silencian la palabra gentil. 


Y es por eso que siempre que ella arranca a su viejo 
instrumento un motivo de su triste país, 

yo contengo las lágrimas y en silencio me alejo 
porque sé que ella entonces soñará con Borís... 


Israel ZEITLIN, 


y CON TODA PRECISIÓN 


—No, misia, mi marido no es haragán; pere no 
quiere trabajar. 


Macarina 


Como el suave terciopelo 

que roza tu cuello terso, 

así acaricia mi verso 

la negrora de tu pelo, 
Macarina, 

Tienen tus ojos un velo 

que ceulta gratas querellas, 

lo mismo que las estrellas 

al asomarse en el cielo, 

mi divina 


¡Oh, venero de mis males, 

de mis uwoches dolorosas! 

¡Oh, perfume de las rosas 

de miis toscos madrigales, 
mi ternura! 


Aires 
B. Orden 
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Al contemplar los despojos ro) 
de mi fracaso, en mí mismo, 
vo me arrojo en el abismo to) 
arrobador de tus o0j0s, 

mi alba pura. o) 


Y me siento dominado 
por una caricia extraña ro) 
que me sujeta y me baña > 
en tu mirar bicnamado, ra) 

mi gitana. > 
Tú Huminas mis- senderos Pa) 
vw destierras mi tristoza O 
con la luz de tus luceros, 
con la fe dle tu pureza o 

soberana. ho 


Déjame que en los excosos Q 
no tengan mis ansias, frenos; 
(¡ujero EnToscar en bus senos 13) 
los rosarios de mis besos o 
pasionales; + 
Quiero adormecer las penas 
de mi errante vida loca, 
cu da gloria de te boca 9) 
y en dos ramos de azuccnas E 
do tus pechos virginales, 8 


Ernesto José COSTAS. Dd 


Dolora 9 


Todo en la vida forma una cadena, 15d 
de unidos, aunquo varios eslabones; Re) 
placeres y pesares, dicha y pena, 2] 
desengaños, quimeras, ilusiones... S 


” 


Cuando probamos el placer reímos, 5) 
como niños que halaga una conseja; >, 
mas la pena al sentir ¡cuánto sufrimos:... o 
¡Qué amarga entonces del dolor la queja!... e 


Nadie es feliz si tras la risa viene a 
ancho raudal de lágrimas y llanto; 
ni hay dolor que, si vivo se mantieno, E 
no se apague al recuerdo de un encanto, 


¡Esa es la vidal... ¡Cuando el uxo lora, 
vtro mortal se extasia en la alegría!.. 
¡Luz matinal que en las montañas dora, 
sombra que eelipsa al Juminar del díal,., 


AAA ARANA 


¡Ora More el dolor que me atormente, 

ora cante el placer que me senrío, » 
marcho adelante, el alma indiferente, 

piense en la gloria, o en la tumba fíe! 


Carlos R. MARCÓ, 


Tenacidad 


Apoyaré mi testa sobre el pecho 
evando el fiero «olor, triste, me abata, 
lHoraré mi derrota, cuando el JHanto 
haga brotar sia compasión mis lágrimas; 
pero micatras subsistan fe y esfuerzo, 
cuando el amor me roce con sus alas, 
no me veré vencido en esta lucha; 

¡no he de mórder el polvo en la batalla!, .. 
Esto ya para todo. el que me insulta; 

esto va para fodo cl que me inflama, 
porque es cual yunque, de tenaz, mi espíritu, 
iy es la base genial de mis palabras!... 


José Juan BIANCHI. 
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El buque escuela *““Newport'”, de la Escuela Nántica del Estado de Nueva York, a cuyo bordo realizan su aprendizaje los futuros oficiales de la marina mercante norteamer 
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Aun cuando la confusión pueda ser fácil, tra 
tándose de productos similares, no ocurre así 
con el exquisito 


JE BAGETEY 


pues el exquisito sabor, el delicioso aroma y 
el característico color de éste acreditado pro 
ducto, delatarán siempre la autenticidad de 
su origen 

Acompañado de las riquísimas 


Galletitas Bagley 


constituye, en todo momento, la nota del buen 
2usto entre las personas de distinción 


